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Años                   Personajes 

Srta 
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(ÍKNOVl-VA 

C  amadlo. 

20 

Margarita.      .      .      . 

)) 

Ferrari. 

22 

Jl-lia 

» 

Benito. 
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Carmen- 

)) 

Navarro. 

iS 

\'alenti\a  .... 

0 

Pacello. 

v^5 

UoÑA    PRI.SC.\  . 

» 

Blanc. 

35 

Victoria    .... 

)) 

Blauc. 

25 

Paulina 

)) 

Pacello. 

-0 

Teodor.\    .... 

» 

Benito. 

40 

.Re\uelta  .... 

.S>. 

Portillo, 

35 

Gabriel      .... 

)) 

Tdancza. 

22 

ESTEBITA     .... 

)) 

Bar  reto. 

44 

Culata  

)) 

Santander. 

40 

Urbano.      .... 

)) 

González  {A.) 

40 

La  Maza    .... 

)) 

a n erra. 

60 

Don  Macario.     .     . 

)) 

Ramos. 

3" 

Lorenzo    .... 

» 

Perucho. 

Un 

CHICO  Di-:   telégrafos 

)) 

Mídina. 

Dcvechu    e   izquierda 

del    actor. 

].os  actos   primero  y  terce^ro,  en  Soria.   El  se¡:;undo, 
en  Madrid. 
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JLOTO    FRIIvIE^RO 


Suria. — Sala  en  la  planta  baja  de  una  casa  antigua.  Mobiliario 
severo.  Cortinajes  de  damasco ;  cuadros,  objetos  antiguos,  et- 
cétera. Asi>ecto  solemne  de  casa  solariega.  En  el  foro,  balcón 
grande  practicable.  Puertas  laterales  primero  y  segundo  térmi- 
nos derecha  e  izquierda.  Entre  las  de  la  derecha,  chimenea  con 
reloj,  candelabros  y  espejo.  A  la  izquierda,  armario.  Mesa  en  el 
centro.  Sillón  junto  a  la  chimenea.  En  la  pared  un  calendario 
que  señala  el  3  de  enero.  Junto  al  balcón,  mesita-costvrero.  Es 
a   pnmera   hora   de  la    tarde.    !Mucha   luz    en   escena. 


ESCENA  PRIMERA 

REVUELTA    y    MARGARITA. 

Al    levantarse   el    telón,    Margarita,    la    costurera,    se    hallará    cosiendo 

junto   al   balcón    del   foro.    Revuelta,    sentado  en    el   sillón,   cerca   de   la 

chimenea.    Ice   un    libro.    Después    GENOVEVA,    y   por    último    JULIA 

y    CARMEN. 

Ri:vuELTA    (Dejando  de  leer.)    ¡  Ah  !  Causa  rubor  lo  quc 
hoy  en  día  sé  atreven  a  escribir.  ¡  Y  aún 

lo    produce   más    el    leerlo  !      (Volviendo   a   leer.) 

j  Hasta    hay    cosas   que    uno  no  las    en- 
tiende ! 

(jE.VOVEV.A      (Entrando    por    la     primera    izquierda.)        ¿S2^^     lia- 

ces  ahí?    ¿Cómo  estás  tan  colorado? 
Revuelta    Estaba  leyendo  la   última   novela  que  te 

ha  dejado'  Gabriel. 
Gh.voveva    ¡Sí  que  es  un  librito  de   moral  !...   Pero 

dices   bien,     será    la    última  ;     ya   no   nos 

prestará   otra. 
Revuelta    ¡  Cómo  ! 
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GENOVk\  A    Porque   se  marcha. 

Revuelta    (Levantándose.)      ¿Que    Gabriel   se    marcha? 

Genoveva  Algún  día  tenía  que  decidirse.  Vino  a 
Soria  para  defender  a  un  pobre  infehz... 
y  como  ya  hace  más  de  dos  meses  que 
le  condenaron  a  la  pena  que  pidió  el  fis- 
cal... me  parece  que  ya  es  tiempo  de  que 
vuelva  a  Madrid. 

Revuelta  Lo  siento.  Me  había  ya  acostumbrado  a 
su  presencia  de  tal  modo,  que... 

Genoveva  ¡  Sí,  las  malas  costumbres  se  adquieren 
pronto  ! 

Revuelta    ¿Malas  costumbres? 

Genoveva  ¡  Sí,  malas  costumbres  !  Tu  amigo  Ga- 
briel trajo  aquí  todo  lo  necesario  para 
perturbar  nuestra  vida  sencilla  y  dicho- 
sa. Gustos  excesivamente  refinados,  ideas 
demasiado  nuevas  ;  maneras  de  ser  y 
de  pensar  que  no  se  avienen  con  nues- 
tras costumbres,  y  libros...  como  el  que 
estás  leyendo,  que  no  deben  figurar  en 
nuestra  biblioteca. 

Revuelta    ¿Conque,  según  tú,  estamos  pervertidos? 

Genoveva  ¡  Del  todo,  no  !  Aún  no  ha  sonado  la  ho- 
ra.  Faltan  cinco  minutos... 

Revuelta    ¿Faltan  cinco  minutos? 

Genoveva  ¿Ves?  Esta  expresión  es  otro  de  los  re- 
galos de  tu  amiguito. 

Revuelta  ¡No  está  mal!  (Riendo.)  Pero...  ¿qué 
quiere  decir? 

Genoveva  Quiero  decir  que  estamos  a  punto  de  co- 
meter una  ligereza.  También  puede  sig- 
nificar que  se  pierde  una  ocasión  precio- 
sa. ¿No  has  oído  en  las  estaciones  vocear 
a  los  empleados  :  «¡  Señores  viajeros,  al 
tren  !»  Pues  quieren  también  decir  que 
el  que  no  desee  quedarse  a  pie  se  ha  de 
apresurar  a  subir  al  vagón,  pues...  sólo 
faltan  cincO'  minutos  para  salir  el  tren... 
¿Comprendes? 

Revi.'Elta  Encuentro  que  eres  injusta  y  cruel  con 
Gabripl. 


(Íhxoveva  (¡No  hay  quien  entienda  a  los  mari- 
dos !  ¡  Todos  están  hechos  por  el  mismo 
molde  ! ) 

Rl;\  rKL'lA      (Cierra   el    Libro   y   lo    d«ja   sobre   la   chimenea.    Sf-ntán- 

dose  junto  a  la  mesa.)  Se  acerca  la  hora  de 
la  sesión.  Esta  tarde  tenemos  que  apro- 
bar el  itinerario  del  tranvía. 

( iE\0\'EVA      (Sentándose    junto    a    la    mesa,    pero    al    otro     lado    d« 

su  marido.)  ¿ No  sc  prolongará  mucho?  Lo 
digo  porque  a  las  cinco  vendrán  los  se- 
ñores de  Rodríguez  y  me  gustaría  que 
tú  estuvieras. 

Revikl'ia  Tienes  razón.  Vendrán  a  participarnos 
el  casamiento  de  Valentina  y  a  invitar- 
nos al  baile  que  ha  de  celebrarse  en  su 
honor.   ¿Y  será  pronto? 

Genoveva    Antes  de  un  mes. 

Revuelta    Estebita  debe  estar  contentísimo. 

Gexoveva  ¡  Figúrate  !  Cada  día,  antes  de  subir  a 
casa  de  su  novia,  entra  aquí. 

Revuelta    ¿Para  qué? 

Genoveva  Para  respirar  un  poco,  tomar  aliento...  y 
armarse  de  valor. 

Julia  (Entrando    por    la    segunda    derecha    con    un    cesto    de 

ropa  lavada.)    Señorita,   aquí  está  la  ropa. 
Genoveva    Está    bien.    Llévela  al  comedor.    Puede 

usted   pasar   por   mi   habitación.    Voy   en 

seguida. 
JuLL-^  Bien,  señorita. 

Genoveva    Hasta  luego,  Eduardo. 

Revuelta  Hasta  luego,  rica.  (Genoveva  sale  por  la  pri- 
mera  izquierda.) 

Julia  (a  Revuelta.)    ¿  Los    pañuelos  del    señorito 

son      once,      verdad?      (Mirándole    con    intención 

Revuelta    (Distraído.)    ¡  No  sé  ! 

JULI.\  (Poniendo   el    cesto    sobre   la    mesa   y    revolviendo    entre 

la  ropa.)  j  Una  scrvidora  sí  que  lo  sabe  ! 
¡No   faltaría    más!    Había    once...   Aquí 

están...     Completos...     (Los    va    sacando)      ¿  No 

los  quiere  ver  el   señorito?     (insinuante.) 
Revuelta    No,  yo  no.  Eso  es  cosa  de  la  señorita... 
¡  Caramba  I  Qué  olorclto  tienen. 
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Jllia  Precisamente  es  en  lo  que  quería  que  se 

lijase  el  señorito...  ¿Huelen  bien,  ver- 
dad? (Suspira.)  Pues  lic  sido  yo...  una 
servidora  la  que  los  ha  perfumado. 

K¡;\ri:LT.\    ¡  \'aya  !...   ¡  Vaya  !... 

JiLiA  Sí,  señorito.    Gon  agua   de  Colonia.     [í> 

•  mi  perfume  favorito,  sobre  todo  para  las 

fricciones  cuando  salgo  del  baño.  ¿  No  le 
gusta  este  perfume  al   señorito? 

i<iA  li.i  lA  Para  fricciones,  sí;  pero  no  para  el  pa- 
ñuelo. 

Genoveva  (Dentro.  Llamando.)  ¡  Julia  !  ¿Qué  hace  que 
no  viene? 

jlLIA  (Cogienda  -«1   cesto.)     Va   VOy,    SCñorita.      (A    Re- 

vuelta,  con  uña   mirada  muy  insinuante.)     ¡  Otra  VCZ 

le  pondré  violeta!...  ¿Eh?  ¡Violeta!... 
Estoy  segura  de  que  le  gustará...  ¿ver- 
dad ?  (Sale  por  la  primera  izquierda,  guiñando  un 
ojo    a   Revuelta.) 

Revlelta  ¡  Es  extraordinario  !  j  Esta  muchacha 
me  está  haciendo   el    amor!...    ¡Psch!... 

¡  Le    debo    gustar  !       (Levantándose    y    oprimiendo 

un  timbre.)    ¡  A  vcr  sl  con'todo  csto  llegaré 

tarde  a  la  sesión  !  (Entra  carmen,  doncellita 
muy    simpática    y    de    buen    ver.)       El    baston     V    el 

sombrero. 
Carmen       Muy  bien,  señorito.    (Mutis  por  la  misma  puer- 
ta.) 

J\E\  TELT.X      (Cogiendo      papeles      del      armario      y      clasiñcándolos.) 

«Tranvía»...  «Instancia  de  los  veci- 
nos»... «Dificultades  creadas  por  la  Ad- 
ministración»... «Objeciones  de  los  inge- 
nieros»...    Va  tengo  todo  el    expediente. 

(Mientras  dice  esto,  CARMEN  habrá  vuelto  a  entrar 
con  el  sombrero  y  el  bastón,  quedándose  inmóvil  y  mi- 
rando  con    fijeza    a   Revuelta.) 

Revuelta    (Extrañado.)    Bueno...    ¿qué  hay?...    ¿Qué 

tiene  usted? 
Carmen       El  bastón  y  el  sombrero. 
Revuelta    (Tomándolo.)    Gracias,   Carmen. 
Carmen       ¿  Xo  se  fija  oí  señorito  en  el  puño? 
Revuelta    ¿  F/n  qué  puño? 


¡  En  el  del  bastón  !...  Qué  rctclimpio  es- 
tá. He  tenido  que  frotarlo  de  firme  con 
una  g^amuza. 

¡  Muy  bien,  Carmen,  muy  bien  ! 
¿No   está  contento  el   señorito? 
¿Qué   quiere   usted   que   haga,    mujer? 
¡  No  me  voy  a  poner  a  dar  saltos  de  ale- 
gría!... 

(Contrariada.)      Lo    sicUtO. 

¿Por  qué? 

Porque...  ¡me  g-ustaría  tanto  poder  ha- 
cer saltar  de  alegría  al  señorito  !  (Suspira 
ruidosamente.)  ¡  Mire  qué  rcflcjos  hacc  el 
bastón  !... 

(Irónicamente.)     Me   parccc   quc   ustcd    tam- 
bién hace  reflejos,   Carmen. 
Le  ruego  que  no  se  burle  usted  de  mí... 
Bastante  desgracia  tiene  una... 
(Enfadado.)    ¡  Vamos,   Carmen  ! 

(Yéndose    por    donde    entró.)      ¡  Tiene      UStcd    mUV 

mal  corazón,  señorito,  muy  mal  cora- 
zón ! 

¡También  ésta!...  ¿Pero  qué  les  han  da- 
do a  estas  muchachas?  ¿Qué  les  sucede? 
¿Será  que  me  he  vuelto  guapo  sin  dar- 
me cuenta?  (Va  ai  espejo  y  se  mira.)  ¡Me  pa- 
rece que  no  es. para  tanto  !...  ¿Será  por- 
que llevo   la  corbata   torcida?    ¡Sí,   debe 

ser  eso  .  (Deja  el  bastón  sobre  la  chimenea  y  se 
arregla  la  corbata.  Mientras  tanto,  Margarita  se  'ha- 
brá levantado,  y,  dejando  su  labor,  avanza  hasta  colo- 
carse detrás  de  Revuelta,  con   una  corbata  en  la  mano.) 

Sí,  señorito:  la  tiene  usted  algo  torcida 
esa  corbata. 

¡  Eh  !    ¿También   usted   se  ha  fijado? 
Sí,  y  aquí  tiene  usted  otra,  que  se  la  he 
arreglado  para  que  nO'  se  le  tuerza  nun- 
ca.  Hace  más...    concejal...   Si  el  señori- 
to quiere  creerme... 
Debo  ponérmela,    ¿eh?   Démela   usted. 
No,    no  quiero  que  se  moleste.   Se  la  co- 
locaré  vo  misma.    Permítame   usted. 
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ReVI'ELTA  ¡  Xada,  que  me  la  coloca  !  (Margarita  le  qui- 
ta   la    que    ll<'va    y    le    pone    la    otra.)      ¡  L^V  !      ¡  QuC 

me  hace  usted  cosquillas  ! 

Margari.     Se   las  hago  con  intención. 

Revuelta    ¿Cómo? 

Marc.ari.  ¡Sí!...  ¡Esta  noche  he  soñado  con  us- 
ted! 

Revuelta    ¿De  veras? 

Margarl  ¡Sí!  Pero  cuando  le  he  soñado...  el  se- 
ñorito no  llevaba  corbata  !  (Después  de  po- 
nérsela vuelve  al  balcón  suspirando  y  reanuda  su  la- 
bor.) 

Revuelta    ¡  Vaya  !    ¡  Ya  son   tres  !    ¡  Pero   no  debía 

extrañarme    tanto  !      (Mirándose   al    espejo.)    ¡  Al 

fin  y  al    cabo!...    ¡Qué  caramba!    (Entra 

Gabriel    por    la    segunda    derecha.) 


Gabriel 

Revuelta 

Gabriel 

Revuelta 

Gabriel 

Revuelta 


Gabriel 
Revuelta 


Gabriel 
Renufi.'!  a 


ESCENA  II 

Dichos    y   GABRIEL. 

¡  Hola,   hola  !    Nuestro    amigo    Revuelta 
se  nos  vuelve  presumido. 
¿Conque  hoy  nos  deja  usted,  Gabriel? 
¿Quién  le   ha   dado  la  noticia? 
Mi  mujer. 

¡Ah!...  Sí,  me  voy...  Estoy  decidido. 
Crea  usted  que  lo   siento  mucho.   ¡  Pero 
me  hago  cargo!...  Yo  también  en  su  pe- 
llejo...   ¡  Ah  !    ¡  Madrid  !...     ¡  Donde    creo 
que  hay  cada  señora  !...   ¡Y  yo  que  estoy 

en    un   estado  !     (Muy  exaltado.) 

¿Pero  qué  tiene  usted?  ¿Qué  le  pasa? 
¡  Nada,  nada  !  Si  no  fuera  porque  me  es- 
peran en  el  Ayuntamiento  le  contaría  a 
usted  unas  cosas  que  me  han  ocurrido... 
pero  no  puedo...  Faltan  cinco  minutos 
para  la  sesión.  ¿En  qué  tren  marcha  us- 
ted? 

Kn  el  de  esta  tarde. 

Entonces    nos    veremos    en    la    estación. 
Xo  me  despido.    Hasta   en  seguida.     (Saie 

por    la    sear^inda    derecha.) 
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KSCHXA  III 


GABRIEL  y  MARGARITA. 


De  modo,  que  ella  le  ha  dicho  que  yo  me 
marchaba.    ¡  Ya  no  hay  esperanza  !   ¡  He 

perdido  la  partida  !  (Se  dirige  hada  el  foro, 
viendo  a  Margarita,  la  que,  apenas  salió  Revuelta,  dejó 
el   trabajo   y    baja   al   proscenio.)     ¡ 


Ah,  es  usted  ! 


¡  Cuánto  celebro  verla  ! 
Yo  también,   don  Gabriel.   ¡  Usted  ha  co- 
metido alguna  plancha  ! 
¿Yo? 

¡  Por  fuerza  !  Julia,  Carmen  y  yo  hemos 
seguido  puntualmente    sus   instrucciones. 

Y  tanto  es  así,  que  el  señorito  Eduardo 
no  sólo  ya  estaba  a  punto...  sino  que  has- 
ta chisporroteaba  é  iba  a  encenderse  de 
un  momento  a  otro. 

Ya  lo  he  visto,  ya. 

Entonces  usted  no  debía  haber  hecho  ab- 
solutamente nada,  sino  dejarnos  a  nos- 
otras tres.  La  señora,  al  verse  traiciona- 
da por  el  señor,  no  hubiera  tardado^  en 
buscar  una  represalia,  cayendo  en  los  bra- 
zos de  usted. 

¡Caray  !  ¿Sabe  usted,  costurerita,  que 
tiene  usted  una  educación  literaria  ad- 
mirable? 

(Con  falsa  modestia.)    ¡  No  le  extrañe  al  seño- 
rito !  ¡  Como  he  cosido  en  Madrid  !... 
¡  Ah,  entonces  se  explica  ! 

Y  ahora  que  usted  iba  a  ver  realizados 
sus  deseos  y  nosotras  tres  las  doscientas 
pesetas  que  nos  prometió...  se  habla  de 
su  marcha  y  la  señora,  delante  del  señor, 
le  ha  puesto  a  usted  como  un  trapo. 
¿Conque  ha  hablado  mal  de  mí? 

La  señora  volvió  ayer  tarde  del  paseo  ner- 
viosísima ;  no  cenó...  ¡y  hubo  bronca  pa- 
ra todos!   ¿De  dónde  venía?    ¿Usted  )o 
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rj.\HKii;i,  Oio-a  usted,  Mar^-arita.  ¿También  quie- 
re usted  que  le  dig-a  cuando  me  pusieron 
los  primeros   pantalones? 

i\I.\K(i.\RI.  (Sentándose  en  una  esquina  de  la  mesa,  con  coquete- 
ría y  dejando  ver  una,  "buena  ración"  de  pantorrilla, 
que    agita    incesantemente    para    que    Gabriel     se    fije.) 

Pues  yo  le  diré  lo  que  pasó.  Fueron  us- 
tedes a  pasear  por  las  afueras...  La  con- 
versación principió  bajo  los  árboles...  una 
conversación  muy  poco  interesante...  Us- 
ted, con  la  contera  del  bastón,  daba  gol- 
pes furibundos  alas  pobres  florecillas,  que 
caían  tronchadas  a  sus  pies.  La  señorita 
Genoveva,  con  el  extremo  de  su  sombri- 
lla, hacía  saltar  las  piedrecitas  incrusta- 
das en  la  tierra  húmeda  por  la  lluvia  de 
la  mañana.    ' 

G.ABRiEL       No  dig(?  que  no.   ¿Y  después? 

M.ARG.ARi.  Después,  para  huir  de  los  'acompañantes, 
emprendieron  ustedes  la  vereda  más  so- 
litaria. 

G.\BRIEL  (Sin   quitar   ojo   de' la    pantorrilla.)      ¡Caray  !    ¿Sa- 

be usted  que  tiene    usted  unas  cosas...? 

^[.\RG.\RI.  ¡  Soledad,  silencio  !  Ambos  están  emocio- 
nados. Se  detienen  bajo  un  olmo.  La  con- 
tera del  bastón  desea  trabar  un  contacto 
más  íntimo  con  la  sombrilla...  La  sombri- 
lla caída  sobre  el  musgo...  sedosa...  in- 
quieta... 

Gabriel       ¡  Joven  !  ¡  Eso  es  un  cuento  de  hadas  ! 

M.\RG.\RI.      (Cada    vez   más   insinuante.)     «¡  Scñora  !»,    dicC   cl 

bastón.  «Hace  ya  dos  meses  que  estoy 
esperando.  Nos  encontramos  solos...  La 
ocasión,  quizás,-  no  vuelva  a  presentár- 
senos...»    (Accionando  lo  que  pasó.)     El    bastÓ^ 

se  halla  decidido  a  todo.  Contacto...  lu- 
cha... y  ¡  bofetada  !  La  sombrilla,  llena  de 
indignación,  exclama:  «¡Señor  mío!  Su 
comportamiento  es  intolerable.  Le  prohi- 
bo que  vuelva  usted  a-  dirigirme  la  pala- 
bra y  le  ordeno  que  dentro  de  24  horas 
salga  de  aquí,  para  no   volver  jamás». 


Ce  por  be.  PasóModü  como  usted  lo  cuen- 
ta. Y  aquí  me  tiene  dispuesto  a  obedecer 
y  a  preparar  el   equipaje. 
Eso  quiere   decir  que  abandona  usted  la 
partida. 
Claro. 

¡  Cá,  no  señor  !  Usted  debe  pedirla  per- 
dón en    seguida. 

\'eo  difícil  el  ponseguirlo.  La  he  escrito 
una  carta  de  despedida,  que  se  la  enviaré 
por  correo. 

¡  No,  al  contrario  !  Se  la  entrega  usted 
personalmente. 
¿Y  si  me  echa  de  casa? 
¡  No  lo  crea  usted  !  Una  mujer  puede  en- 
fadarse con  un  hombre  el  mismO'  día  en 
que  este  la  ha...  faltado  al  respeto;  pero 
al  día  siguiente...  ¡no  está  poco  satisfe- 
cha ! 

¿De  veras? 

¡  He  cosido  en  Madrid  !  ;  No  he  do  de- 
cirle más  ! 

Perfectamente.  .Volvamos  a  la  antigua 
táctica.  Y  cuando  la  necesite  tocaré  el 
timbre  como  siempre  ;  una  vez  para  us- 
ted, dos  para  Carmen  y  tres   para  Julia. 

j  Entendidos  !  (Mira  hacia  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  baja  rápidamente  de  la  mesa.)  ¡  Ale  pa- 
rece que  viene  la  señora  !  (Zalamera  a  Ga- 
briel.) Hasta  siempre  que  usted  quiera... 
V  perdone  si  he  tratado  de  ahondar  en  su, 
vida  íntima. 

¡  No  !  ¡  Usted  puede  ahondar  lo  que  le 
dé  la  gana  !  Y  ya  ve  si  estoy  agradecido, 
que  quiero  premiar  su  excepcional  clari- 
videncia.    (Se  acerca  y  la  coge  por  la  cintura.) 

(Abandonándose.)  ¡  Lo  quc  ustcd  quicra  !  j  Lo 
dejo  a  su  discreción  ! 

¡Sabe  usted  que  tiene...  unas  pantorri- 
llas!... 


¡  Están    a    su    disposición 

dose    de   los    brazos    de    Gabriel.) 


! . . .        (Desprendicn- 

¡  Cuidado  !  ¡  La 

Laiupuia. — ^ 
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señora  !  (Dirigiéndose  al  foro,  se  sienta  y  reaniil.i 
su  trabajo  en  el  instante  que  entra  Genoveva  por  la 
puerta  primera  izquierda.  Gabriel,  para  disimular,  toma 
un   libro  y   se  sienta.) 

ESCENA  IV 


Dichos  y   GENOVEVA. 

Genoveva    (Entrando.)    Oiga   usted,    Margarita.     (Vicn 

do  a  Gabriel.)  ¡  El  !  (Después  volviendo  a  dirigir- 
se a  la  costurera.)  Tenga  usted  la  bondad  de 
ir  a  coser  a  mi  habitación,  pues  espero 
algunas  visitas. 

MaRGARI.  Está  muy  bien,  señorita.  (Se  levanta,  Ueván- 
dbse  su  labor  y  sale  por  la  izquierda,  después  de  gui- 
ñar  un    ojo    a    Gabriel.) 

Genoveva  (A  Gabriel,  que  se  levanta.)  ¿  Ustcd  aquí  ?  (El 
hace  un  signo   afirmativo  con  la  cabeza.)     ¿  No  CJUC- 

damos,  después  del  incidente  de  ayer  tar- 
de, que  se  iría  usted  en  seguida  de  Soria? 

(Afirma  con    la  cabeza.)     ¿De   modo  qUC  SC  dCS- 

dice    usted   de   lo  prometido?    (Gabriel   dice 

que  no  con  la  cabeza.)  RcCUCrdc  qUC  le  prohi- 
bí el  que   me  dirigiera  usted  la  palabra. 

(Gabriel    hace    signos    de    que   no   habla.)     EntOnCCS 

no  me  explico  su  presencia  en  esta  casa. 

(Gabriel    saca    del    bolsillo    una    carta   y    se    la    ofrece. 


Una  carta?, 


De  usted?. 


Ella  la  toma.) 
(Dice  que  sí,  y  viendo  que  Genoveva  está  demasiado 
nerviosa  para  abrirla,  la  coge  de  nuevo,  rasga  el  so- 
bre   y    se    la    devuelve.     Genoveva     lee.)      « Scñora  '. 

Antes  de  abandonar  esta  ciudad,  en  la  que 
he  tenido  el  mismo  éxito  como  abogado 
que  como  adorador  de  usted,  siento  la 
necesidad  de  decirla  adiós  y  de  pedirla 
perdón.  No  quisiera  que  usted  tuviese 
una  idea  equivocada  de  mi  persona.  Vo 
no  soy  un  hombre  brutal.  Soy  un  hombre 
que  deseaba  que  fuese  usted  su  amante.» 

¡  Muy   bien  !      (Leyendo   de   nuevo.)      «HaCÍa   doS 

meses  que  usted,  con  adorable  inconscien- 


fia,  habla  alentado  mis  esperanzas  de  tal 
modo,  que  llegué  a  creer  que  la  ofende- 
ría si  tanto  tardaba  en  faltarla  al  respe- 
to.» ¡  Vaya  !  (¡  No  puedo  más  !  ¡  Siento 
una  opresión  en  el  pecho  !)  (Leyendo.)  «Créa- 
me, señora,  que  me  llevo  a  Madrid,  calle 
de  Preciados,  número  68,  entresuelo  de- 
recha, como  un  tesoro  inapreciable  el  dul- 
ce recuerdo  de  nuestra  corta  pero  inten- 
sa intimidad.   Adiós.    ¡  La  adoro  !     (Pausa. 

El,  emocionado,  se  lleva  el  pañuelo  a  los  ojos.  Geno- 
veva, influida  por  la  actitud  de  Gabriel,  acaba  por 
hacer   lo   mismo) 

¡  Ya  que  no  debo  hablar...  podré  llorar  al 

menos  !... 

Gabriel... 

¡  Adiós,     Genoveva  !      (Medio    mutis.) 
(Cogiér-dole   una  mano  para    detenerle.)     ¡  No  !    ¡  No 

se  vaya  usted  ! 

¿Pero  qué  quiere    usted   que  haga,   des- 
pués de  lo  sucedido? 
¡Quererme...   pero  sin  decírmelo! 
¡  Pues  sí  que  nos  vamos  a  divertir  ! 

¡  No,     Gabriel  !       (Amorosamente    Gabriel     acaricia 
■  la   mano   y   principio   del   brazo   que   le   abandona   Geno- 
veva.) 

¡  Ah  !...    (¡  Qué  brazo  más  exquisito  !) 

¡  Gabriel  !  (implorando.  El  la  besa  y  luego  la  abra- 
za  más   apasionadamente.) 

(¡Tenía  razón  la  costurera!  «¡Al  día  si- 
guiente no  están  poco  satisfechas  !») 


(Desprendiéndose   bruscamente    de    sus    brazos.)      ¿ 


Pe- 


ro qué  es  esto?  ¡  Estoy  loca  !  (Va  hacia  la 
mosa.)  ¿Se  imagina  usted  que  nuestras  re- 
laciones han  de  perder  su  carácter  plató- 
nico? 

¡  Qué  duda  tiene  !  ¡  Vamos,  no  sea  us- 
ted niña  !  Sus  lágrimas  han  sembrado  en 
mí  una  paciencia  desconocida...  Espera- 
ré... sentado  bajo  el  olmo...  un  año,  si 
usted  quiere.  No  tengo  prisa. 
¡Muy  bien  I   Así    me  gusta...   Que  trate 
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de  convertirse  en  un  enamorado  apacible 
y   atento. 

(í\hiíii;l  Apacible,  lo  prometo.  De  atento...  no  hay 
que  hablar. 

(ir-:xovEVA  ¡  Va  lo  veremos  !  Hoy  mismo  tendré  (x:a- 
sión  de   ponerle  a  prueba. 

íi.xHRiKL       ^;Hoy? 

( ¡KXOVKVA  Sí.  Fíjese  usted  en  la  fecha  que  señala 
el  calendario. 

(í.\hrii:l  Tres  de  enero...  ¡Santa  Genoveva!  ¡Ca- 
ramba !...  ¡Es  verdad  que  se  llama  usted 
Genoveva  !  Pero  confiese  usted  que  des- 
pués de  lo  de  ayer...  tenía  una  excusa  pa- 
ra no  acordarme. 

(  ii;X()\EV.\  Es  verdad,  sí.  (Entra  por  la  segunda  derecha  con 
un  gran  ramo  de  flores  el  pollo  Estcbita.  Es  zipizopo 
y   ligeramente   ridículo.) 

ESCENA  V 

Dichos    y    ESTECIT.\. 

]{sri:HiT.\  ¡  Zeñora  Revuelta;  zervidor.  ¿Cómo  ez- 
tá  uzté,  don  Eduardo?  Entro  aquí  como 
ziempre,  antez  de  zubir  a  caza  de  mi  pro- 
metida. 

G.\brii-:l  (¡  Oh,  qué  idea  !)  (.\  Genoveva.)  Tenía  una 
excusa  ;  pero,  sin  embargo,  he  pensado...' 

(ii;x(3VE\'.\    ¡Cómo!    ¿Es  para  mí  ese  ramo? 

I^S'IKRltA        Ez  para...     (Gabriel  le  da  un   pellizco.)     Zi...zi... 

cz  para  uzté... 
ííabriei.       Estebita    se  ha    retrasado  algo.    El   ramo 
debía  haber  acompañado  a  la  carta... 

I'^STEBITA       (A     Gabriel.)       r;  Qué     zignifica     eztO?     ¿V     mi 

novia  ? 
(l.\i3RíEL       (\'ava   usted   a   comprar  otro    ramo   para 

ella.') 
h^s  riiBiTA     ¡  Claro   que   zí,    que    tendré   que  comprar 

otro  !     (Gabrirl    le  pellizca  para  que  disimule.)     ¡  Zí, 

ez   para    uzté...    para    uzté   ezte    ramo   de 
florez  ! . . . 
Gexüveva   .Muchas  gracias    Gabriel. 


¡  No  hay  de  qué  ! 

(Yi-ndo    a    la    izquit-rda    y   paiiiiidn    pur   (kdaiite    d<-   Cia- 

iniíi.)  Voy  a  ponerlo  en  un  jarro.  Hasta 
en  seg-uida.   Gracias  mil,    Estebita. 

¡  Pa  Zervirla  !  ¡  Pa  Zervirla  !  (Genoveva  sale 
por  la  primera  izquierda  y  lanza  a  Gabriel  una  mirada 
en    <  wtreino   expresiva    y    apasioii,ada.) 

ESCEÑA  VI 

GABRIEL  y  ESTEBITA. 


¡  Ah  !  Vn  mill(3n-  de  gracias,  Estebita.  No 
sabe  usted  el  favor  que  acaÍDa  de  hacerme 
cediéndome  ese    ramo  de  flores. 
¡  Para  zervirle  !   ¡  Para  zervirle  ! 
¿Cuánto  le  debo? 

(Con  aplomo.)  ¡  Mil  zcizcicntaz  zezenta  pe- 
zetaz  ! 

(Dando    un    salto.)      ¿  Eh  ?     ¿Qué    dicC    UStcd  ? 

Dig-o...  mil  zeizcientaz  zezenta  pezetaz. 
Ez  que  dentro  del  ramO'  había  un  braza- 
lete. 

(üolorosamente    sorprendido.)      ¡  Ah  I    ¿  DciltrO  ha- 
bía  un.  brazalete?   ¡Muy   bien!   ¡Me   ale- 
gro... mucho  !  Bueno,  ya...  ya  le  enviaré 
un  cheque.   Ahora  no  teng-o  suelto. 
Como  a  uzted  le  parezca. 

¿Conque    son...      (Con   risa   forzada.)     mil    Scis- 

cientas  sesenta  pesetas? 

Zí...  zí...    Había  un  brazalete. 

(Sacando  la  petaca.  Estebita  cree  que  es  la  cartera 
para    pagarle.)     ¿  Un   cigarrillo?     (Yendo  hacia   la 

chimema.)    Conquc,    mi  qucrído  amigo   Es- 
tebita... ¿cómo  van  esos  amores? 
¡  Demaziado  bien  !  Nos  cazamos  antez  de 
un  niez. 

(Dándole  lumbre.)  ¿Valentina  estará  loca  por 
usted? 

Tanto   como   loca,    no    zé.      (Se   sientan.) 

Parece  que  no  está  usted  muy  seguro. 
No  zé...  pero  me  parece  que  Valentina... 
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no  eztá  demaziado  cntuziazmada  con- 
migo. 

¡  Qué  me  dice  ! 

Zí,  señor.  Ustez  cz  una  buena  perzona  y 
le  hablaré  con  claridad.  Como  tengo  un 
defecto  de  pronunciación... 

(Fingiendo    cxtrañcza.)      ¡  Ah  !      ¿  Si  ? 

Zí.  Un  zervidor  ez  zipizopo. 
:  Hombre  !  ¡  Pues  no  lo  había  notado  ! 
¡  Pues  yo  creo  que  ella  debe  haberlo  no- 
lado  de  zobra  ! 

¡  Ah,    las  mujeres    todo  lo  ven  ! 
¡  Y  lo  peor  ez  que  lo  oyen  ! 
¿Pero  cree  usted  que  ese  detalle  insigni- 
íicante  pueda  comprometer  su  casamien- 
to? 

Tanto  como  ezo  no  ;  pero  ez  que  ezte 
defecto  me  hace  zer  tímido  cuando  le  ha- 
go la  corte.  Llego,  la  miro  y  noz  coge- 
moz  laz  manoz.  Hazta  aquí  todo  va  bien  ; 
pero  en  cuanto  rom^xv  a  hablar  y  la  di- 
go :  «¡Valentina,  cada  día  que  paza  te 
quiero  maz  y  maz  !»...  ¡el  acabóze  !  ze  me 
echa  a  reir. 

Pues  no  la  hable  usted. 
Va,  ya  lo  había  penzado  ;   pero  zon  tan 
largaz  laz  veladaz  zin  decirze  nada. 
¡  Pobre  Estebita  ! 

Bien    puede   uzté    decirlo  !    Zi   hazta   me 
zucede  con  el  apellido.   Mire  uzté  que  lla- 


marme Eztebita   de   Zan  Zimón. 


Eche 


uzté   ezez  !     (Levantándose.)     ¡  PcrO   qué   le  lia- 

remoz  !  Paciencia.    Hazta  luego,   don  Ga- 
briel. 

¿Adonde  va  usted? 

¡  Caramba  !  A  comprar  otro  ramo  de  flo- 
rez. 

¡Es  verdad!   Bueno,   hasta  después...   y 
un  millón  de  gracias. 

¡  Para   zervirle  !  ¡  Para  zervirle  !    (Mutis  se- 
gunda  derecha.) 
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ESCENA  VII 

GABRIEL;    luego,   MARGARITA;  más   tarde,   JULIA,   ,     :        último, 
CARMEN. 


(Frotándose  las  manos.)  ¡  Ajajá  !  ¡  EstO  DO  pil  - 
de  ir  mejor  !  (Oprime  el  timbre  una  vez.  Entra 
Marig^arita    por   la    primera    izquierda.) 

¿Qué  hay?  ¿Va  bien  la  cosa? 

(Sentado   junto    a    la   mesa.)      ¡  Como     una    SCda  ! 

Hágame  el  favor  de  llamar  dos  veces. 

¿Qué?     ¿Tenemos    junta?      (Llama    dos    veces.) 

Sí,  como  dice  usted  muy  bien  ;  tenemos 
junta  y  la  convoco  con  toda  urgencia. 

(Por     la     segunda    derecha.)      ¿Era     UStcd     quicn 

llamaba? 

Sí,     Carmencita.      (Oprime    tres    veces    el    timbre.) 

(A    Margarita.)     ¿Qué   hay    de   nucvo ?    ¿Es 

que...  ? 

Ahora  lo  sabremos. 

(Por    la    primera    izquierda.      ¿  EstOS    treS    golpCS 

son  para  mí,  verdad  señorito'  Gabriel? 
Sí,  Julia  ;  a  usted  siempre  la  doy  tres. 
(Riendo.)    j  Anda,  Julia  !  ¡  Tres  !  ¡  Se  ve  que 
es   usted  la  preferida  ! 
¡  A  mí  sólO'  dos  ! 

¡  Y   a   mí    uno  !      (Ríen   las    tres.) 

¡  Silencio  y  formalidad  !  Se  abre  la  se- 
sión. Tengan  la  bondad  de  sentarse.    (Se 

sientan  las  tres  alrededor  de  la  mesa,  pero  algo  sepa- 
radas de  ella.  Margarita,  que  se  sienta  la  primera, 
cruza  las  piernas,  dejando  ver  la  famosa  pantorrilla 
que  ya  conocemos,  y  que  inmediatamente  atrae  la  aten 
ción  de  Gabriel.  Carmen  y  Julia,  \dendo  esto,  agítanse 
y  con  gran  fru-fru  de  faldas  imitan  a  la  costurera,  de- 
jando ver  gran  parte  de  pantorrilla  o  toda.  La  mirada 
de  Gabriel  recorre  con  interés  toda  aquella  colección 
de   formas   torneadas.) 

Ha  llegado  la  hora  de  entrar  en  acción. 
¡  Gracias   a  Dios  ! 
Se   trata  de  dar  el  golpe  decisivo. 
¿Qué  es  lo  que  hay  que  hacer? 
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G AHKiíJ.  ¡  Va  conocen  ustedes  la  señal  !  Cuando 
yo  loque  de  nuevo,  comparecerán  pun- 
tualmente como  ahora,  una  después  de 
la  otra,  y  dar;ín  ostensiblemente  un  beso 
al   señorito  Eduardo. 

Margari.    ¡  Oh,  qué  buena  ¡dea  ! 

Gabriei.       ¿Verdad? 

Carmen       ¿Y  ha  de  ser  aquí,  en  este  salón? 

Margari.     Sí,  aquí,  está  claro. 

Gabriel  Eso  es.  Una  vez  dado  este  beso,  a  cada 
una  de  ustedes  le  corresponderán  doscien- 
tas pesetas.  ¡  Se  levanta  la  sesión  ! 

Carme.v  ¡  Doscientas  pesetas  por  dar  un  beso  en 
el  carrillo  de  un  hombre  !  ¡  Chicas,  eso  sí 
que  es  ganar  el   dinero  descaradamente! 

Margari.  ¡  V  que  lo  dignas,  Carmen  !  No  hay  nada 
tan  lucrativo  como  la  mala  conducta. 

Julia  vSeñorito.    Desearía   decirle  una  cosa,     (a 

Carmen.)     V   tú   también,   ¿verdad? 

CaRMEX  j  Ay,    sí  !      (Ríen.) 

Gabriel       ^ueno.    Digan. 

Julia  Pues    decíamos    con    Carmen,    que    todo 

eso...  preferiríamos  hacerlo  en  beneficio 
de  usted,  "señorito. 

Gabriel       Va  lo  hacen  ustedes  en  beneficio  mío. 

Carmen  ¡  Esta  no  se  sabe  explicar  !  Quería  decir 
que  tanto  ella  como  yo  y  como  la  señori- 
ta Marga,  haríamos  todo  eso  con  más 
gusto  con  usted  que  no  con  el  señorito 
Eduardo. 

Margari.      (Lanzándole   una   mirada    incendiarla.)      j  Va   lo   CrCO 

que  sí  ! 

Julia  (ídem.)    ¡  V  tanto  ! 

Carmen  Porque,  la  verdad,  usted  es  más  simpá- 
tico...   reúne  usted  más  atractivos... 

Margari.    ¡  \'  es  más  guapo  ! 

Carmen       ¡  Vo  no  lo  pensaría  dos  veces  ! 

Margari.    ¡  Ni  yo  ! 

Julia  ¡  Hasta  se  lo  haríamos  más  barato  ! 

Marg.xri. 

balde  ! 
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(kVBKIICl  ^;1\mo  iio  comprenden  ustedes  que  así  no 
]3r(Kluc¡rííí  el  efecto  deseado? 

Jllia  ¡  Qué  lástima  !    (A  Canmn.)    j  Entonces  va- 

monos ! 

Gabriiül  ¡  Eso  es  !  Muy  bien  pensado.  Ahora  retí- 
rense,  hijas  mías. 

JiTLiA  j  Ay,   qué  papá  más  joven  ! 

GaBRIKL  ¡Venga    usted    aquí!...       (Coge    bruscamente    a 

Julia  por  la  cintura)    ¡Toma,  toma...  y  toma  ! 

(Le    da    tres    abrazos.)      ¡  EstO'S    SOU    dc    regalo   y 

fuera  de  contrato,  porque  eres  g^uapísima  ! 

Jl'LIA  (Excitada    y    conmovida.)      ¡  Ay,    Dios    SC    lo    pa- 

gue  a  usted,  señorito  ! 

GaBRIKÍ.  (Kaci.n.i..    !o   niisifio    con    Carmen.)      ¡  Y   a    USted    la 

digo  lo  mismo,  Carmen  retrechera  !    (Abra- 
zos.) 
¡  Ay,  gracias,   señorito  !    (a  Julia.)     ¡  Anda, 

vamonos  !      (^futls    puert:i    segunda.) 
(Con    excitación  *y   acometividad    a   la   costurera,    que    le 
mira    sonriente.)     ¿Ya    UStcd    qué   la   hagO  ? 
(Con    toda    el     alma.)      ¡  Todo    lo    qUC    Ic    paSC    a 

usted  por  la  imaginación  ! 

¡  Usted  sé  merece  doce...  costurerita  !  (Se 

abrazan    y    besan    apasionadamente.    Pequeña    pausa.) 
(Desasiéndose   de   los    brazos   de    Gabriel.)     ¡  A.y  !    j  ol 

usted  supiera  lo  feliz  que  acaba  de  hacer- 
me !  ¡  Adiós  !...   ¡  Gabriel  ! 

VBRIEL  ¡  Adiós  !    ¡  Diosa   de   la   aguja  !     (Margarita  ha- 

ce   mutis   por  la   segunda    dcreclia.) 

ESCENA  VIII 

GABRIEL  ;    después,    GENOVEVA,    y,    por    último,    LA    MAZA. 

ABRIEL  ¡  Esto  está  en  casa  !  Genoveva  será  mía, 
gracias  a  estas  combinaciones...  Es  me- 
nos halagüeño  para  mi  amor  propio... 
perO'  también  es  más  seguro. 

(Entra    muy  contenta   por  la   izquierda  segundo  término, 
mostrando    su    br.xzo,    en    el    que    ostenta    el    brazalete.) 

¡Gabriel!... 
;  Genoveva  ! 


{ú;.\^>\  L.\:\    ¡Amigo   mÍD,    usted   me   mima    dcniasia- 

do!...      (Por    el    brazalete.)     ¡  Es   prCciosO  !    Dc 

muy  buen  g^usto...  Pero  no  comprendo 
qué  sií^nifican  estas   iniciales  «V.   R.» 

Gabriel  (¡  Diantre  !  Sí,  claro,  Valentina  Rodrí- 
g^uez.) 

()enovi:va    r!Qu¿  quieren  decir  esta  V  y  esta  R? 

Gabriel  Es...  una  súplica...  Quieren  decir...  «¡  \'a- 
mos...    remonona  !» 

(íenovlva  (Extrañada.)  ¿Ah,  sí  ?  El  caso  es  quc  estoy 
contentísima. 

Gabriel  Celebro  que  se  halle  en  t:an  buena  dis- 
posición  de  espíritu... 

Genoveva    ¡  Es  verdad  !... 

Gabriel       ¡Tengo  que  decirle  tantas  cosas!    (Entra 

La   Maza  por  la  segunda   derecha.) 

La  Maza     ¡  Buenas  tardes  ! 

Gabriel  ¡Chist!...     ¡La     Maza!       (Separándose     de    Ge- 

noveva.) 

La  Maza     ¿Qué  tal,  primita? 

Genoveva    (Con    frialdad.)     Hola...    ¿Adonde    vas    tan 

temprano? 
La  Maza     Quiero  ver   a   tu    marido  cuando   venga 

del  Ayuntamiento. 

Gabriel  (Sentado  y  con  impertinencia.)     ¿Y  para   qué? 

La  Maza  ¡Cómo  que  para  qué!  ¿No  sabe  usted 
que  es  hoy  cuando  ha  de  decidirse  el  iti- 
nerario del  tranvía? 

Genoveva    Es  verdad. 

La  ^Faza  ¿Sabe  usted  lo  que  ocurre?  (A  Gabriei.)"^ 
¿  Podía  usted  imaginarse  que  se  opusieran 
a  que  el  tranvía  pasase  por  la  Plaza  Ma- 
vor?  ¡  Si  no  se  aprueba  es  una  anima- 
lada ! 

GabTíiel  Sí,  señor  La  Maza.  ¡  Es  una  animalada  ! 
(A  Genoveva.)  Gcuovcva,  por  Caridad. . .  ¡Lí- 
breme usted  de  este  lata  ! 

Genoveva    ¡  No  puedo  !  ¡  Es  mi  primo  ! 

La    Maza       (Levantándose     y    dirigiéndose    a    Genoveva.)      ¡  Ah, 

caramba  !  ¡  No  me  acordaba  !  ¡  Tengo  que 
hablarte  de  otra  cosa  importantísima  ! 
Genoveva    ¿Qué  es? 
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Esta   noche  es  el  beneficio  de  Culata. 
,: Quién  es   Culata? 

f:No  sabes   quién   es   Culata?    El    primer 
actor  y  director  de  la  compañía  que  tra- 
baja en  el  teatro  Principal. 
¡  Ah  ! 

Pues  sí.  Como  hoy  es  su  beneficio  me  ha 
oblig"ado  a  que  me  quedase  con  un  palco. 
j  Tienen    un    desahog'o    estos    comicotes  ! 
¿Verdad,  Genoveva? 
Yo...  yo  qué  sé. 
¡  Es   un  escándalo  ! 

(Apaxte     a     Genoveva.)      ¡  GcnoVCVa  !     EstamOS 

perdiendo  un  tiempo  precioso. 

Aguarde.     (A  La  Maza:)    Oye.   Oye,   Rufo. 

¿Por  qué  no  vas  un  momento  a  casa  de 

los  Rodríguez  a  ver  si  les  das  prisa  para 

que  bajen. 

Sí,   sí,    voy.   No  quiero  estorbarles. 

No  ! 

Ca,   hombre  ! 

Adiós,   primita  !    Hasta  luego,   don   Ga- 

bri-el.      (Entra   Revuelta   por   la  seg-unda   derecha.) 


ESCENA  IX 

Dichos,    REVUELTA   y    ESTEBITA. 

La  Maza  (viendo  a  Revuelta.)  ¡  Ah  !,  ¿ crcs  tú?...  ¿Y 
el  tranvía? 

Revuelta  Tranquilízate.  Pasará  por  la  Plaza  Ma- 
yor. 

La  Maza  ¡  Está  bien  !  ¡  Está  bien  !  Voy  a  decírselo' 
a  los  Rodríguez.  ¡  Adiós,  primita  !  Hasta 
luego. 

Revuelta    ¡  Adiós  ! 

Gabriel  *     ¡  ¡  Adiós  !  ! 

La  Maza     (Desde  la  puerta.)    ¡  Vuclvo  cn  scguida  !    (Va- 

se    La    Maza.) 

Revuelta  ¡  Qué  tabarra  de  hombre  !  ¡  Pero  cómo, 
amigo  Gabriel  !  ¿Todavía  por  aquí? 

Gabriel  Un  nuevo  cliente  se  ha  empeñado  en  que 
me  encaro-ue  de  un   asunto... 
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J\j:\  ii:li.\  ¡  Hombre  !  ¡  \o  sabe  usted  lo  que  me 
alegro  !... 

(ii:\<)\  i:\\  ¡Qué!...  ¿  Xo  nos  das  ningún  detalle  de 
la  sesión? 

ííabriel        Ks  verdad.    frCómo  ha   ido  eso? 

Rií VUELTA  Perfectamente.  He  pedido  la  palabra.  El 
salón,  lleno  de  gente.  ¡  Había  cada  se- 
ñora !... 

Gabriel       ¡  Ah,   tunante  ! 

(íenoveva    ¡Eduardo! 

JvEvrELiA    Bueno,    ¿y   qué?   ;  No   soy   hipócrita!    El' 
que  a  uno  le  gusten  las  mujeres  bonitas, 
no  quiere  decir  que  sea   un  mal  marido. 

^;  Verdad,     monina?      XAcaridando    a     Genoveva.) 

G\hrii;l  (¡  Buena  'te  espera  !)  (a  Revuelta.)  No,  pe- 
ro corre  el  riesgo  de  distraerse  demasiado. 

R e\ti:l lA    ¿ Distraerse ? 

Gabriel       ó  Qué  día  es  hoy? 

Revuelta    ¡Qué  sé  yo!   Hoy  día   2. 

C]e\oveva    ¡  No,   señor  !   Día,  3  de  enero. 

Revuelta  (¡  Caramba,  Santa  Genoveva  !  ¡  V  no  me 
he  acordado  !) 

Gabriíx       Es  el  santo  de  su  señora. 

Rkvuel'ia    Confieso'    que    no  he    tenido    presente... 

(Entra    Estebita    con    otro    raniu    de    flores.) 

Estebita     ¡  Va  traigo  otro  ! 

RE\rFI/rA  (Fijándose  y  aparte.)  (¡  Oh  !  ¡  Í^Ic  Salvé  !)  (Yen- 
<lo  a  Estebita  le  coge  el  ramo,  haciéndole  signos  para 
que  se  calle.  De  este  juego  nó  se  dan  cuenta  Gabriel 
y   Genoveva.) 

J{siEHi!A      ¿También  uzté?  ¡  Hoy  me   he  levantado 

yo  al  revez  ! 
Gabriel       ¡Qué  le  va  usted  a  hacer,   Genoveva!... 

Estas    atenciones...    en    los    maridos    no 

son  obligatorias. 

Revuelta      (Escondiendo    el   ramo   tras   la   espalda.)     La   VCrdad 

es  que  resulta  muy  divertido  ver  cómo 
nuestros  amigos  nos  censuran...  (Ofrecien- 
do   el    ramo    a    Genoveva.)      mientras    uno   ofrCCC 

un  ramo  de  flores  a  su  querida  mujercita. 
Gabriel       (vimdn  p  E?teb;tn.)    ¡  Estebita  !   ¡  Me  lucí  ! 
Geno\i-:va    ¡  Oh,  Eduard(^  !  ¡  ^'a  decaía  yo  que  era  im- 
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posible  !     (Cugiendo   el   ramu.)     ¡  EstC    lo   poiiclró 

en  el  balcón  de  mi  gabinete,  para  que  le 

dé   el   sol  !     (Da   un    beso  a   su   marido  y   sale  por  la 
izquierda.) 

Oigan,    zeñorcz.    ^;Necez¡tan    míiz? 

No,    Estebita.    Muchas  gracias.    ^; Cuánto 

le  debo? 


(Triunfante.)  ¡  Mil  scíscicntas  scscnla  pese- 
tas ! 

Estebita  No.  Ezte  no  vale  maz  que  quince,  porque 
ezta  vez  traigo  el  brazalete  en  el  bolzillo. 

Revuelta    flQué  brazalete? 

(lABRiEL  ¡  Nada  !  ¡  Cosas  de  Estebita  !  ¿Qué?  ¿No 
sube  usted  a  casa  de  sus  futuros  suegros? 

Estebita  ¿Quién,  yo?  No,  zeñor.  Voy  a  comprar 
otro  ramo  de  florez.  ¡  Para  zervirlez  !  ¡  Pa- 
ra   Zervirlez  !      (Vase    segunda    derecha.) 


ESCENA  X 

GABRIEL  y  REVUELTA. 

Revuelta  No  sabe  usted  cuánto  celebro  el  que  se 
quede. 

Gabriel       ¡  vSiempre  tan  amable,  querido  Revuelta  ! 

Revuelta  Le  estimo,  porque  tiene  usted  una  idea 
justa  de  la  vida.  Porque,  dígame:  ¿qué 
es  la  vida?...  ¡Mujeres...  juergas...  ca- 
misas transparentes  !  ¡  Y  todo  eso  me 
sienta  a  mí  como  un  guante  ! 

Gabriel  (¡A  mí  también!)  ¡Hombre!  ¿Sabe  us- 
ted que  cada  día  le  hallo  más  alegre  y 
más  joven?  Es  usted  un  caso  único. 

Revuelta    ¡  Es  que  estoy  de  muy  buen  humor  ! 

Gabriel  Ya  se  ve,  ya.  Y  a  propósito  :  ¿no  dijo  us- 
ted antes  que  quería  hacerme  ciertas  con- 
fidencias? Cuente,  cuente  usted,  ahora  que 
estamos  solos. 

Revuelta  Pues  bien...  con  la  mayor  reserva...  ¡  Su- 
ceden aquí  cosas  inverosímiles  !  A  usted 
se  lo  voy  a  decir.  ¡  Estoy  que  no  puedo 
dar  abasto  !  ¡Tengo  tres  mujeres  que  no 
me  dejan  en  paz  \ 
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CiAiiRiKi-  ¿De  veras?  (¡Mis  socias  !) 

Revuelta  Sí,   tres  mujeres  de  compromiso. 

(íabriel  ¿  i  res   nada  más? 

Rkvií-.í.'ia  ¿Qué?    ¿No  son  muchas   tres? 

Gahrii;!.  ¡  Psch  !  Tratándose  de  usted,  tres  no  son 

nada. 

Rl-VIELTA  ¿Kh? 

(jABIífTlL  (Si-ntánaose   a  horcajadas  en   una  silla.)     ¿  Ustcd   nO 

ha  estado  nunca  en  Madrid? 

Revuelta    No. 

Gabkiel  Pues  alh'  es  donde  usted  se  encontraría 
«como  el  pez  en  el  agua».  Tres  mujeres 
aquí,  en  Soria,  significan  tres  mil  en  Ma- 
drid. 

Revuelta  ¡Tres  mil  mujeres!  ¿Pero  qué  iba  yo  a 
hacer  con  tres  mil  mujeres? 

Gabriel       ¡  wSe  escoge  !  ¡  Se  alterna  ! 

Revuelta    ¿También  las  alterna  usted? 

Gabriel  ¡  Hombre,  según  !  ¡  A  veces  he  llegado  a 
tener  cuatro  al  mismo  tiempo  !  (¡  Como 
ahora  !) 

Revuelta  ¡  Chiringuita  !...  ¿Y  cómo  se  hace  usted 
'^  con  ellas? 

Gabriel  Cada  uno  tiene  su  sistema.  En  las  re- 
uniones del  gran  mundo...  en  los  paseos... 
en  los  teatros...  y  cuando  estoy  cansado 
y  no  tengo  ganas  de  ir  a  ninguna  parte, 
me  instalo  en  mi  coquetón  pisito  de  la  ca- 
lle de  Preciados,  pongo  una  lámpara  en 
el  balcón  y  aguardo. 

Revuelta  (Levantándose.)  ¡  Madrid  !  ¡  Madrid  !  ¿Bas- 
ta con  poner  una  luz  en  eJ  balcón  para 
que  las  mujeres  suban? 

Gabriel  (i-icm.)  En  mi  barrio,  sí...  Las  mujeres  de 
mi  barrio  conocen  todas  la  señal. 

l\i:vui-i.TA  Pues  lo  que  es  aquí,  en  Soria,  ya  puede 
usted  poner  luces  en  el  balcón,  que  lo  que 
es  mujeres  no  vienen...  En  cambio,  mos- 
quitos,   los  que   usted  quiera. 

Ti AHRiEL  ¡  No  me  hable  usted  mal  de  Soria  !  Mire 
usted  que  pienso  quedarn^e  aquí  una  tem- 
porada. 


Rhvuelta    Es  verdad. 

(íabrikl  \'oy  a  soltar  el  equipaje  y  a  dar  contra- 
orden con  respecto  a  mi  marcha. 

Rl: VUELTA  Wielva  usted  pronto.  Comerá  usted  con 
nosotros. 

Gaiíriel       Es  cuestión   de  un  momento.   Vuelvo  en 

seg'Ulda.      (Vase    por    la    segunda    izquierda.) 

ESCENA  XI 


REVUFLTA    y   GENOVEVA. 


Revuelta  ¡  Demonio  !  Este  botarate  me  ha  ilusio- 
nado con  sus  aventuras  madrileñas.  (Pau- 
sa.) ¡  El  truco  ese  de  la  luz  en  el  balcón  es 
verdaderamente  admirable  !  ¡  Oh,  qué 
Madrid  !  ¡  Qué  Madrid  ! 
(Entrando.)    Eduardo.    Ercs   un    buen   riiari- 


Gexoveva 
Revuelta 


do'.   ;  Qué  ramo  más  espléndido 


Ya  sabes  que,  tratándose  de  complacerte, 
a  mí  no  me  duele  el  dinero.  ¡  Ah,  oye  !  ¿Te 
contraría  el  que  mi  amigo  Gabriel  se 
quede? 

Genoveva    (Fingiendo  indiferencia.)    ¿A  mí?  ¡  No,  hijo  ! 

Revuelta    Me  parecía   que  habías  dicho... 

Genoveva    rlQué? 

Revuelta  Bueno...  me  es  igual...  ¡  pero^  qué  varia- 
bles sois  las  mujeres  ! 

Genoveva  ¿  Nosotras  ?  ¡  Quiá  !  Sois  vosotros  los  que 
no  sabéis  comprendernos.  Esa  es  la  clave 
del  enigma. 

ESCENA  XII 

DON  MACARIO,   DOÑA  FRISCA,  VALENTINA  y  LA  MAZA. 
Carmen  (Entrando    por   la    segunda    derecha   y   anunciando.)    El 

señor,  la  señora  y  señorita  de  Rodríguez. 
El  primo  de  la   señora. 

Geno\eva'  (Yendo  hacia  eUos.)  ¿ Cómo  cstá  ustcd,  ami- 
ga  Frisca?... 

pRiscA  No  tan  bien  como  usted.  Muchas  felici- 
dades. 
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Lo  mismo  digo. 
Muclias   gracias. 

¿(^ué  tal?...  (S.iludos,.  etc.  Carmen  hace  mutis. 
Al  pasar  por  delante  de  Revuelta  le  mira  y  lanza  un 
suspiro    prolongado.) 

IvHVL'KLi  A    ¡  ¡  Eh  !  !   (¡  Pobre  muchacha  !) 

\\\LE.\']i.      (A  Revuelta.)    ¿ No  sabcii  ustcdcs  qué  es  de 

Hstebita?...  No  le  he  visto  en  todo  el  día. 
Ki:\L  i-.LiA    Xo  hace  mucho  que  estuvo  aquí.  Vendrá 

ahora  mismo.    (A  doña  Frisca.)    ¿Yquécucn- 


ta  usted,   amiga  Frisca? 


Tri: 


¡  Sabe  usted,  Revuelta,  que  cada  día  se 
\ue1ve  usted  más  joven  y  más  guapo!... 

Revuelta    ¿Usted   también  se  ha  fijado? 

Prisca  ¡  Ah  !  ¡Eso  quiere  decir  que  ya  se  lo  ha 
dicho  alguien  más  ! 

Revlelta    ¡  Pero  si  no  hacen   otra  cosa  en  todo  el 


día  ! 


ESCENA  Xni 


Dichos    y    LORENZO;    después,    CULATA    y    CARMEN. 


Lorenzo       (introducido     por    Carmen,     que     después     hace    mutis.) 

Señores,  perdonen  si  molesto. 

Revuelta    ¡  Si  es  el  representante  del  señor  Culata  ! 

LoREXZO     Sí,  señor,   ¡  del  gran  Culata  !  Primer  pre- 
mio del  Conservatorio  y  fundador  de  los 
«bolos  Culata». 
¿En  qué  podemos  servirle? 
vSeñora  :  Tengo  el  honor  de  preceder,   no 
más    que  de  algunos  segundos,   al  señor 
Culata,  que  viene  a  ofrecerla  respetuosa- 
mente algunos  palcos  para  la  función  de 
esta  noche,  en  la  que  celebra  su  beneficio. 
vSí,  nos  quedaremos   con   uno. 
NosQtros   también. 

¿Parece  que  Culata  ha  gustado  mucho  en 
Soria  ? 

¡  P.sch  !    Como   siempre... 
Nos  ha  dado  La  muerte  civil.  I^s  un  dra- 
ma  interesante. 


Genoneva 
Lorenzo 
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—    29    — 

(C.n  ironía.)  ¡  Sí...  y  sobrc  loclo  iiucvo  !  Bue- 
no, pero  eso  no  es  cuenta  mía.  X'oy  a 
introducir  al  señor.  Culata.  (Yendo  hacia  la 
puerta  segunda  derecha.)  j  Eminencia  !  Ya  pue- 
de usted  pasar.  (A  todos.)  Un  aplauso 
cuando  entre.   ¿No  les  parece? 

(Entrando  majestuosamente.)  ¡  ScnOra  !  (Saludan- 
do   a  Genoveva.) 

(Aplaudiendo.)     ¡  Bravo  !    ¡  Bravo  ! 
¡Oh!...    ¡Eso  es   un   exceso    de  amabili- 
dad !      (Al    representante.)     LorcncitO,    apUnta  : 

«Aplaudido  en  las  casas  particulares».  (ei 

representante    lo   hace    en    un    carnet.) 

(Presentándole.)  El  señor  Culata.  La  señora 
y  señorita  de  Rodríguez.  El  señor  La 
Maza. 

Mi  representante  ya  debe  haberles  expli- 
cado el  objeto  de  mi  visita.  Comprometi- 
do por  las  innumerables  peticiones  de  este 
amable  público  de  Soria,  me  veo  obliga- 
do, antes  de  despedirme,  a  darles  La 
muerte  por  última  vez. 
(A  Culata.)  Scñor  de  Culata.  ¿Me  permite 
una  observación? 

(Sin  contestarle.)  Lorcncito  I  un  palco  para 
este  caballero.  ¡  El  único  que  queda  ! 

(Sacando  un  fajo  de  billetes.)  EsCOJa  UStcd.  (A 
La   Maza.) 

Espero   que   no    se   marchará   sin    tomar 
unos  dulces  y  una  copita  con  nosotros. 
Con  mucho  ^usto.  Tomaré  un  dulce  y  las 
copitas  que  usted  quiera. 
¿Y  adonde  van  ahora? 
¡  Derecho  a  Valladolid  !  Dos  días  en  Me- 
dina ;  salto  por  encima  de  Falencia,  triun- 
fo en  Ouintanilla  ;  toco  en  Miranda  y  me 
planto  como  un  cohete  en  Logroño. 
¡  Hombre  !  Si  va  usted  a  Quintanilla,  ha- 
ga usted  una  visita  de  mi  parte  a  mi  an- 
tiguo amigo  Celedonio  Requejo.  ¡  Ya  verá 
usted    qué    recibimiento   míís   cariñoso    le 
hace  !... 
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Cli.aia  (A  Lorcu/o.)  Apunta  :  duii  Celedonio  Re- 
quejo,  en  Quintanilla. 

Lorenzo     \  a  está. 

Genoveva  Pues  yo  también  en  Miranda  tengo  una 
amiga  de  colegio,  la  señora  de  don  Luis 
del  Cerro,  que  le  recibirá  con  mucho  gus- 
to. 

Culata  (ai  representante.)  ¿Va  has  apuntado,  Loren- 
cito? 

Lorenzo  Sí,  señor.  (¡  O  sean  dos  comidas  de  go- 
rra y  lo  que  caiga  !) 

Culata  Descuiden  ustedes  que  cumpliré  sus  en- 
cargos. 

La  Maza  Oiga...  ¿Me  permite  usted  que  le  haga 
una   observación? 

CUL.^TA  Diga,      diga     usted...       (Continúan    hablando    en 

voz    baja.) 

ESCENA  XIV 

Dichos,    ESTEBITA    y   CARMEN. 

(Entra  Estebita  por  la  segunda  derecha,  seguido  de 
Carmen.  Esta  trae  una  cesta  con  seis  ramos  de  flo- 
res.) 

Estebita  Zeñorez  y  zeñoraz...  ¡  zervidor  !  (a  Valen- 
tina.) Me  he  retrazado  un  poco,  pero  no 
ha  zido  por  mi  culpa.  ¿Quierez  hacer  el 
favor  de  ezcoger  un  ramo  de  florez? 

VaLENTI.  '    I  Ay,    sí  !     (Toma  uno.) 

Estebita       (A     Carmen.)       ¡  Ezpérate  !       (Gritando    a     todos.) 

¿Nadie  quiere  máz  ramoz  de  florez? 
Genoveva    No...   ¿Y  por  qué? 
Estebita     ¡  Lo  digo  porque  yo  ya  no  vuelvo  maz  a 

caza  de  la    florizta  ! 
Genoveva    (a   Revuelta.)     ¿Pero  qué   le    pasa   a   este 

chico? 
Revuelta    ¡  Nada  !    ¡  Cosas   de   Estebita  !    Ya  sabes 

que  está  algo  chiflado.  (Carmen  vase  con  el 
cesto.) 

Estebita     (A  Vaientinu.)    Oye,  ahora  podríamoz  hablar 

del  cazamiento. 
Valentl      (Sonriendo.)    ¿De  qué  casamicnto? 
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No...   no  te  lo  quiero  decir. 

Anda.  Dímelo  y  te  querré  mucho. 

Hay  demaziada  ^ente  y  me  da  vergilenza. 

Anda,  yo  te  lo  mando... 

(Gritando.)  ,  ¡  Zcñorcz,  vov  a  hablar  del  ca- 

zamiento  de  Valentina  Rodríguez  con  Ez- 

tebita    de    Zan    ZimÓn  !      (Carcajada   general.) 

¡  Qué  lástima  !  Este  pollo  tiene  un  defec- 
to de  pronunciación  que  es  preciso  corre- 
gir. 

(A  Valentina.)  ¿Ya  cztáz  contenta  ahora,  lo- 
quilla...  ? 

Cuando  quieran  ustedes...  Vamos,  caba- 
lleros... el  brazo  a  las  señoras... 
No  encuentro  mejor  manera  de  corres- 
ponder a  sus  finezas,  que  recitarles  un 
poema  mientras  bebemos  esas  copitas... 
¡  Oh,  señor  Culata  !  ¡  Qué  amable  !  ¡  Qué 
complaciente  ! 

(¡  Me  parece   que   me    voy    a   aburrir   de 
verdad  !) 
(Aparte  a  La  Maza.)    ¡  Rccita  horrorosamentc  ! 

¡  Vamos  !  (Vanse  todos  por  la  segunda  izquierda, 
menos    Culata   y   Estebita.) 

Oiga,  zeñor   Culata.  v 

Diga   usted,    pollo. 

Uzté  ha  dicho  que  ze  me  puede  corregir 
ezte  defecto  de  pronunciación.  ¿Quiere 
uzté  tener  la  bondad  de  decirme  qué  he 
de  hacer? 

Nada  más  sencillo.   Yo  profeso  el  princi- 
pio de  que  el  hablar  zipozopo,   descansa 
siempre   en  una  letra. 
¡  La  eze  ! 

(Corrigiéndole.)      La    CSC. 

¡  La  eze  ! 

¡  No,  no  insista  usted  !  Suprimida  la  cau- 
sa, corregido  el  efecto. 
¿Entoncez? 

Escoja  usted  para  su  conversación  pala- 
bras que  no  tengan  «ese».  Nuestro  idio- 
ma es  rico  en  vocablos  ;  Gobierno,  hidro- 
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tcraj)ia,  automóvil,  nabo,  remolacha,  di- 
rigible, coliflor,  tranvía  eléctrico  y  tantas 
otras... 

ICsTiiFii  i.\     Muchaz   ¿rraciaz. 

CuLA lA  Xo  diga  usted  gracias.  Diga  :  «muy  agra- 
decido». 

l^siKMiTA     ¡Muy   agradecido!    Ez   lo  mizmo... 

Cllaia        13iga  usted  «evidente». 

I^srKBiTA     ¡  Evidente  !   ¿Cuánto  le  debo? 

Ci  LAiA  Nada...  Xo  vale  la  pana.  \>inte  pese- 
tas.. 

l^sTKBn  A  (Se  las  da.)  ¡  Y ZL  laz  valc,  ya  !  ¡  Mil  graciaz, 
zeñor  Ezcopeta  ! 

CiLArA        ¡  Culata,    hombre  !    ¡  Culata  ! 

EsTEBiTA     Ezo,  Culata.  Ahora,  con  zu  permizo,  voy 

a  practicar  zu  zistema.  (Vase  por  la  segunda 
izquierda  ejercitándose  en  recitar  sin  ese.)  «Adora- 
da \'alentina  :    El  automóvil,   el  nabo,   la 

hidroterapia  y  la  coliflor»...  (Mutis  de  Este- 
bita.    Entra    el    representante.) 

ESCENA  XV 

CULATA    y    LORENZO.    Después,    GENOVEVA. 

LoRi-xzo  ¡  Eminencia  !  Le  esperan.  Le  he  prepara- 
do la  escena.  Estará  usted  muy  bien  co- 
locado. 

Culata        ¿Me  podré  apoyar  en   una  chimenea? 

Lorenzo     De  mármol  blanco. 

Culata  Perfectamente.  ¡Prevenido!  (Entra  Geno- 
veva.) 

Genoveva    El  público  se  impacienta,    señor  Culata. 

Culata        ^'a  voy,   señora.    Ya  voy.     (Saluda  con   una 

gran  reverencia  y  vase  por  la  segunda  izquierda  se- 
guido del  representante.  Dentro  se  oye  una  salva  de 
aplausos.) 

ESCENA  XVI 

(ÍENOVEVA  y  GABRIEL. 
GaI5RII;I.  (Liitra.ido.)      ¿  SoL'l  ? 

Genoveva    ¿Qué?  ¿Lo  siente  acaso? 
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(',\>VA\ 


Al  cnnlrario.   ¿Y  su  marido?   ¿Y    los  Ro- 


dríoucz? 


i()  salón, 


(Siñal.ui.lu 


(¡i:\()\  i:\  A    Todos  cst;Í!i  en  v\ 

pogunda    izquionla.) 

Cl'Lata        (Dentro.)    ¡  ¡  Aaaaaau  !  ! 

CÍARRIKT.        riQí-ií^  (^-^  OSO?    ¿Ascsinan  a  alí^iiicn  ? 

(li:.\{ni:vA     Its  Culata,  que  recita  un  poterna. 

(íahrihl       La  ocasión  es  hermosa. 

(ÍK.\()vi:\ A    He  de  decirle  a  usted... 

Gabriki.       ¡  Que  me  quiere  ! 

Gexovhv.v    \o.   Se  trata  de  mi  marido. 

Gabriel       ¡  Ah  ! 

Genovkxa  ¿No  se  ha  fijado  usted  que  desde"  hace 
alg"ún   tiempo  no  parece  el  mismo? 

Gahrikl       No...    no  he   reparado... 

Genoveva    No  sabe  hablar  más  que  de  mujeres. 

Gabriel  Hace  ya  mucho  tiempo  que  estoy  en  el 
secreto.  Revueltíi  es  un  calaverón  empe- 
dernido. 

Genoveva  r;Qué  está  usted  diciendo?  Vamos,  Ga- 
briel... Se  trata  de  una  broma,  ¿no  es 
cierto? 

Gabriel       No.  Todo  el  mundo  lo  sabe. 

Genoveva    ¿Y  usted  cuándo  se   enteró? 

Gabriel       El  mismo  día  que  llegué  a  Soria, 
ta  no  sueña  más  que  con  corsés, 
de  seda,  camisas   transparentes,  pellizcar 
pantorrillas  y  mujeres  ligeras  de  ropa. 

Genoveva  Cuidado,  Gabriel.  Acaba  usted  de  acusar 
seriamente  a  mi  esposo  y  ahora  le  exijo 
a  usted   las  pruebas. 

Gabriel       Muy  bien.  Las  tendrá  usted. 

Genoveva    ¡  Gracias  ! 

ESCENA  XVH 

Dichos   valentina   y   luego    ESTEBITA. 

Valen'ti.      (Entra  riendo.)    j  Av,   qué  hombre  ! 

Genoveva    ¿Qué,  también  tú  huyes.de  la  poesía? 

Valentl  ¡  Oh,  qué  pesado  es  ese  señor  Culata  !  ¡  "^^a 
no  puedo  más  !  Me  han  entrado  unas  gra- 
nas de  reir,  que  si  no  salgo  estallo  !    (Ríe 

y   se   ?ienta.) 


Revuel- 
medias 
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Gahrikl  (A  Gfnr.vrva.)  ¡  Quó  poco  compasI\  a  es  la 
juventud  ! 

(íenom:\'A  Con  su  permiso,  voy  a  dejarles  un  mo- 
mento. Hace  ya  rato  que  falto  del  sa- 
lón...    (Vase  por   la  izquierda  segunda.) 

Gabriel  (Encendiendo  uh  cigarrillo.)  ¿De  modo,  Valen- 
tina, que  usted  se  pasa  la  existencia  rién- 
dose de  la  gente?  Del  señor  Culata  por 
_  exceso  de   pronunciación,    y   de  Estebita 

por  defecto  de  ella...   ¿verdad? 

\'alenii.  Culata  me  divierte  porque  le  encuentro 
ridículo. 

Gabriel       ¿Y  Estebita  también? 

Valenti.  ^'o  no  he  dicho  eso.  Estebita  únicamen- 
te porque  es  zipozopo. 

Gabriel       ¿Está  usted  bien  segura? 

VALE>n"i.      Sí,  sí.  Claro  que  sí. 

Gabriel  Me  extraña,  porque  lo  que  me  parece  que 
la  impide,  a  usted  quererlo  es  su  carác- 
ter. Estebita  es  demasiado  buen  chico. 
Aconséjele  que  vaya  a  Madrid  a  comprar- 
le joyas. 

\'ale.\tl     ¡  Pero  si  ya  no  habla  zipizopo  ! 

Gabriel  ¡  V  aunque  hablase  !  (Viendo  a  Estebita  que 
entra.)  Estcbita.  Acabo  de  dar  un  buen 
consejo  a  su  futura,  (a  Valentina.)  ¿Ver- 
dad? 

Valenti.     Sí. 

Gabriel  No  les  quiero  estorbar.  Aprovéchense  que 
yo  me  voy  a... 

Culata        (Dentm.)    ¡  Ladrones  !  ¡  Bandoleros  !  (Gabriel, 

que    se    dirigía    hacia    la    puerta    izquierda,    al    oír    los 
bramidos   de    Culata   desiste  y  se   dirige   al  foro.) 

Gabriel       ...fumar  un  cigarrillo  al  balcón. 

Estebita  (A  valentina,  como  si  recitase  una  lección.)  «Va- 
lentina :  La  alegría  de  convertirme  pron- 
to en  tu  marido  llena  mi  corazón...  y  ha- 
ciéndote cargo  de  la  grandeza  de  mi  amor 
habré  obtenido  el  único  fin  que...   que... 

Valenti.     ¿Persigues?... 

Estebita     ;  No  !  Que...  que... 

Valenti.     ¿Ambicionas? 


Esii-iuiA  No.  (¡Caramba,  qué  torpe!...  ¡  ^'a  no  re- 
cuerdo!)    (Saca    un   papel   y   lo  consulta.)    «...que 

me  hace  agradable  la  vida».  ¡  Ezo  ez  !  ¡  Y 

zin    ninguna    eze  !      (Valentina    ríe.)     ¡  Qué  ! 

¿También  te   ríez? 
A'ALKxri.      ¿Cuánto    has    tardado   en    preparar   esle 

discurso? 
KsiEHrr.\     ¿No  te  haz  fijado  en  que  no  hay  ninguna 

eze  ? 
Vai.kx'ii.     ¿Pero  tú  crees  que  soy  tonta? 
EsTEBiTA     ¡  Vaya  !   ¡  El  ziztema  de  Culata  no   va   a 

nÍng"Una  parte  !  (Entra  por  la  segunda  izquierda 
Revuelta,    con  una   taza   de  te   y   platillo  en  las  manos.) 

Revuelfa    ¡  Pero  qué  bárbaro  es  ese  Culata  !    (Viendo 

a   Valentina   y    Estebita   que   se    acarician.)      ¡  ¡  Eh  1  ! 

¡  Cómo  se  aprovechan  estos  tórtolos  !   (Ri- 

ñéndoles  en   broma.)     ¡  QuC   SC   lo   VOy    a    COntar 

a  sus  papas  ! 

Estebita       ZÍ,    ya    vamOZ.       (Vase    con    Valentina    por     la    se- 
gunda  izquierda.) 
ReVUELT.A      (Se   sienta   frente    al   público,    apoyando   la    taza    en   las 

■  rodillas.)  Continúa  la  persecución  femeni- 
na. ¡  Hasta  doña  Prisca  me  ha  mirado  de 
una  manera  alarmante!...  ¿Pero  qué  de- 
monio tendré  yo?    ¿Será  el  veranillo'  de 

San  ^lartín?  (Bebe  el  te.  Entra  Gabriel  del  bal- 
cón,   andando    de    puntillas.) 

GaBRTí£L  ¡  El    momento     «psicológico  !      (Entra    Genove- 

va   por    la    segunda   derecha.) 

Genoveva  (Viendo  a  su  marido.)  j  El  !  (Gabriel  hace  un  sig- 
no a  Genoveva.) 

Gabriel       ¡  Chist  !    ¡Venga  usted!    (Oprime  una  vez  el 

timbre   que    habrá   en    la   pared   del   foro.) 
Genoveva     (Yendo    a    reunirse    con    Gabriel.)      ¿Para    qué? 

Gabriel       Las  pruebas. 


ESCENA  XVIII 

Dichos,    MARGARITA,    CARMEN    y    JULIA. 

Revuelta    continúa    sentado    frente    al    proscenio.    Genoveva    y    Gabriel 
medio    ocultos  por   los  cortinajes  del  balcón. 

Revuelta    ¡  La   verdad  es  que  doña  Prisca  está  ya 
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muy  madura  !  ¡  Pero  es  una   más  !     {Eniiu 

M.irgaritn  Ac  puntillas   por   la  «icgiinda  derecha,  y,  vicn- 
tlo    a    Revuelta,    se    acerca    rápida    y    le    da    un    sonoro 
beso   en    una   mejilla.) 
Ol-NOVEVA      ¡  Oh  ! 

ííahrikl       ¡Aguarde    usted! 

Í\1:VII:LTA      (Levantándose.)       ^;  PcrO     SC     lia     VUC'ltO      UStcd 

\ncii  y 

.\l\RC.\Ri.  f:Lora?  ¡  He  terminado  el  trabajo  y  antes 
de  irme  me  despido  de  usled  !  ¡  Usted  lo 
pase  bien  !...  ¡  Hasta  nunca  !    (Vnse  peg^mda.) 

Kkvuhlta    ¡  Hasta   siempre,    costurera   ideal  ! 

(iiíNOVEVA    (¡  Oh  !   ¡  Esto  es  espantoso  !) 

(ÍAiiRiFíL       Aguarde.   (¡Vamos  con   otra!)     (Llama  do? 

veces  en   el   timbre.) 

Rkvi'klta    Mañana...  cuando  yo  quiera,  será  mía... 

en  su  casa...  o  aquí  mismo.  (Sentándose  en 
el  sillón,  junto  a  la  chimenea,  pero  de  cara  al  público- 
Por  la  segunda  izquierda  entra  Carmen,  con  una  ban- 
deja con  tazas,  etc.  Al  ver  a  Revuelta,  se  acerca  de 
puntillas  y  le  da  un  beso  en  la  mejilla  izquierda.  Des-, 
pues   vase   corriendo  por   la   segunda   derecha.)     ¡  OtrO 

beso !  ^;Pero  qué  va  a  ser  esto?  ¡  No  pue- 
den dejarme  un  minuto  tranquilo  !  (Habien- 
do tocado  nuevamente  el  timbro  Gabriel,  aparece  Ju- 
lia por  la  primera  izquierda  con  una  canasta  de  ropa. 
Revuelta  se  levanta  sobresaltado.)  ¡  Ah  !  ¡  La  Ju- 
lia!  ¡Ya...   ya  la  esperaba! 

(íahrikl       (¡  Y  yo  también  !) 

JiLíA  Me  llevo  la  ropa  para...    la  colada.    (Guí 

fiándoie  un  ojo.)  j  \^aya  un  señorito  más  pi- 
llo que  tengo  ! 

Ri-vuELTA    ¡Mona!   ¡Monísima!   Dame  un  abrazo... 

JL'LL\  ¡  Con  mil  amores,  señorito  !  (¡  Esto  va  de 

primera  !)  (Deja  la  canasta  en  el  suelo  y,  después 
de  subirse  bien  las  mangas  y  mostrar  unos  brazos  her- 
mosísimos, se  cuelga  del  cuello  de  Revuelta.  Este  se 
aprovechn,  como  cualquier  mortal  que  se  hallara  en 
su    caso.) 

Revifiix    ¡Julia!...    ¡Sabes  que  tienes   una  exube- 
rancia de  formas  !... 
Jii  I  \  ¿Te  gusto?...  ¡  .Anda  !  ¡  .Acompáñame  aba- 
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jo    al    lavadero!...      (Recoce    la    canasta    y,    atra- 
yi'iidolo    cfiu    la    mirada    y   fl    garbo    cu    el    andar,    dice :) 

¡  Anda  ! . . .  ¡  Ven  ! . . .  ¡  Corre  ! . . . 

Rl-NUliLTA      (Sin    hacérselo   repetir    des    veces.)      ¡  Es    SObcrbia  ! 

¡  Está...    está...   en  casa  !    (Cóge  el  cesto  y 

hace   mutis    detrás    de   Julia.) 
CiENOVEVA      (Avanzando   al    proscenio,   muy    agitada)     ¡  Il-Sto    jOa- 

sa  de  los  límites  de  la  decencia  ! 
¿Tenía  vo  razón?...   ¿Si  o  no? 
I  Sí  ! 


(Iabrii-l 

(jEXOVEVA 

Gabriel 
Cíexoveva 
(íabriel 
Genoveva 


Resulta  gracioso,   ¿verdad? 

(Enfadada.)     ¡  Sí.    mUCho  ! 


Respecto  a  la  conducta  que  usted... 

No,    Gabriel.    No   me  dé   usted  consejos. 

Sé  lo  que  debo  hacer. 

Gabriel       ¡  .Ah,  por  fin  I  ¡  Genoveva  mía  ! 

Genoveva    ¿l^or  qué  dice  usted  ce  Genoveva  mía»? 

Gabriel  Porque  ha  lleg-ado  el  momento  de  las  re- 
presalias.   ¡  Eso  se  impone  ! 

G I  NOVE  VA  Se  equivoca  usted.  Lo  que  acabo  de  ver, 
en  lugar  de  alejarme  de  mi  marido  me 
atrae  más  y  más  a  él.  ¡  Lo  que  tiene  es 
sed  de  cariño  !  Sé  cuál  es  mi  deber  y  es- 
toy resuelta  a  cumplirle. 

Gabriiíl  Está  bien.  Desde  este  momento  histórico 
abandono  la  partida.  Mi  papel  se  hace 
imposible  y  no  tengo  más  •  remedio  que 
bajar  el  telón.  (Consultando  su  reloj.)  Aún  po- 
dré alcanzar  el   tren  de  la  tarde.   Señora, 

a    los    pies    de    usted.       (Vase    rápidamente    por    la 
segunda    izquierda.) 

ESCENA  XIX 

GENOVEVA,   la    MAZA,  DOÑA    FRISCA,   DON   :\IACARIO   y  RE- 
VUELTA. Después,  ESTEBITA,  VALENTINA,  LORENZO,  CULATA, 
CRIADAS,   etc. 

La  Maza  (Furioso.)  ¡  Este  hombre  nos  está  tomando 
el  pelo  ! 

Genoveva    ¿  Quién  ? 

La  Maza  ¡  El  señor  Culata  I  ¡  Aún  recita  !  (Oyrsc  co- 
mo  siempre,    a    ratos,    l.'i    \o7    de    Culat.i.) 
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PRISCA  (i;  iti.mu. ,;    ¡Pero  que  memoria   licnc  ! 

Revuelta      (Entrando    por    la    segunda    derecha.)      ¿Qué?    ¿  vSe 

ha   terminado  el  poema? 

La  Maza  ¡  Ca  !  vSiéntate.  Siéntate,  que  todavía  hay 
para  rato. 

Macario  (Por  la  segunda  izquif^rda.)  j  Cuanto  más  habhi 
más  aprieta  !    ¡  Qué  pulmones  ! 

Frisca         ¡  Eduardo  !  ¡  Ay  ! 

Revuelta  ¡  Es  usted  extraordinariamente  apasiona- 
da,  Prisca  ! 

Genoveva  ¡  Oh  !  ;  También  las  viejas  !  ¡  Es  hora  de 
que  yo  inler\'eng;a  !  (a  Revuelta,  amorosa.)  Es- 
cucha, Eduardo.  (Aparte  a  él.)  Si  no  te  sé 
querer  bastante,  dímelo.  ¡  Estoy  dispues- 
ta a  todo  por  hacerte  feliz  ! 

Revuelta    ¡  Oh  !   ¡  ¡  Hasta  mi  mujer  !  !     (Dentro,  gritos 

tremendos  de  Culata.) 
\  ALENTL        (Entra    corriendo    seguida    de    Estebita    por    la    segunda 

izquierdia.)     ¡  Ay,    mamá  !    ¡  Papá  !    ¡  Tengo 
miedo  ! 
Estebita     ¡  No  te  azuztez  hermozura  ! 

Culata  (Entrando    como    un    loco,    recitando,    seguido     de    Lo- 

renzo. Los  personajes  que  están  en  escena,  con  cierta 
alarma  retroceden  en  grupo  hacia  la  derecha,  donde  son 
acorralados  por  Culata,  que  les  recita  a  gritos  las  últi 
mas   frases  del  poema.)    « Yo    SOy  cl   abísmO,    ¡  oh 

miserables  parias  !  ¡  Yo  soy  Luzbel  !  ¡  Yo 
soy  Astaroth  !  ¡  Soy  el  infierno  que  brama, 
que  ruge  con  su  odio  eterno!» 
Todos  ¡  Bravo  [  \  Bravo  !    (Aunque   alarmado?). 

La    Maza       ¡  Basta  !     ¡  Basta  !       (Gritos,     aplausos    y    conster- 
.  nación    general.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Jé^ié^ii^ié^iéAéAé^ii^iéAé^ié^ié^ 


JLCTO    SE^a-UNDO 


Lii  Madrid.  Sala  cu  el  entresuelo  de  Gabriel,  en  la  calle  de  Preciados. 
Muy  elegante.  Estilo  inglés  esn  el  decorado  y  mobiliario.  Puertas 
foro  y  laterales  primero  y  segundo  términos  derecha  e  izquierda. 
Al  fondo  derecha,  balcón  que  da  a  la  calle.  Mesa  escritorio. 
Armario.  Sofá  con  almohadones.  Sillas,  etc.  Cerca  del  bal- 
cón quinqué  de  pedestal  en  forma  de  columna,  en  el  suelo.  Está 
apagado  y  cubierto  por  una  bonita  pantalla  de  color  rosa.  Las 
luces  eléctricas,  veladas  por  pantallas  del  mismo  color.  Alfom- 
bra. Gran  confort.  Cuadros  con  escenas  galantes  del  siglo  XVIII. 
Desnudos    de    mujer,    etc.    Es   de   noche. 

ESCENA  PRIMERA 

GABRIEL   y    ESTEBITA. 

(Al  levantarse  el  telón,  Gabriel,  en  "pyjama"  y  za- 
patillas, está  sentado  perezosamente  ante  la  mesa- 
escritorio,  con  los  pies  encima  de  ella.  Sobre  la  mesa 
habrá  un  montón  de  papeles  que  él  contempla  con  des- 
agrado, mientras  fupia  una  pipa.  Llaman  a  la  puerta 
del    foro.) 


Gabriel 

estebita 

Gabriel 

estebita 

Gabriel 

estebita 


Gabriel 


Adelante. 

(Entrando.)    ¡  Para  zennrle  ! 
¡Hola,   Estebita  ! 
¿Pero  qué  hace  uzté? 
¡  Trabajo  ! 

¡  Se  va  uzté  a  canzar  !...  ¿Y  qué  trabajo 
hace  uzté,  si  puede  zaberze?  (Por  la  postura 
de  Gabriel.)  ¡  Ah  !  ¿  Ejcrcicios  de  equilibrio? 
¡Le  felicito!  f-'Cuántoz  azuntoz  tiene  uz- 
té? ^ 
¡  No  sé  !  ¡  Pasan  de  veinte  J. 
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Ksii  i?ii  \  ¡  M:tz  de  veinte  i)lcitoz  para  perder...  que 
iliría   la    zeñora   de...  ! 

(JAHKiKi.       j  Eslebita  !... 

I^STiíHiiA  No  me  acordaba'  de  que  le  jjromelí  que 
no  volvería  a  pronunciar  máz  el  nombre 
de  la  zeñora  de  Revuelta  delante  de  uzté. 

(i.\MRii:i,  (i'or  los  papeles.)  ¡  Xo  tcugfo  humor  para  exa- 
minarlos ! 

JCsTEBiiA  ¡  No  ze  dezezpere  !  Pienze  que  una  mu- 
jer... no  ez  máz  que  una  mujer. 

Gabkikl       ííQué?  ¿y  usted  no  piensa  en  \'a1entina? 

Kstehh A  Zí,  claro  que  pienzo...  pero  no  de  una 
manera  ezcluziva.  De  vez  en  cuando  dig'o 
para  mí  :  «¡  Ah,  mi  monízima  Valentina  !» 

Gabriel       ¡  Menos  mal  ! 

KsTEBiTA  No  zabe  uzté  lo  que  le  ag^radezco  el  que 
\^alentina  me  haya  enviado  a  Madrid.  ¡  No 
zabe  uzté  lo  que  me  divierto  !  ¡  Oh,  oiga 
uzté  ! 

Gabriel       (i  Qué? 

KsTEBiTA     Que  hoy  cz  zábado. 

Gabriel       Bueno,   ¿y  qué? 

EsTEBiTA     Que  hoy  cenamoz  junloz. 

Gabriel       r;Con  quién? 

EsTEBiiA     Con  Paulina  y  zu  liermana. 

Gabriel       ¿Teodora?  ¡  Ah,  sí  !  Aquellas  dos... 

KsiKHíiA  Va  no  zon  «aquellaz  doz».  Dejaron  de 
zerlo  ayer  por  la  noche.  El  g-olfo  de  Or- 
tiz  lez  ha  buzwado  un  nombre  «piztonu- 
do».  Como'  nunca  zaben  decir  que  no... 

Gabriel       Es  verdad,   nunca  dicen  que   no  a  nada. 

EsTEBiTA  Puez  por  czo  Ortiz  lez  llama  laz  zeñori- 
taz  «Zi,   Zí». 

Gabriel       (Riendo.)    Tiene  gracia. 

l^^STEBiTA  ¡  Laz  zeñoritaz  «Zí,  Zí»  !  ¡  Ezo  no  ze  noz 
hubiera  ocurrido  en  Zoria. 

Gabriicl       (Aburrido.)    Tcudré  que   ir  a  vestirme. 

EsTiíHii  \  Zí,  zeñor.  ¡  Ah  !  ¿zabe  uzté  lo  que  ze  dice? 
Que  laz  zeñoritaz  «Zí,  Zí»  han  cazado 
doz  primoz  de  marca. 

Gaiíiíii:i.       i  Ca  ! 
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Gabriel 
e stebita 

Gabriel 

ESTEBirA 


Zí,  zeñor...  \Y  hasta  parece  que  Icz  han 

pedido  hi  mano...    para   cazarze  ! 

¿Y  ellas  qué  han  dicho? 

¡  Han    dicho   que    «zí»  !    ¡  Qué    habían    de 

decir  ! 

¿Y  dónde  será  la  cena? 

En   loz   Hurg-alezez. 

¿Ha  encargado  usted  ya  el  reservado? 

\o.   \'oy  a   llegarme  ahora  mizmo. 

Muy  bien. 

¡  Ah,    pero  oiga  !    Ez    que  con    Paulina  y 

Teodora   hemoz  quedado  en  que   noz  en- 

contraríamoz  aquí. 

Entonces  les  espero. 

Ezo.  X'íztaze  volando  y  noz  cnconlraremoz 

aquí. 

¡  Entendidos  ! 

¡  Ah,  mi  monízima  \'alentina  !  (Vase  preci- 
pitadamente por  el  foro.  Gabriel  toca  un  timbre.  En- 
tra VICTORIA.  Es  una  doncella  gruesa  y  ridicula 
Vestida   para   salir   a   la  calle.) 


ESCENA  H 


GABRIEL,    victoria 


luego    URBANO. 


G.\BRIEL  (A  Victoria,  que  entra  por  la  segunda  izquierda.)     x  Te- 

párame  un  traje,  los  zapatos  de  charol  y 
una  corbata.    ¡  Prontito  ! 

^'ICTORIA     ¿Algo   más? 

Gabriel       Agua   caliente    para   afeitarme... 

Victoria  Perdone  el  señorito...  p^ro  no  puedo  en* 
tretenerme... 

Gabriel       ¿Porqué? 

\'iCTORiA  Porque  hace  más  de  ocho  días  que  el  se- 
ñorito me  dio  permiso  para  ir  esta  noche 
a  casa  de  mi  hermana.  Como  mañana  se 
casa  a  las  ocho... 

Gabriel  ¡  Bueno,  bueno  !  Case  usted  a  su  herma- 
na y  yo  me  vestiré  solo. 

Victoria  El  señorito  no  encontraría  la  ropa  en  el 
armario,  ni   sabría  vestirse  solo. 
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fj.\HRU:\. 


Dígale  usted  a  la  portera  que  suba. 
\o,  ya  lo  tengo  todo  previsto.    He  bus- 
cado una  persona  muv  a  propósito.- 
,;Y  es? 

(Con    teniura.)      ¡Mi    nOvio  ! 
¿Ah,    SÍ? 

¡Sí,  señorito!  Es  un  chico  muy  capaz... 
y,  como  esta  noche  está  libre  de  servicio, 
prefiero  que  la  pase  aquí  para  que  usted 
me  lo  vig-ile...  ¡  Es  un  hombre  que  en 
cuanto  ve  unas  faldas  de  alborota!... 
j  Bueno !  ¡  Pues  ya  haremos  por  conte- 
nerle ! 

(Yendo  al  foro  y   gritando.)     ¡  Urbano  !... 
(Entrando   por    la    segiinda    izquierda,    con    uniforme   de 
guardia    de    orden    público.    Cuadrándose    y    saludando.) 

¡  Presente  ! 

¡  Arrea  !  ¡  Un  g'uardia  ! 
¡  Urbano  !    Aquí    tienes   al   señorito.    Haz 
lo  posible  porque  quede   satisfecho  de  ti. 
Me   conduciré  como  si    el   señor  fuese  el 
Juez  Municipal.   ¡  No  te  digo  más  ! 
¡  Caray  !    ¡  Eso  de  tener  que  dar  órdenes 
a  un  guardia...  no  sé...   resulta... 
Lo  comprendo...   lo  comprendo.    Me  qui- 
taré el  uniforme  para  que  no  se   acclore 
el  señorito... 

Sí,  quítatelo.  Vaya,  adiós.  Urbano...  V 
que  seas   buen  chico.    (Vase  foro.) 

(Acompañándola    hasta     el    foro.)      ¡  AdíÓS,     terrón 

de  azúcar  en  coñac  ! 
fi  Parece  que  la  Victoria  le  gusta?... 
¡  Que  si  me  gusta  !  ¡  Hasta  me  gusta  ves- 
tida ! 

Vestida  es  mi    Vitoria...    y   al  revés,    es 

mi    derrota.      (Gabriel    se    queda    muy   serio.)    ¿  No 

ha  comprendido  usted  el  chiste,  verdad? 
Pues  una  vez  lo  dije  delante  del  Cabo  y 
se  tumbó  de  risa... 

Pues  yo,  la  verdad...  no...  Quizás  será 
porque  soy   paisano. 
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Gabriel 

Urbano 

Gabriel 
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¡  Nü,   lU)   me  enfado  por  esu  I 
Me  perdonará  usted  si  le  dejo,  pero  ten- 
go  que   vestirme.    Mientras    tanto,    usted 
caliente   el   agua,   para   afeitarme.    ¿Sabe 
usted  dónde   está  la  cocina? 
¡  De  memoria  !   ¡  No  ve  usted  que  vengo 
de    incónito  casi  toas  las  noches  ! 
Ah,    ¿  sí  ?    Cuando    esté   el    agua    calien- . 
te  me  la  trae  usted. 

Pero  «ignoro  el  recipiente»  en  que  debe 
hervirse. 

¡  Vaya,  entonces  iré  yo  !  ¡  Así  acabare- 
mos más  pronto  ! 

¡  Muy  bien  pensao  !  De  paso  hágame  us- 
ted el  favor  de  traerme  un  delantal. 
¿No  necesita  usted  más?    (irónico.) 

¡  Por  ahora  no  !  Gracias.  (Se  quita  la  gue- 
rrera.) 

(¡  Pues  sí  que  voy  a  estar  bien  servido  !) 

(Mutis   segunda   derecha.) 

¡  Es  muy  simpático  este  señor  !  Decidi- 
damente las  ideas  de  un  guardia  varían 
según  el  lugar  en  que  se  halla.  Acabo 
de  verle,  no  le  conocía  y  no  se  me  ha  ocu- 
rrido preguntarle  su  nombre,  apellidos, 
profesión... 

(Entrando.)  Ya  cstá  cl  agua  al  fuego  y  aquí 
tiene  usted  el  delantal. 

¡  Gracias  !  (Es  un  delantal  de  mujer  y  se  lo  ata 
cómicamente    por    encima    del    pecho.) 

Ahora  voy  a  vestirme.   Con  su  permiso. 

¡  Circule  !  ¡  Circule  !  (Mutis  Gabriel  por  la  pri- 
mera izquierda.  Entra  un  chico  de  telégrafos  por  el 
foro.) 


ESCENA  III 

urbano    y  el  CHICO. 


Chico  ¿Que'?  ¿No  hay  nadie? 

Urbano       ¿No  me  ves  a  mí? 

Chico  ¿i^on  Gabriel  Fernández  vive  aquí 


í? 
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Ukmamj        J:,vidciiLcniente. 
Ciiict)  Un   tcleg^rama. 

L'KBANO  Trac.      (Finna   el   recibo    y   se    lo   devuelve.) 

CmcíJ  Buenas  noches. 

riv'i;\\()       Felices...   y  cierra    la  puerta  cuando  sal- 

i^as. 
Chico  (¡  \'   sin  propina  !  ¡  Como  no  se   la  cierre 

su   abuela  1)     (Vase  foro.) 

I'ruwo  (Leyendo  el  telegrama.)  «Gabriel  Fernández. 
Preciados,  68,  entresuelo.»  (Lo  abre.)  ¡Si 
es  una  mala  noticia  habrá  que  preparar- 
le !  (Leyendo.)  «De  Soria.  11-1-15-8,35» 
¡  Esto  es  un  helio grijico  !  «Llegaré  correo 

de  esta  noche.    Genoveva».      (Guardándoselo  en 

el   bolsillo.)     ¡  Psch  !    ¡  Una    noticia   insinifi- 
cante  !  ¡  No  vale   la   pena  !    (Entra  Gabriel  a 

medio    vestir.) 

'i.MiRiKL       ¡  Urbano  ! 
Urbano       ¡  Presente  ! 

G.\BRiEL  El  agua  debe  estar  ya  a  punto.  ¿Quiere 
usted  traérmela?  . 

Urbano  Sí,    señor.       (Con    énfasis,    ai    pasar    por    delante    de 

un   mueble   ve   un   revólver  y  se   lo  lleva.) 

Gabriel  (En  la  mesa.)  Todavía  no  he  abierto  el  co- 
rreo de  hoy.  ¡  Ah,  Genoveva!...  ¡Cual- 
quier día  vuelvo  yo  a  fijarme  en  una  mu- 
jer casada  !  ♦ 

Urbano   '    Oiga,  Fernández... 

(ÍABRIEL  (Extrañado.)      ¡  Eh  ! 

Urbano       ¿Es  de  usted  este  revólver? 

Gabriel  Sí,  señor.  Suelo  llevarlo  algunas  noches... 
cuando  regreso  tarde. 

Urbano       ¿Tiene  usted  licencia  de  armas? 

Gabriel       ¡  Hombre  !    ¡  En  confianza  !   ¡  No,   señor  ! 

Urbano  lintonces  tengo  que  ponerle  a  usted  en 
j3artida... 

Gabriel       ¿Eh? 

Urbano  ^sacando  un  iibrito  y'iápiz.)  ¿  Su  nombre  de  pi- 
la... apellidos,  estado  y  domicilio...  An- 
de, vaya  usted   diciendo. 

Gahríel       ¡  l-Jasta    dr    majaderías  !    Usted    nhora    ha 
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dejado  de  ser  guardia,  jiara  convertirse  en 
mi  criado.   ¿Entiende  usted? 
j  Es  verdad  !   ¡  No  he  dicho  nada  !     (Medio 
mutis.)    Pero  mañana...   ¡vaya  si  lo  pongo 
en  partida  ! 

Oig-a  usted,   IVbano.   Se  me  olvidaba  de- 
cirle que  espero  a  dos  señoritas.   Cuando 
veng^an,  dígales  que  tengan  la  bondad  de 
ag;uardar.  ¿Me  ha  entendido? 
¡  Notoriamente  !... 

Está  bien.   \^oy  a  mi  cuarto  a  leer  el  co- 
rreo. 
A  propósito  de  correo... 

(Impaciente.)     ¿Qué  hay? 

¡  La  Genoveva  lleg-a  esta  no*che  ! 

¡  Cómo  ! 

Hemos  recibido  este  telegrama  de  Soria. 

(Se   lo   da.    Gabriel  lo   toma  y   lee   febrilmente.) 

¡  Ah,  sí,  sí  !  ¡  Pero  estO'  no  es  posible  1 
¿Cómo  no  me  lo  ha  entregado  usted  en 
seguida? 

¡Como  es   una  noticia   insinificante  !... 
'¿Insignificante?  ¡  Pero  si  es  mi  vida  !  Mi 
vida,    que  se  hal>ía  parado  como  un  re- 
loj sin  cuerda  y   que   ahora  vuelve  a  ha- 
cer tic-tac,  porque  lo  impulsa  la  alegría. 

(Mirando     el    reloj.)      ¡  Las    OCho    V    cinCUCnta  ! 

¿Qué  hora  tiene  usted? 
¡  Faltan  cinco  minutos  ! 
Aún  llegaré  a  tiempo.  Tomaré  un  coche... 

(Cogiendo    su    sombrero   y    el    bastón.)      ¡  Ah  !     i     en 

lo  sucesivo  te  suplico,  amigo  Urbano,  que 
no  adquieras  la  costumbre  de  abrir  los  te- 
legramas. ¡  Ah,  Genoveva  !  ¡  Mi  Genove- 
va !     (SaJc   precipitadamente  por  el  foro.) 

ÓSCENA  IV 

URBANO 


¡  Me  tutea  !  ¡  Bueno  ;  es  que  está  poseído 
por  las  furias  del  amor...  !  ¡  Y  aquí  ha  de- 
Lámpara.— 5 
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jao  el  correo  !  Las  cartas  y  telegramas  s  •^ 
abrir.  Tres  cartas  y  un  telegrama.  Res- 
petemos su  voluntad  y  no  abramos  el  te- 
leg-rama.   Veamos  las  cartas.    (Se  sienta  cú-  . 

modamcntc,     abre     una    y    lee.)       «LoS     hcrmanOS  I 

León,  propietarios  del  Nuevo  Restaurant  ' 
que  ostenta  su  nombre,  al  propio  tiempo 
que  le  participan  su  próximo  enlace  con 
las  señoritas  Paulina  y  Teodora  Bermeji- 
11o,  tienen  el  honor  de  ofrecerle  su  nuevo 
establecimiento  de  la  calle  del  Príncipe,  24, 
donde  encontrarán  un  servicio  esmeradí- 
simo, a  la  carta  y  por  raciones.  Hay  re- 
servados. On  parle  f raneáis. -i^  ¡  Bah  !  Una 

Cifcular    insinificante.       (Timbre    de    la    puerta.) 

Llaman.   Voy  a  abrir. 
ESCENA  V 

URBANO  y  REVUELTA,  con  un  maletín  de  mano. 


Urbano       ¿Qué  deseaba  usted? 

Revuelta    ¿Don   Gabriel?... 

Urbano       Ahora  no  se  halla  en  el  inmueble. 

Revuelta  (¡  Qué  criado  más  fino  !)  ¿  Está  usted  .a 
su  servicio? 

Urbano       Sí  ;  temporalmente. 

Revuelta  Lo  siento.  Hubiera  preferido  entenderme 
con  una  doncella. 

Urbano  Pues  aquí  no  tenemos  eso.  ¿Usted  debe 
ser  un  cliente,  verdad? 

Revuelta  Soy  don  Eduardo  Revuelta,  amigo  ínti- 
mo de  su  amo,  y  vengo  a  instalarme  aquí, 
con  la  intención  de  correrla  en  la  corte. 

Urbano       ¡  Caramba  ! 

Revuelta  Yo  soy  un  tipo  de  esos  que  les  gustan  a 
las  mujeres.  ¡  Mi  sirio  está  en  Áladrid  ! 
Y  como  se  me  ha  presentado  una  ocasión 
inesperada  para  venir,  he  saltado  por  en- 
cima de  todo  y  aquí  me  tiene  usted. 

Urbano       (¿Y  a  mí  qué  me  importa?) 

Revuelta    Juzgue  usted  mismo.   Mi  señora  me  dijo 
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antes  de  ayer  :  «Me  gustaría  ir  a  pasar 
ocho  días  en  Miranda  a  casa  de  los  del 
Cerro.»  Puede  usted  imaginarse  mi  con- 
testación. «¡  Sí  ;  ves,  y  así  aprovecharé  yo 
tu  ausencia  para  visitar  a  mi  amigo  Re- 
quejo,  de  Quintanilla  !»  Y  el  Requejo  de 
Quintanilla  es...  ¡oh,  siervo  amable!,  mi 
amigo  Fernández,  de  Madrid.  Conque, 
¿me  hace  usted  el  favor  de  indicarme  cuál 
es  mi  habitación? 

Urb.\no  No  lo  sé.  Ignoro  en  absoluto  la  distribu- 
ción del  inmueble. 

Revuelta  ¿  Entonces  hará  poco  tiempo  que  sirve 
usted  a  don  Gabriel? 

IJrB.\XO  Un  cuarto  de   hora,      (indicando  la  puerta   segun- 

do término  derecha.')  Sé  quc  aquella  cs  la  ha- 
bitación  del   señorito...    y   allá   hay  otra, 

que  pudiera  servirle  a  usted.  (Primera  iz- 
quierda.) 

i^EvuELTA  Muy  bien.  Pues  lléveme  usted  la  maleta 
y  sáqueme  los  objetos  de  tocador. 

Urbano  ¡-Ah  !  Oiga  usted,  señor  Revuelta.  He  de 
hacerle  saber  que  don  Gabriel  tiene  cita 
aquí  con  una  señora...  un  enredo  insini- 
ficante.   ¿No  sentirá  usted   escrúpulos? 

Revuelta  ¡  Al  contrarío  !  ¡  Lo  que  deploro^  es  que  la 
cita  no  sea  con  dos  mujeres  !   (Timbre  fuera.) 

Urbano       ¡  Llaman  !  ¿Quiere  usted  ir  a  abrir? 

Revuelta    ¿Quién,  yo?  ¡  Eso  es  cosa  de  usted  ! 

Urbano  Tiene  usted  razón.  Es  que  aún  no  me  he 
acostumbrado  al  nuevo  oficio.  (Mutis.) 

ESCENA  VI 

revuelta,    paulina,    TEODORA    y   URBANO. 

Paulina       ¿Qué?  ¿No  está  Gabriel? 

Teodora     ¿Ni  tampoco  Estebita? 

Urbano       Ño.  Aquí  no  tenemos  por  ahora  más  que 

a  un  calavera  de  Soria. 
Revuelta    (Saludando.)    ¡  Señoritas  ! 
Urbano       Háseme  encargado  las  dig"a  que  esperen 
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un  iK)cu.  El  señor.  cala\cr.i  también  es- 
pera a  don  Gabriel.   ¡  Conque  diviértanse 

los  IreS  !  (Coge  la  maleta  y  sale  por  la  primera 
izquicida.) 

(¡Seguramente...   las  g^ustaré  !)    (So  sienL-m 

los  tros.  Pausa.  Riendo,  por  hacer  algo.)  j  Jc,  je, 
(Contagiada.)      ¡Ja,    ja,    ja  ! 

(ídem.)     ¡  Je,  je,  je  ! 

(j  ^'a  están  !  ¡  Las  he  flechado  !)  ¿  Uste- 
des deben  ser  clientes,   verdad? 

Sí.  •  ' 

Sí. 

Probablemente   hermanas,    ¿verdad? 
Sí. 
Sí. 

¿Solteras?' 
Sí. 
Sí. 

Pero  nos  casamos  pronto... 
Sí. 

¡  Cuánto  envidio  a  esos  felices  mortales  ! 
¡  Son  dos  melones  ¡ 
Sí. 

Pero  como  nos  pidieron  la  mano  formal- 
mente... 

No  les  pudimos  decir  que  no. 
Lamento   el   no   haberlas    conocido   antes 
que  esos  melones...    ^'o,   humilde   mante- 
quilla de  Soria,  me  hubiera  tenido  por  muy 
dichoso  en  precederles... 
I{so  no  es  obstáculo. 

¡  Ah,  quiere  decirse  que  ustedes  por  mí 
renunciarían  a  sus  provectos  matrimonia- 
les? 

(A  Teodoríi.)    ¡  Cuidado  quc  es  tonto  ! 
(i.iein.)    ¿De  d()nde  sale  este  tipo? 
(ídem.)    S'a  lo  ha  dicho  :  de  Soria.  Sin  em- 

bargt>,  es  pasadero.     (Guiñándole  un  ojo.)  ¡  Mo- 

renito!... 

¡  Uy,  qué  cara  de  pillín  ! 

(¡  Va   están  !    ¡  Esto   va   adquiriendo   pro- 
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porciones  fantíisticas  !)  Olivan,  monísi- 
mas, ¿no  les  agradaría  entLMiar  ronmi- 
j^o...    su    \ida  de  solteras? 

ThJODOKA      Esta  noche  no  puede  ser. 

Pal" LINA       Tenemos   una  cita. 

Revuelta    ¿Con  sus  prometidos? 

Pallixa       ¿Te  molestaría  eso,   negrito? 

JvEviHLTA    Me  sería  lo  mismo. 

Teodora     Citémonos  para  otro  día. 

Pai'lina       Eso'  es. 

Revuelta    ¡  Después  de  la  boda  ! 

1  EODORA  Lo  mismo  nos  es  antes  que  después...  ¡  Lo 
que  es  por  nosotras!... 

Ri:\  lEL'i  .\  ¡  Chiringuila  !  ¡  Yíi  sé  lo  que  sois  !  ¡  Sois 
dos  medias    solteras  ! 

l\\i'LiXA       ¡Dos  medias...   hacen   una! 

IvEVLELTA  ¡  Hav  cosas  que  no  se  pueden  hacer  !  (En- 
tra  Urbano   primera   izquierda.) 

ESCENA    \ TI 

Dichos   y    URBANO. 

Urbano       (Desde  la  puerta.)   ¡  Eh  !  ¡  Sciior  calavera  !  ¡  Va 


quiere  usted  lavarse? 
TvEVLELTA    Ále  perdonarán...  Acabo  de  llegar  a  ^L'l- 
drid  y  después  del  viaje...  necesito... 
¡  Sí,  vaya,  hombre,  vaya  ! 


Paullxa 

Revuelta 

]\aulina 

Teodora 

Paulixa 

Revuelta 


Urbano 

Paullna 
Urbano 
Paullna 


Conde    áe   Romanones,    ^^o. 
wSeg"undo,   derecha... 
¿Se  acordará?... 

¿Quién  no  se  acuerda  del  Conde  de  Ro- 
manones?... (Saluda.)  vSeñoritas...  (¡  Esto 
sí  que  se  llama  llegar  y  besar  el  santo  !) 

(Mutis    primera    izquierda.) 

(Timbre  dentro.)    ¡  Otra  vez  !  ¡  Está  la  noche 

de   alivio  !      (Va   hacia   el   foro.) 

Espere  usted. 

¿Qué  pasa? 

Ag-uardaremos  a  Gabriel  en   el  comedor. 
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I'RHA'NO  ¡  Bueno  !     (Mutis  las    dos   por  la  segunda  izquierda.) 

¡  ¡  A  que  no   abro  !  !   ¡  Eso  debe   ser  otro 
lío  !  ¡  Sí  que  se  las  trae  el  señor  Ferníin- 

dez  !      (Mutis    foro.) 


ESCENA  VIII 

URBANO    y    GENOVEVA;    después,    GABRIEL. 


Genoveva 

Urbano 

Genoveva 

Urbano 

Genoveva 

Urbano 


Genoveva 


Garrí  EL 

Genoveva 

Gabriel 

Geno\*eva 

Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 

Urbano 

Gabriel 

Urbano 


Gabriel 


(Genoveva,    con    abrigo   largo   de    viaje,    sombrero  y   un 
saquito    en    la    mano.) 

¿No  está  don  Gabriel? 
No,  señora.  Ausentóse. 
¿No   recibió  mi  telegrama? 
¿De  Soria? 
Sí,  de  Soria. 

¡  Ah  !  ¿Usted  es  la  Genoveva  famosa?  (Ha- 
ciéndole una  caricia.)  j  Claro  que  le  hemos  re- 
cibido !  ¡  y  qué  alegría  que  nos  ha  cau- 
sado !  Figúrese  «que  nuestra  vida  se  ha- 
bía parado  como  un  reloj  sin  cuerda»,  y 
desde  aquel  momento...  «vuelve  a  hacer 
triqui-traca,  triqui-traca»... 
¿  Entonces  por  qué  Gabriel  no  estaba  en 
la  estación?,  ¿Y  cómo  tampoco  se  halla 
aquí  para  recibirme? 

(Entrando    por    el    foro.)      ¡  Nada,     qUC    nO    la    llC 
visto  !      (Viendo    a    Genoveva.)      j  GenOVCVa  ! 

(Seria.)    ¿ Dc  dóudc  vicnc  usted? 
De  la  estación. 
¿De  la  del  Norte?      ' 
¡  No',  de  la  de  Atocha  ! 
Es  que  yo  he  venido  por  W-illadolid... 
Así  se  explica  todo. 

¡  Paréceme   que    están   ustedes   perdiendo 
un  tiempo  precioso  ! 

¡  Tiene  usted  razón.  Urbano  !  ¡  Oh,  mi 
adorada  Genoveva  !  (Abrazándola.) 
¡  Ahora  van  por  buen  camino  !  ¡  Que  les 
aproveche  !  (Medio  mutis  y  vuelve.)  Debo  ad- 
vertirle que  su  íntimo  amigo  el  señor  de... 
¡  Déjeme  usted  en  paz,   hombre  ! 
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Urbano  Está  bien.  (Aparte  a  Gabriu:.;  '  dos  seño- 
ritas... 

Gabriel       ¡Luego...  luego!... 

Urbano  ¡Bueno!  (Aparte  a  Gabriel.)  Y  los  1.  ma- 
nos... 

Gabriel       ¡  Basta,  guardia  1 

Urb.ano  ¡Perfectamente!...  ¡Se  conoce  que  vueJ- 
ve  a  tener  cuerda  pa  una  porción  de  días  ! 

(Mutis    segunda    izquierda.) 


ESCENA   IX 


GABRIEL  y  GENOVEVA. 


VjABRIEL 

Genoveva 


Gabriel 
Genoveva 


G.\BRIEL 

Genoveva 


Usted  en  mi  casa 


¡En  Madrid  !  ¿No 


Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 
Gabriel 

Genoveva 


se  trata  de  un  sueñO'  delicioso? 
Comprendo  su  asombro.  Usted  se  figura- 
ba que. después  de  mi  negativa  y   de  su 
famoso  enfado...  ¿se  acuerda?...  «nO'  que- 
daba más  remedio  que  bajar  el  telón». 
Tenía  motivos   para  estar  furioso. 
Yo,   después  de  su  marcha,   reflexioné  y 
me  dije:    «¡Si  él  bajó  el  telón  en  Soria, 
¿no  podría  yo  hacer  lo  co^ntrario'  en  Ma- 
drid?»   ¡Y  aquí  me  tiene  usted,   dispues- 
ta a  levantar  el  telón  ! 
Y...  ¿nada  más? 

Llegó  un  momeríto  en  que  pensé  que  per-, 
sistir  en  ser  fiel  a  mi   marido  ya   no'  era 
honradez,  sino  terquedad.  Le  dije  que  iba 
a  pasar  ocho  días  en  Miranda  a  casa  de 
unos-  amigos,    y    aquí  me  tiene.    ¿No  le 
n-.olestaré  a  usted? 
¿Molestarme?    ¡  ¡  Oh  !  ! 
¡  Sí  !  ¿Qué  dirán  sus  amigas? 
No  tengo  ninguna.    Desde  que    volví   de 
Soria  hago  una  vida  austera...  monacal... 
¿De  veras? 

No  sé  mentir.    ¿Sabe  usted  lo  que  es  un 
santuario?...  ¡  Pues  esto  lo  es  ! 
¡  Gabriel,  nada  podía  serme  más  agrada- 
ble que  lo  que  acaba  de  decirme  !  Desde 
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el  momento  que  usted  me  asegura  que  nln- 
¿,'^una  mujer  ha  entrado  aquí... 
r,\MRii:i.       ¿Asegurar?    ¡  Lo  .juro,   Genoveva,   lo  ju- 
ro !      (Entran     por     la    segunda    izquierda    Paulina     \ 
Teodora,    cansadas    y    nerviosas    de    tajito    esperar.) 


Paulina 
Teodora 
Genoveva 
Gabriel 


Ge.noveva 
Gabriel 

Paulina 

Teodora 

Gabriel 
Teodora 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 


Genovexa 
Gabrihi. 


ESCENA  X 

Dichos,    paulina    y   TEODORA. 

¡  \  a  estamos  cansadas  de  esperar  ! 

¡  Qué  calma  ! 

¡Oh  ! 

(¡Demonio!)     (a   las   dos.)     Señoras...    soy 

con  ustedes  en  seguida.  (A  Genoveva,  apar- 
te.) Son  dos  clientes...  dos  viudas  muy  des- 
graciadas.   Las  viudas  Bermejillo. ..    • 

Sí,  ya  se  ve.  (Con  saraismo.)  Llcvan  un  lu- 
to rabioso. 

Si  me  hicieran  el  favor  de  tener  un  po- 
quito más  de  paciencia...  Estoy  termi- 
nando de  hablar  con  la  señora  y  en  se- 
guida me  ocuparé  de  su   asunto. 

(A  Teodora.)    ¿  Dc  qué  dicc  quc  se  tiene  que 

ocupar? 

De  nuestro  asunto.    (A  Gabriel.)    Bueno,  nos 

volvemos  al  comedor. 

vSi  son  ustedes  tan  amables... 
Está  bien...  pero  no  tardes...  ¿Oyes?    (Sa- 
ludando.)   Señora...     (Mutis  segunda  izquierda.) 

¡  Le  han   dicho  «no  tardes  !» 

¡  Sí,  me  tutean  !    ¡  Claro  !'  Son  vascas  !... 

¡  \'aya  !    No  le  quiero  estorbar.    Le  dejo 

con  esas...   vascas.   ¿Supongo  que   habrá 

una  habitación  para  mí? 

¡  Que  si  hay  habitación  para  usted  !  Mire  : 

aquí  tiene  usted   una  "espléndida.   (Se  dirige 

a  la  puerta  primera  izquierda,  por  donde  entró  Re- 
vuelta; la  abre,  lanza  un  grito  y  vuelve  a  cerrarla.) 
¡  ¡ 


Ahü 


¿Qué  hay?  ¿Qué  tiene  usted? 


¡  Xo  !  ¡  No  entre  usted  !, 
ordenada  ! 


Está  toda  des- 
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(  iE\0\KVA 


(ÍAMRIKL 


(  i  i:  NO  VE  VA 
(ÍABRIEL 


Genoveva 
Gabriel 


¡  Bah  !  r]  1^<^>''  t'so  se  asusta?  Lo  que  csl;i 
desarreglado  se  pone  en  su  sitio,  y  en 
paz.   Va  verá  usted.   Déjeme  usted  a  mí. 

(Deu nitiulola)       ¡  No  !     ¡  No  !      No    SC    lo     pUC- 

do  permitir...  No  es  trabajo  para  usted... 
es  trabajo  del  g-uardia. 
¿Qué   dice? 

(Cogiéndol.-i  del  brazo  y  llevándola  a  la  segunda  .de- 
recha.) Aquí  tiene  usted  mi  habitación. 
Por  aquí,  hag^a  el  favor.  ¡  Eh  !  ¡  Aguarde 
un  poco  !  (¡  A  ver  si  también  hay  desor- 
den !  (Abre  la  puerta  y  nspLra.)  j  No  !)  Va  pue- 
de usted  pasar. 

¿Pero  qué  tiene  usted?  ¿Por  qué  tiem- 
bla? 

¡  Es...  que  la  quiero  a  usted  tanto,  Ge- 
noveva !  ¡  Hasta  lueg^O  !  (Casi  empujándola.) 
j  Hasta    luego,     Genoveva  !       (Mutis    Genoveva 

se^nda  derecha)  ¡  Ah  !  ¡  Acabo  de  ser  víctima 
de  una  alucinación  espantos^  !  Allí  den- 
tro, en  zapatillas,  cómodamente  instala- 
do en  un  sillón...  en  mi  casa...  acabo  de 

ver  a  su  marido.  (Mirando  con  terror  a  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.  Esta  se  abre  y  asoma  me- 
dio   cuerpo    Revuelta.) 


ESCENA   XI 

GABRIEL  V  REVUELTA. 


Revuelta    (Saliendo.)    Va  estoy  aquí. 

G.vBRTEL       (¡  Es  él  !   Ha  seguido  a  Genoveva.    Esta- 
mos perdidos.) 

Revuelta    ¿No  se  esperaba  usted  este  golpe  de  efec- 
to, verdad? 
No...  no  ... 
¿Le  ha  sorprendido,  eh^ 


Gabriel 

Revuelta 

Qabriel 


¡  Sí  !   ¡  Las   apariencias  me  acusan  !   ¡  Se- 


ñor Revuelta  !  Estoy  a  sus  órdenes.. 

Revuelta    ¡  Así  lo  espero  !  Usted  tiene  la  culpa  de 

que   yo  haya   venido   a   Madrid.    Tanto  y 

tanto  me  habló  usted    de   las  diversiones 
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de  la  corte,  de  la  lámpara  en  el  balcón... 
y  de  tres  mil  señoras  que  suben,  que... 
desde  que  usted  se  marchó  de  Soria  vivo 
en  un  estado  de  excitación  constante. 

Gabriel  ¡  Ah  !  ¿Entonces  usted  no  ha  venido  a 
Madrid  más  que  a  divertirse?... 

Kevif;lta  ¡a  correrla,  hombre,  a  correrla!  ¿Pues 
a  qué,   si  no?... 

Gabriel  (Xranquiíidándose.)  ¡  Demontre  con  Revuel- 
ta !...  Bueno,  ¿y  en  qué  hotel  está  usted? 

Revuelta  Hotel  Fernández,  cuarto  número  i.  (Se- 
ñalando   la    primera    puerta   izquierda.) 

¿  Eso  significa  que  se  instala  usted  en  mi 
casa? 

¡  Claro,  hombre,  claro  ! 
¡  Vaya,    vaya  !    ¡  El   tunantón   de   Revuel- 
ta   en   mi  casa!...    ¡Puede  decirse  que... 
«aquí  estamos   todos  !» 


Gabriel 

Revuelta 
Gabriel 


ESCENA  XII 

Dichos,    ESTEBITA.    Después    PAULINA    y    TEODORA. 


estebita 
Revuelta 

EsTEBITA 

Revuelta 

EsTEBITA 


Gabriel 


Revuelta 

Paulina 

Revuelta 


(Entrando.)    ¿Qué  hacemoz  ?   ¡  Cómo  !   ¿Uz- 

té  aquí,   zeñor  Revuelta? 

¡  Estebita  ! 

¿Uzté  en  Madrid? 

No,    estoy    en    Quintanilla,    en    casa  de 

Requejo. 

(Con  malicia.)  ¡Zí...  ya  COmprcndo  !  (A  Ga- 
briel) ¿Y  laz  zeñoritaz  «Zí  Zí»,  no  han 
venido? 

Están  en  el  comedor.  (Señalando  segunda  iz- 
quierda.) ,  j  Me  hago  un  lío  con  tanta  gen- 
te !  ¡  Tenemos  un  lleno  en  el  entresue- 
lo !     <Yendo    a    la    segunda    izquierda.)      J  Paulina  ! 

¡  Teodora  !  (Entran  las  dos.)  Os  voy  a  pre- 
sentar a  mi  mejor  amigo,  el  duque  d^ 
Soria. 

¡No  tanto!...   ¡No  tanto!... 
Si  ya  nos  conocemos... 
\'a   tengo  ese  gusto. 
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Paulina       ¡  Chica,   un  gran  Duque  ! 

(íAHRiEL  ¿Conque  ya  se  conocen  ustedes?  ¡Me- 
jor! Así  iremos  más  aprisa.  Teng^o  el 
gusto  de  invitarles  a  los  cuatro...  pero 
prescindiendo  de  mí. 

Teodora     ¿Y  dónde  cenaremos? 

Paulina       En  los  Burgaleses. 

EsTEBiTA  ¡  Impozible  !  Como  uztedez  no  han  com- 
parecido', noz  han  quitado  el  '  rezervado 
que  quedaba.  Podemoz  ir  al  de  loz  her- 
manoz  León. 

Paulina       (Vivamente.)    ¡  Preferiríamos  ir  a  otro  ! 

EsTEBiTA     No,   a  eze.   ¡  Zirven  de  primera  ! 

Paulina       Es  que  es  en  casa  de  nuestros... 

EsTEBiTA  (Sin  escuchar.)  ¡.  Vamoz  !  Uztcdez  zon  laz 
zeñoritaz  «Zí,  Zí».  No  pueden  decir  que 
no  a  nada. 

Paulina       ¡Al  fin  y  al  cabo,  a  mí  !... 

Teodora     ¡  Total,  qué  nos  puede  suceder  ! 

Gabriel  Se  acuerda  por  unanimidad  ir  a  cenar  al 
restaurant  de  Los  Leones. 

Revuelta  (Por  las  muchachas.)  ¿Cuál  escoge  usted, 
Estebita? 

EsTEBiTA     La  otra...   ¿V  uzted? 

Revuelta    Yo  también. 

Gabriel       ¡  Yamos,  decidirse  ! 

Paulina  ¡  Ninguna  !  ¡  Una  para  todos  !  ¡  Todos 
para   una  i 

Revuelta  ¡  Esto  es  vida  !  ¡  La  gran  vida  que  em- 
pieza !  ¡  Lo  que  es  yo,  antes  de  una  se- 
mana estaré  como  para  que  me  pongan 
en  remojo  ! 

Gabriel  Oye,  Paulina.  Doscientas  pesetas  si  ha- 
llas la  manera  de  retener  al  duque  de  So- 
ria hasta  la  mañana. 

Paulina  Chico,  está  bien  pagado,  porque  me  pa- 
rece que  no  me  será  difícil. 

Gabriel  ¡Yamos!  ¡Yamos!...  ¡Y  formalidad... 
¿eh?! 

Todos  ¡En  marcha!...     (Vanse    por   ei    foro,  cogidos 

del    brazo   y    con    gran    alegría    y    algazara.) 
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ESCENA   XÍII 

GABRIKI,    y    GKNOVLVA. 


(¡  \HRIi;i. 


(itXoVHNA 

Gabriel 

Genoveva 
Cíabriel 

G  i:\ovE  va 

Gabriel 
Cíenoveva 

Gabriel 
Genoveva 

Gabriel 
Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 
(íabriel 

Gen()\  i:vA 


¡  L'f  !  ¡  Gracias  a  Dius  que  se  fueron  ! 
Va  estoy  libre  de  ese  pegote  de   marido 

por  unas  horas.  (Va  a  la  puerta  segunda  dere- 
cha, la  abre  y  llama.)  ¡  GenOVeva  !  (Genoveva 
entra,  sin  abrigo ;  conserva  el  sombrero  y  un  vestido 
elegantísimo.) 

(Melosa.)  ¿  Me  había  usted  cerrado  con  lla- 
ve? 

Un   momento  nada   más  ;    temía   que  en- 
trase alg^uien    por  equivocación. 
¿Quién?  ¿Las   viuditas? 
¡  Genoveva  1    Usted  está  resentida  conmi- 
go   porque    la    he    hecho    esperar.     Pero 
comprenda   usted...    que    los   asuntos... 
j  Xo,    no   se    defienda  !    Soy  yo  la  impor- 
tuna.  ¿Qué?  ¿No  espera  usted  a   otras? 
¡  Oh,   no  !         ^ 

¿Cuántos  minutos  puede  usted  conce- 
derme ahora? 

Todos  los  minutos  de  mi  vida. 
¡Así!...    La  hora    es   solemne.     (Gabriel  se 

uecrca       a      ill 

¡Así,  no  I 

Entonces  dig;a  usted  que  ha  venido  de 
Soria  para  probarme  que  no  me  quiere. 
¡  Sí  que  le  quierO' !  Pero  primero  se  ha- 
bla un  poquito...  y  hablando,  hablando... 
¿  me  comprende  ? . . . 
¡  Sí,   comprendido  !    Hablemos.     (Se  levanta 

y    dice     cun    tono    de  ,  indiferencia.)       ¿  Sabe     UStCQ 

que  se  deja  sentir  el  frío   estos  días?' 

¡Va    lo    creo!    Es  ingenioso...     eso    que 

acaba    usted  de  decir. 

¿No      quería     usted     que     hablásemos? 

¡  Pues  hablemos  ! 

(Levantándose.)     Fscuclic,    Gabriel...     Vo   no 

sé   de    qué   mjdi(js   dispondrá    un    hombre 


Genoveva      retrocediendo.)       ¡  No  ! 
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fino  y  apasionado  para  seducir  a  una  po- 
bre provinciana  que  comete  la  ligereza 
de  lleí^ar  hasta  su  propia  casa  ;  pero  es- 
toy seg-ura  de  que  no  es  ni  bruscamen- 
te ni  valiéndose  de  bromas  de  dudoso 
gusto.  Usted,  que  es  un  hombre  galan- 
te, debe  saberlo  mejor  que  yo. 
Tiene  usted  razón,  y  la  ruego  que  me 
perdone.  El  amor  que  siento  por  usted 
es  el  que  me  hace  ser  torpe  esta  vez  ; 
porque  generalmente  soy  un  gran  tác- 
tico. 

Pintonees  es  que  yo  no  he  tenido  suerte. 
L'n  hombre  no  se  halla  en  el  uso  com- 
pleto de  sus  recursos  sino  cuando  no 
ama.  Créame. 
Genoveva  ¡  Gracias  a  Dios  que  le  oigo  una  palabra 
digna   de   usted  ! 

(Yendo    hacia    ella.)      ¡  GenOVCVa  ! 

¡  No,     no!      (Vuelve    a    sentarse    en    el    sofá.) 

'Sentándose    junto     a    ella.    Pequeña    pausa.)       ¿  oSbC 

usted   que  es  muy   elegante    ese  cuerpo? 

(Por    el    del    vestido.) 

¡  Lo  que  le  está  a  usted  preocupando 
desde  que  he  entrado  aquí...  este  cuer- 
po ! 

Gabriel       ¡  Tienen   buen  gusto  en    Soria  ! 

GExXOVeva    Tanto  como  en  Madrid. 

Gabriel  Pero  en  la  corte  poseen  la  ciencia  de  la 
ropa    interior. 

Gexovkva    Para  que  la  usemos   nosotras. 

Gabriel  ¡  Hum  !  En  Madrid  hasta  los  hombres 
la   disfrutamos. 

Genoveva    ¡  Bah  ! 

Gabriel  (Levantándose   y    apoyando    una    rodilla    sobre    el    sofá.) 

¡  Mire  usted  !  (Desabrochándose  ol  chaleco  y 
mostrando  la    camisa.)      ¿  Qué    mC    dicC    UStcd   dc 

esta  tela? 

Genoveva      (Levantándose    y    apoyando    tambiéij-  una    rodilla    en    el 

sofá.)    ¿A   ver?  -¡  Oh,  es  verdad! 
Gabriel       Es  un  girón  de  niebla.  Apuesto  cualquier 


,  Gabriel 


GeN()\EVA 

Gabriel 


Gabriel 

Genove\a 

Gabriel 


Genoveva 
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(Jabkiel 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 


Genoveva 
Gabriel  '. 


Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 


Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 


rosa  a  que  el  señor  La  Maza  no  sabe  ni 
que  existe   un   tejido  semejante. 
¡  Claro  !   Si  saca  usted  a  colación  al  po- 
bre La  Maza,     que  no  tiene    g^usto  para 
nada... 

Es  que  lo  mismo  digo  de  las  señoras. 
Estoy  seg-uro  de  que  msted  todavía  usa 
corsé  blanco. 

(Burlona.)  ¿Sí?  ¿Y  cómo  Ic  gusta  a  usted 
el  corsé? 

¡  ííscotadísimo,  casi  un  cinturón,  una  ti- 
ra de  color  pálido..;   indefinido! 

(Despojámlose  con  rapidez  del  cuerpo,  queda  en  cor- 
sé, con  brazos,  pecho  y  espalda  desnudos.  Camisa  de 
encajes  de  tono  pálido,  escotada  y  sujeta  a  los  hom- 
bros con  finas  cintas  de  seda.  Adoptando  una  actitud 
provocativa.)      ¿Asi? 

(Encantado.)      ¡  ¡  Oh  1  !      (Dominándose.)      j  No    CS- 

tá  mal  !  La  felicito,  pero  eso  no  es  lo  su- 
ficiente. ¿Sabe  usted  lo  que  pienso  aho- 
ra? 

¿Qué? 

Que  usted  todavía  debe  rendir   tributo  a 
la  manía  de  las  enaguas,  del   pantalón  y 
de  las  medias  de  hilo  de  Escocia. 
¿V  si  se  equivocase? 
¡Cá! 

¿Qué  apuesta  usted? 
Lo  que  quiera. 


Pues   perderá. 

pidamente  la  falda.) 


Una 
Dos 


(Se     desabrocha    rá- 


(Se  la  quita.) 


tres  !      (Queda    en    camisa    muy    corta    y    transparente. 
Medias      finísimas     y    ligas    caprichosas    y      elegantes.) 

¡  Me  parece  que  he  ganado  ! 

(Enloquecido.)     ¡  j  No,    lo   quc   mc   parccc   es 

que  ha  perdido  !  ! 

¡  Gabriel  !   Formalidad. 

¡  Me  la  he  vendido  !    ¡  Genoveva  ! 

.¡  Tunante  !      (Da   un    grito   y   entra    Urbano   por    la 

ceiMin.!.!     Í7rniit'rda.) 
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ESCENA  XIV 

Dichos    y    urbano. 

¡  Que  faltan  cinco  minutos  ! 


ir 


Ah 


(Huye    por    la    puerta     scg^unda    derecha.) 


¡Esto  es    demasiado!    Pero...    ¿quién   le 
ha  preguntado  a  usted  la  hora?    (Furioso.) 
No,   por  eso  he   venido  a  avisar.   Van  a 
dar  las  ocho    (Bostezando.)    j  yo  me  muero 
de  hambre.   En   la  cocina  no  hay  ni   ras- 
pa.   Y   paréccme   que  ya  es  hora  de   co- 
mer... Lueg'O  ya  vendrá  lo  demás. 
¿Comer?  ¡En  eso  estaba  perisando  ! 
Usted   no,    pero  puede   que   la   Genoveva 
no  tenga  otra  cosa  en  la  cabeza. 
Quizás   tenga  razón  este   zoquete.     (Yendo 

a    la    puerta    primera    izquierda.)      ¡  GcnOVeva  ! 

(Saliendo.)    ¡  Gabriel  !... 

(Con  los  ojos  como  platos.)  Ya  la  tcnemos 
aquí.  ¡  Qué  hermosota  es  la  Genoveva  ! 
¿Quiere  usted  cenar? 
Ño  está  mal  pensado. 
Bueno...  bien  está.  (A  Urbano.)  Ande,  va- 
ya usted  a  buscar  alguna  cosa.  Un  pollo 
asado,  fiambres  y  un  par  de  botellas  de 
champagne. 

(Aplaudiendo.)       ¡  BravO  ! 

¿  Pero  es  que  yo  voy  a>  ir  por  la  calle  con 
uña  cesta  colgada  del  brazo?  ¡Qué  di- 
rían los  compañeros  ! 
¿No  quiere  usted  ir?  ¡Es  preferible! 
¡  AI  fin  y  al  cabo  cometería  usted  alguna 
torpeza!...  ¡Iré  yo  mismo!  Perdona, 
Genoveva.  Vuelvo  en  seguida...  y  no 
tardaremos  en  reanudar  nuestra  conver- 
sación. (Mutis  por  el  foro.  Genoveva  se  dirige  a 
la  primera  derecha,  pero  Urbano  la  deti-ene  cogiéndo- 
la   por    un   brazo.) 

(Hecho   una  jalea.)  ¡Hágame  cl  favor...  her- 
mosa Genoveva  ! . . . 
¿Pero  quién  le  autoriza  a   usted...? 


—   (.o   — 
Urbaní)       Hablemos  un   poco. 

(iliNONEX'A      (Al     v<r    que    Urbano     la    cierra    el     pasn.)      ¿  QuícrC 

usted  dejarme  pasar?  ¡  Teng-o  que  ir  a 
vestirme  !... 

L  RIiA\()  (Coge   la    ropa   de   Genoveva,    la   mete   en   el   cuarto   pri- 

iiierg  ele  la  derecha  y  después  de  haber  cerrado  la 
puerta  con  llave,  se  la  guarda  en  el.  bolsillo.)'  ¿  Pa- 
ra qué?...  ¡  No  ve  usted  que  así  está  us- 
ted  más  turbulenta  ! 

(jüNovjiVA    ,;  Pero  por  quién  me  ha   tomado  usted? 

Urbano  Por  una  sirena  de  este  distrito,  no.  Me 
las  sé  a  todas  de  memoria...  Pero  con 
esos  brazos...     y  ese...   y    esas    pantorri- 

llas...     (Ella    le    vuelve    la    espalda.) 

Íii-NOVEVA    ¡  Vaya  usted  enhoramala  ! 

L-RBANo        V  es'.'...   desarrollo  corporal...   pa  mí,    pa 

mí!.,  que  es  usted  del  distrito  de  Bucna- 

vista... 

Gh\(JVEV.\      (Lo    mira    riéndose.)      ¡  Hs     g^raciosO    CStC    tÍpO  ! 

Urbano  ¿Qué  te  parecería...  si  antes  que  llegase 
el    amo...    nos   tomásemos    el   vermouth? 

Genoveva  ¡  Indecente  !  (Le  da  una  bofetada  y  vase  por  la 
segunda    derecha.) 

Urbano  ¡  Es  de  la  Plaza  de  la  Cebada  !...  En  los 
tiempos  que  corremos,  como  las  señoras 
se  visten  de  verduleras  y  viceherzas,  uno 

no  sabe  donde  navega  !  (Vase  por  cl  foro  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XV 

RKVl-LLTA     y     ESTEBITA.     Después     GENOVEVA. 


Entran    por   la    puerta    del    foro    Revuelta    y    Estebita,    con    los    sombre- 
ros  abollados,   metidos   hasta   los    ojos,    y   las    ropas   hechas   una   desdi- 
clia.     Ambos   se     sientan    en   el    sofá    después     de   haberse     quitado   los 
abrigos. 

Revuelta    (Gritando.)      ¡  Qué    paliza  ! 
Estebita     ¡  Qué  golpez  ! 

Re\i.l..\    ¡Nunca,    desde  que   estoy    en   el   mundo, 
había   recibido   tan  tus    puñetazos,   ni   más 


r, .    

(le  prisa  !  j  Lo  que  es  los  hermanos 
León...    honran  el   apellido! 

EsTKBiiA  ¡  Bien  dije  yo  que  era  un  reztaurant  ex- 
traordinario ! 

Revüel'ia    ¡  En  cuanto   llcg^amos...   nos  sirvieron  en 

seguida  !      (Acción    de    dar    golpes.) 

EsTKBiiA  Yo  ignoraba  que  fueran  loz  hermanoz 
León  loz  que  ze  cazaban  con  laz  herma- 
naz  «Zí,  Zí»,  que  zi  no...  no  hubiera  ez- 
cogido  eze  reztaurant.  Puede  uzté  creer- 
me. 

Revuelta  ¡  Qué  le  vamos  a  hacer  !  ¡  Son  percances 
de  la  «gran  vida»  ! 

EsTEBiTA  Zí,  zí  ;  ya  puede  figurar  en  el  menú  : 
«Pan...  pan  a  dizcreción»,  en  caza  loz 
Leonez...  ¡Y  tan  a  dizcreción  que  lo 
dan  ! 

Revuelta  ¡Qué  tortas!  Míreme  usted  aquí...  (Mos- 
trándole  la   cabeza.)  , 

EsTEBiTA  (Examinándola.)  ¡  Ezquimoziz. . .  y  auzcncia 
del  cuero  cabelludo  !  ¡  No  tiene  uzté 
máz  ! 

Revuelta  ¿Y  qué  habrá  sido  de  aquellas  mucha- 
chas? 

EsTEBiTA  Ze  laz  deben  haber  quedado  como  botín 
de  guerra. 

Revuelta      (Reparando    el    desorden    de    su    traje.)      ¿  VamOS    3. 

.  buscar  otras? 

Estebita  ¡  No  ]  ¡  Yo  he  quedado  zatizfecho  por 
ezta  noche  ! 

Ri'VUELTA  ¡  Pues  yo  estoy  más  que  nunca  dispuesto 
a   todo  ! 

E.sTEBiTA  Bueno,  puez  no  cuente  uzté  conmigo  pa- 
ra organizar  otra  juerguécita...  He  que- 
dado muy  zatizfecho. 

.Revuelta  ¿Le  pido  yo  a  usted  algo,  por  ventura? 
¿Mujeres?  ¡  Bah  !  ¡  Tendr^  cuantas  quie- 
ra! 

Estebita     ¿Eztá  uzté  zeguro? 

Revuelta  Segurísimo.  No  necesito  más  que  el 
tiempo  necesario  para  reparar  el  desor- 
den de  mi    traje. 

L.i/nnara. — 6 
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EsTEun  A  ¡  \"  que  lo  necezita  u/Ac  !  ¡  Porque  uzté 
lia  recibido  máz  que  yo!...  ¡No  zé  por 
qué,  pero  con  uzté  ze  cegaban  dando  pa- 
I02! 

Revuelia  ¡  Es  verdad  !  Debí  parecerlcs  el  más  pe- 
ligroso. 

ESTEIJITA       (Ademán    de    pogar.)      ¡  O    cl    máz    fácil    dc   COH- 

vencer  ! 
Revuelta    Vuelvo    al   instanie.     (Saie  primera   izquierda.) 
EsTEBiTA     (Solo.)    Zin   embarco,   ha   zido  graciozo  el 

lance...    ¡  Qué^   láztima  !    ¡Tanto   que  me 

guztaba  aquel    diablillo  de   Paulina!... 

(Entrando.)    ¡Gabriel!      ¿Está    ya    esa    ce- 


Ah!, 


Genoveva 

ESTEBÍTA       (Con     expresión     inenarrable.)      ¡  Doña     Gcnoveva 


na?      (Viendo      a      Estebita.      Aterrada.) 

¡  ¡  Estebita  !  ! 


Genoveva 
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Estebita 
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Estebita 
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en  carniza  !...  ¡  ¡  Aquí  !  !...  (  ¡  Caray,  qué 
guapa  eztá  ! . . .  ¡  Qué  hermoza  ! )  (Genove- 
va, avergonzada,  se  vuelve  de  espaldas.)  ¡  QuC 
grande...  ZOrpreza  la  mía!  (Queriendo  di- 
simular. Transición.)  ¿Y  qué  cucnta  uzté  de 
nuevo?  ¿Uzté  por  aquí? 
Comprendo  su  sorpresa...  pero  ha  de 
saber... 

■Que  está  aquí  toda  la  familia. 
¿Toda     la    familia?     ¿Qué   quiere   usted 
decir? 

¡  Caramba  !    ¡  Que  zu  marido  eztá  aquí  ! 
¡  ¿  Mi .  marido  !  ? 
En  perzona. 

¡  Estoy  perdida  !  ¿  Pero  sabe  él  que  es- 
toy aquí? 

Creo  que  no,  zeñora. 
¡  Sálveme,     Estebita  !     ¡  Por   lo    que   más 
quiera  ! 

Ño  hay  máz  que  una  zolución.  La  huida. 
(Llorando.)     ¿ Pcro    adóndc?    ¿Cómo?    ¿No 
ve  usted  que  no  estoy  vestida? 
Ezo  ez  fácil.   Víztaze  uzté. 

(Yendo  a  lu  puerta  primera  derecha,  que  está  cerra- 
da.) ¡  ¡  Cerrada  !  !  ¡  Ese  animal  de  criado 
,se  ha  llevado  la  llave  J 
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•  \o  ze  puede  perder  tiempo  1   ¡  \  a  a  za- 
iir    de    un    momento  a   otro!...    Créame 
uztó.  ¡Márcheze  a  la  calle! 
¿Y  qué  hago  yo  en  la  calle  asi.-^    (Por  u 

indumentaria.)  .         ,-/<._    T^^ 

Entre  uzté  en  la  farmacia  de   Zanto  Do- 
minPO  y  compre  uzté...  qué  f  y»- ,•   ^c^" 
do  bórico...  o  medio  kilo  de  bolaz  de  go- 
ma para  la  toz...    hazta   que... 
j  Hasta   qué?  ,        .^     . 

Ezpéreze.  ¡  Ze  ha  de  penzar!...  Hazta 
que  yo  agite  un  pañuelo  detraz  de  loz 
criztalez   del  balcón.  .     ,      m^  ln 

(Llorando.)    ¡  Pcro  si  cs  dc  nochc  !    ¡  No  lo 

•También  ez  verdad  I  Entoncez  hazta 
que  vo  ponga  una  luz  en  el  balcón,  tije- 

ze    en    ezte    balcón.       (indicando    fondo    derecha.) 

Ezo   querrá  decir  que  la  vía  eztá  libre 
y  que  ya  he  conzeguido^que  el  zenor  Re- 
vuelta'ze  largue.        _  ,  ^   „^ 
Gracias,   Estebita.   ¡  Es   un  favor   que   no 
lo  olvidaré  nunca  ! 

¡  Loz  de  Zoria  debemoz  ayudarnoz  unoz 
í  otroz  !...  I  Pero  no  ze  entretenga  !  ¡  \  a- 
yaze  !   ¡  Váyaze  ! 

'.-Pero  voy  a  salir  de  esta  manera.'' 
•'claro    que    no!    ¿Quiere  uzte    ponerze 
mi   abrigo?   ¡  Ez  una  zokicion!...    (Ayudan- 

dola   a   ponérselo.) 

:  Oué  remedio  me  queda  ! 

'(Detrás  de  ella.)    ( ¡  Qué  Caramba  !    ¡\'ome 

decido!)        (Dándole      un      beso      en      la     espalda.) 

¿Zabe  uzté  que  eztá  dezpampanante  azi 
en  camizola?  , 

j  Por  Dios,   Estebita,    no  cuente  usted   a 
nadie  lo  que  usted  ha  visto  ! 
¡  Zoziégucze  !    ¡  Zeré  un  pozo  ! 


-  Ah  *'  ""i  y  aunque  me  haya  usted  visto 
¿n..."  camisa  en  casa  del  señor  ^ernan- 
dez,  no  se  imagine  que  haya  nada  entre 
él  y  yo  1 


-      )4  — 

KsTi:Hri.\     ^;Quicrc   uztc  callar?    ¡  Zería   un   inzenza- 

lo  zi  lo  creyeze  ! 
Genoveva    Quedamos  en  lo  de  la  luz  en  el   balcón. 
KsTEBiTA     Ezo  ez...   ¡  Márclicze  !  ¡  Márcheze  !    (Mutis 

Genoveva.) 

l^STEHii A  (Baja  al  proscenio.)  Aliora  hay  Cjue  liacer  dc- 
zaparecer  al   zeñor   Revuelta...    ¡El   ez  ! 

RliVrKLTA      (Entrando     primera     izquierda.)      ¡Vaya!...       ¡Ya 

vuelvo  a  estar  a  punto  de  caramelo!... 

IVSTEBITA       (Sentándose   en    el    sofá.)      Váyaze    UZté.    Yo    mc 

quedo. 

Revuelta  ^;Irme  yo?...  ¿Exponerme  a  recibir  otra 
paliza?    ...¡Cá,    hermanito  ! 

K.STEBHA  (Inquieto.)  Entonccz...  ¿ qué  va  uzté  a  ha- 
cer? 

Revuelta  Vaya  una  pregunta...  Pues  en  lugar  de 
ir  a  bu.scar  buenas  mozas,  haré  que  ellas 
mismas    vengan  aquí  a  seducirnos. 

Estehita     ¿Qué?   ¿Cómo? 

Revuelta    ¡  Cómo  se  conoce  que  es  usted  de  Soria  ! 

Estebita     ¡  Y  uzté  también  ! 

Revuelta  ¿No'  sabe  usted  lo  que  se  hace  en  Ma- 
drid cuando  uno  quiere  una  señora  y  no 
tiene  ganas  de  molestarse? 

Estebita     Xo.   ¿Qué  se  hace? 

Revuelta  ¡  Fíjese,  pollo  !  Se  coge  con  la  mano  iz- 
quierda una  lámpara. 

Estebita     ¿Un  quinqué? 

Revuelta      (Cogriendo    la    lámpara    con    su     columna.)       oC     aSC- 

gura  uno  de  que  alumbra  bien...  (La  en- 
ciende.) 

Estebita  (Levantándose.)  (¿Qué  va  a  hacer  eztc  hom- 
bre?). 

Revuelta  Y  se  dirige  uno...  poco  a  poco...  al  bal- 
cón. 

Estebita     ¡  No' !     ¡  Eso   de   ninguna    manera  !     (Aiar- 

madísimo.) 

Revuelta    ¿Por  qué? 

Estebita     ¿No  iba  uzlé  a  colocar  la  lámpara  en  el 

balcón  ? 
Revuelta    Sí. 


&5- 
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¡  Zc    guardará    uzté   de   haccfjo  !     ¡  Zc    lo 
prohibo  ! 

¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 
¡Xo!...  Pero,  vamoz...  que  u/.té  no  eo- 
loca  la  hímpara  en  el  balcón... 
Oiga,  lístebita,  venga  usted  aquí.  Re- 
cuerde que  no  hace  muchO'  ha  recibido 
usted  una  porción  de  estacazos  en  la  ca- 
beza... y  que  por  efecto  de  los  golpes 
no  coordina  bien  las  ideas...  Eso  es  que 
ahora  le  sale  el  golpe...  ¡Calma!  ¡Cal- 
ma ! 

¿Azi  que  zuceda  lo  que  zuceda  eztá  uz- 
té decidido  a  poner  la  luz  en  el  balcón? 
¡  Absolutamente  decidido  ! 
¡Puez  entoncez...  que  uzté  lo  paze  bien  ! 
Si  me  abandona  usted,  pondré  a  su  no- 
via al  corriente  de  la  vida  crapulosa  que 
lleva  usted  en  Madrid. 
¡  Mejor  !  ¡  Azi  verá  que  ya  no  zoy  un 
quinto  ! 

Se  lo  diré  a  sus  futuros  suegros. 
¡  ¡  No  !  !    ¡  Me  quedo  !    ¡  He    hecho    todo 
lo  que  he   podido' !   ¡  Tengo  la  conciencia 

tranquila  !      (Sentándose    en    un    sillón.) 

(Dejando    la    luz     en    el    balcón.)        ¡  DispOllgámO- 

nos   a  esperar  a  las  huríes  ! 

Dizpénzeme,    pero  ez   un   recurzo. ..    muy 

eztúpido. 

Ya  sé  que  no  es  un   reclamo  para  hacer 

venir  a  ninguna  marquesa...   pero,   ¿qué 

es  lo  que    queremos  nosotros? 

Yo,   perzonalmente,    nada. 

¡  Mejor  !    ¡  Por  si  sube  una  sola...  ! 

¡  Me  parece   que  ya  habrá    baztante  con 

eza  ! 

(Pausa.     Prestando     oído.)        ¡  Sileucio  !      ¡Oh!... 

Es  maravilloso  este  truco  !  ¿Oye  usted? 

Alguien  sube  ! 

He  hecho  lo  que  he  podido  !    ¡  Me  lavo 

laz    manOZ  !      (Entra   por    el   foro    Genoveva    con    el 
abrigo   desabrochado    y   un    paquete    en    la   mano.) 
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ESCENA  XVI 


Ditlios     y    GJ'NÜNEVA. 
Gl-:.\(J\h\A      (^Distraida    sin    ver    a    Revuelta.)      ¡  Aquí    licilC    US- 

ted  seis  pesetas  de  bolas  de  goma  para 
la  tos  ! 

KeX'UKLTA  (\'iendo  a  Genoveva,  que  ha  dejado  el  paquete  en 
una  mesa  y  se  despoja  del  abrigo,  quedando  en  cami- 
sa. Lanza  un  grito  y  retrocede  horripilado  hacia  la 
derecha.)      ¡  ¡  Ah  !  !... 

Genoveva    ( ¡  ¡  Mi  marido  !  ! ) 

Revuelta  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡Genoveva!  ¡¡Mi 
mujer  !  ! 

EsTEBiTA  (Bajo  a  Genoveva.)  ¡  No  ze  mueva  !  ¡  Déje- 
me  UZté   a    mí  !     (A    Revuelta,   riendo.)     ¡  Ja,    ja, 

ja!...  ¿Conque  dice  uzté  que  ez  zu  ze- 
ñora?  ¡  Vaya  !  ¡  Ezta  zí  que  ez  buena  1 
Recuerde  que  ha  rezibido  una  porción  de 
eztacazoz  en  la  cabeza  y  que,  por  efecto 
de  loz  golpez,  no  coordina  bien  laz  ideaz. 
Y  tanto  ez  azi,  que  llega  a  parecerle  que 
ve  a  zu  honradízima  zeñora  en  camiza 
y  en  caza  de  un  zoltero  no  máz  que  por 
haber  puezto  una  luz  en  el  balcón... 
¡Je,  je,  je  !...<  Créame,  zeñor  Revuelta: 
ezo  ez  que  le  eztá  zaliendo  el  golpe.  (Se- 
ñalando la  cabeza.)     ¡  Calma  !    ¡  Calma  ! 

Revuelta      (Pasándose    la    mano    por    los    ojos)      ¡  Pucdc    qUC 

tenga  razón  !  ¡  Quizás  desvarío  !  ¡  Cla- 
ro'  que  es  imposible  !...  Pero  mire  usted 
que  se  le  parece  mucho... 

Estebita  ¿Uzté  cree  que  ezta...  zocia...  ze  parece 
a  zu  zeñora? 

Revuelta    ¡  Algo,  sí  ! 

Estebita  ¡  En  nada,  hombre,  en  nada  !  Aparte  a  Ge- 
noveva.) Dígale  uzté  :  «¡  Ze  ve  que  te  han 
dañao  la  nuez,  negro,  y  no  vizlumbraz  !» 

Genoveva      (Con    desparpajo   y    fingiendo   la    voz.)      ¡  Se   VC    qUC 

te  han  dañao  la  nuez,  negro,  y  no  vis- 
lumbras !  (Toma  un  dgarrillo,  lo  enciende  y  fu- 
ma   con    descaro.) 
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Reviklta  ¡  Muchísimas  gracias,  señora  !  ¡  Es  us- 
ted muy  amable  !  Pero  hágame  el  favor 
de  desaparecer  de  mi  vista  cuanto  antes. 
No  he  venido  de  Soria  para  pasar  la  no- 
che con  una...  señora  que  tanto  se  pare- 
ce a  mi   mujer. 

•Esri-HiTA  ¡  Puez  mire  uzté  lo  que  zen  loz  guztoz  ! 
¡  A  mí  me  guzta  mucho  ezta  chica  !  (Apar- 
te a  Genoveva.)  (  ¡  Eztamoz  zalvadoz  !  )  (A 
Revuelta.)    V  tañto  cz  azí,  que  me  la  qued(í 

toda  la  noche.  (Aparte  a  Genoveva.)  (  ¡  Ay, 
zi    fueze    cierto  !  )       (Alto     a    Genoveva.)      Oye, 

hermozura.     Ezpérame   en   aquel   cuarto. 

(Primera   derecha.) 

Genoveva    ( ¡  Ay,    Dios    mío  !     ¡  Qué     susto  !     ¡  Qué 

angustia  !  )  (Va  hacia  la  derecha.  Al  pasar  poi 
delante  de  Estebita,  éste  la  dice  con  tod^  descaro,  al 
propio   tiempo  que   la   da   un   pellizco.) 

Estebita     ¡  Qué  pantorrillotaz  ! 
Genoveva  '  (Aparte  a  Estebita.)    ¡  Insolente  ! 
Estebita     (Aparte  a  ella.)    ¡  Zi  ez  para  dizimular  !  ¡  No 
lo  eztropée  uzté  !     ¿Tiene   uzté  la  llave? 
Genoveva    Sí,  me  la  dio   el  criado.     (Entra  en  ei  cuarto 

primero    derecha.) 

Estebita  (Frotándose  las  manos.)  ¡  Ezto  ha  ido  de  pri- 
mera ! 

Revuelta  Sí...  pero  confieso  que  he  tenido  una 
impresión   muy   desagradable. 

Estebita  Yo  también...  Bueno...  ¿Puedo  quitar  el 
quinqué? 

Revuelta    ¡Hombre!    ¿Y  yo? 

Estebita  Ez  verdad.  Ezperemoz.  ¡  Ya  me  he  re- 
conciliado con   zu  truco  1     ¡  Rezulta  muy 

divertido  !      Se    sienta.) 

Revuelta    (Prestando  oído.  Pausa.)    :  Pst  !    ¿Oye  usted? 

¡  Alguien  sube  ! 
Estebita     (Extrañado.)    ¿Eztá  uzté  zeguro? 
Revuelta    ¡  Segurísimo  ! 
Estebita     ¡  Ay,  ay,  ay  !    ( ¡  Tengo  un  miedo  de  que 

entre  ahora  mi  novia  ! ) 
Revuelta    Estebita...     Si  quiere     usted  irse    con  la 
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l^sTiinnA 


suya,     no     aguarde. 

dos! 

^; La  mía?...   ¡  Ah,  z 


¡  Nada   de  cumpli- 
¡  Claro    que    debo 


ir  !    ( ¡  Yo  me  decido,   qué  caramba  !    ¡  Y 
como  ella' no  puede  proteztar  !...)    (.\  Re- 
vuelta.)    ¡Bueno...   divertirze  ! 
Revuelta    ¡  Le  deseo  lo  propio  ! 


i^stebita 
Revuelta 

i^STEBITA 


Con 


zu  per- 


(Desde  la   puerta   primera    derecha.) 

mizo...   eh? 

Usted  lo  tiene. 

( ¡  Qué    marido    máz     amable  !    ¡  Azi    da 

gUZtO  !  )  (Entra  en  la  habitación.  Revuelta  vuelve 
a    sentarse    al    balcón,    con    la    lámpara    al    lado.) 

Revuelta    ¡Ahora   subirá  la  mía!...     (Pausa.)     ¡  Ah  ! 

¡  Por  fin  !...  ¡  Ya  está  ahí  !  (Aparece  Gabriel 
en  la  puerta  del  foro  hablando  con  Urbano,  que  se  su- 
pone  dentro.) 


ESCENA  XVII 


REVUELTA,  GABRIEL 


URBANO. 


Gabriel       ¡  Urbano,   veng-a   a  yudarme   a    poner   la 

mesa  ! 
Revuelta    ¡Si   es  Gabriel!...    ¡Mejor!...    ¡Cuantos 

más  seamos,  más  reiremos! 

(j.ABRIEL  (Entra   con  una  cesta  al  brazo,   seguido  de   Urbano  con 

servilletas,  platos,  copas  y  cubiertos.)  (  ¡  ¡  Revuel- 
ta !!.. .  ¡  Esto  no  es  un  hombre  !  ¡  Es  un 
frasco  de  goma  !  ) 

Revuelta    ¡  Ah  !    ¿Conque  cenaremos  aquí?    ¡Bue- 
na   idea  !"  ¡  Estoy    cayéndome   de   debili- 
dad !    ¿Quiere  usted  que  le  ayude?   (Acer- 
cándose.) 
¿No  ha  comido  usted  en  el  restaurant? 


.Gabriel 
Revuelta 


¿Comer?     ¡  Sí, 


Ha    ocurrido    una 


Urban'o 

Revuelta 
Urbano 


tragedia  !    Llevamos  a  las  señoritas  «Sí, 
Sí»  al  restaurant  de  los  Leones... 

(Oup    pone    la    mesa,     sonriendo.)      ¡  Y     IcS     dicron 

a  ustedes  lo  suyo ! 

¡  Eh  !    ¿Cómo  lo  sabe   usted? 

¡  \'o  ya  estaba  avisao  ! 


^    ig  ^ 


I  Pues  nosotros,  no  ! 

¿Pero  por  qué  no  han  ido  a  probar  suer- 
te a  otra   parte? 
i\o,   es  que  recordé  que  aquí...   había  el 

truco    de    la     luz.       (Señalando    el    quinqué    en     el 

balcón.)     i  Soy  Aladino  ! 

¿Aladino? 

¡  Aladino,   o  la  lámpara   maravillosa  !    (A 

Urbano.)    ¡  Scis  cubiertos  ! 

¿Qué  dice? 

Dig-o  seis  cubiertos.   Usted,   Estebita,  yo 

y  tres  mujeres  morrocotudas.  * 

¡  Si  ha  de  esperar  usted  a  que  suban  ! 

Va  ha  habido   una  que   ha  acudido  a  la 

señal. 

¡  Cómo  ! 

¡  Le  digo  a  usted  que  sí  !  Está  allí,  en  su 

cuarto,  con  Estebita. 

¡  Con  Estebita  ! 

Yo  no  la  he  querido. 

baridad  a  mi  mujer,  ! 

(¡  Esto  es  insoportable  ! 

mala  suerte  !) 

(Aparte   a   Gabriel.)    A    UStcd    Ic    hubiera   gUSta- 

áo  cenar  aquí,  sólito  con  la  Genoveva... 
y  claro,  ya  lo  veo,  este  señor  les  estorba. 
¿No'  nos  ha  de  estorbar  si  es  el  marido? 

¿Qué?      ¿Qué    dice?    (Carcajada.)     j  Qué    buC- 

no  !  ¡  Qué  gracioso  ! 

En  vez    de  reir,   sería  preferible  que  me 

sacase  usted  de  este  compromiso. 


¡  Se  parece  una  bar- 
¡  El  colmo  de  la 


sé  !     (Dándose    una 


¿  Y  cómo? . . .   i  Ah  !    ¡  Ya 

palmada    en    la    frente.) 

¿  Cómo  ? 

Llevándole  a  la  Comisaría. 

¿Pero  con  qué  motivo? 

¿No  soy  guardia? 

Sí,     ¡  pero    como     no    ha    hecho    ningún 

mal  ! 

Lo   hará.    ¡  Pierda   usted   cuidado  !   Liíinmn- 

do.)    i  Ove,   Revuelta  ! 


—  70  — 


Revui:i-ta 

I 'FU? ANO 

l\i:\ri.i/iA 

URBANO 

Gabriel 
Revuelta 

Tu  BAÑO 

Revi;;«:lta 
Gabriel 

Revuelta 

Urbano 
Revuelta 

Urbano 


Revuelta 
Urbano 

Revuelta 

Gabriel 

Revuelta 


Urbano 

Revuelta 

I'rbano 

Revuelta 
Gabriel 

UlíHANO 


(Que    habrá    estado    en    el    balcón,    durante    el    antcríot 

diálogo.)    {  No  sube  nadie  ! 

(Ai.loritarir..)       J 


Déjate    de    tonterías 


V      \CM1 


aquí  I 

^;Eh?    \o   tolero   que    ningún   criado   me 

hable  en  este  tono.  ¿Oye  usted?  1 

¡  Revuelta  !    ¡  Tú  eres  un  memo  ! 

( ¡  Atiza  !  ) 

¿Qué  dice? 

Tus   gestos   no  son   de   homlire,    sino   de 

mono...   ¡Tú  eres  un  chimpancé! 

(A  Gabriel.)  Pcro,  ¿  sc  ha  vuclto  loco  ?  ¿  Lc 

dan  con  frecuencia  estos  arrebatos? 

¡Todos  los  días  !...  Es  muy  insolente.  Lo 

único  que   le  vuelve  a  la  realidad  es  un 

buen  puntapié. 

¡  Ah,   muy  bien!   (a  Urbano.)   ¿  Conque  soy 

un  simple  y  un  chimpancé? 

¡  Eso  es  poco  todavía  ! 


¿Síí   , 


(Le 


Pues  a  ver  si  tienes  bastante  ! 

da    un    formidable    puntapié.) 

(Con  aplomo.)  ¡  Muy  bien  !  ¡  Estoy  satisfe- 
cho !  (Se  quita  el  delantal  y  se  pone  la  guerrera  y 
el  casco.) 

¡  Está  loco  de  remate  ! 
¡  Atentado  contra  un   agente  de  la  auto- 
ridad !    ¡  Sígame  usted  ! 
Pero...   ¿qué  dice? 

¡  Ay,   Revuelta  !    ¡  Está  usted  perdido  ! 
¡  Esto  es    una  burla  de  mal  género  !   Su 
criado  disfrazándose  de  guardia...  ¡y  us- 
ted siguiendo  la  broma  !      (Urbano  le  pone  una 
mano   sobre   el   hombro.) 

¡  Sígame  usted  ! 
¿Pero  lo  dice. usted  en  serio? 
¡  Y  tan  en  serio  !    ¡  Como  que  me  lo  llevo 
a  la  Comisaría  ! 
¿Por   qué? 

\o  tiene  usted  m;is  remedio  que  ir,  ami- 
go  Revuelta. 

(Haciéndole  stIít  por  la   fuerza) 

usted    pa    lante  !      (Salcn    por   cl    foro.) 


¡  \'amos  !  ¡  Eche 
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Revuelta    (Dentro.)    ¡  Esto  es  un  abuso  ! 

I'KRAXO       (Dentro.)    ¡  Aiidc  ustcd,  O  si  Hu  lo  amari'o  ! 

(Las  voces  se  pierden.) 

(lAijKiiiL       ¡Ya    está!     ¡Ya    le   leñemos    ciijaulatlo  ! 

(Yendo  a  la  derecha  primer  término.)  ¡  Salg'a  Us- 
ted !  ¡  Pronto  !  ¡  Ya  se  fué  !  (Sale  Genove- 
ve  con  el  abrigo  de  viaje  puesto.  Está  nerviosísima  y 
lanza  miradas  furiosas  a  Estebita,  que  la  sigue  muy 
satisfeclio.) 


ESCENA  ULTIMA 


G.\DRILL,    GENOVEVA  y  ESTEBITA.   Después  PAULINA    y  TEO- 
DORA.   Al'ñnal    URBANO. 


Genoveva 

Estebita 
Gabriel 


Estebita 

G.\BRIEL 

Genoveva 
Gabriel 


Estebita 


Genoveva 

Paulina 

Teodora 

G.abriel 


¡  Eztá  furio'za  !    ¿Zabe? 


¡  Oh  !  ¡  Ya  estoy  arrepentida  de  esta  es- 
capatoria ! 

(A    Gabriel.) 

¿Furiosa?  ¿Por  qué?  Si  todo  se  ha  arre- 
glado. Revuelta  está  fuera.  La  cena  nos 
aguarda. 

¿  Y  qué  ha  hecho  uzté  del  zeñor  Revuel- 
ta? 

¡  Xo  se  preocupe  1    ¡  Está  preso  ! 
¿Preso?    ¿Por   qué? 

Ha  pegado  a  uno   de  la  policía.   Bueno, 
¿pero  a  nosotros   qué?    ¿No  nos    hemos 
librado  de  él  ?    ¡  Pues   a  cenar  los  tres  ! 
¡  Ah  I   ¿  También   m*e  convida  a  mí  ?    Me- 
jor.  Porque  con  todo  ezto...  ze  me  había 

dezpertado  un  apetito...  (Mirada  significativa 
a    Genoveva.) 

¡  Desvergonzado  !  (Los  tres  se  sientan  a  la 
mesa.    Entran   por   el    foro    Paulina   y    Teodora.) 

¿No  les  molestamos? 
j  Porque  lo  sentiríamos  ! 

(Levantándose    furioso.)      ¡  Esta    CS     la    apOtCOsis 

final  ! 
Genoveva    (ídem.)    ¡Las  vascas!...   Otra  vez...   ¿eh? 
Gabriel       (a  eiias..)     ¿Qué    vienen    ustedes    a    hacer 


aquí 


ÍP 


Estebita     (a  Gabriel.)    Déjeme  uzté.  Yo  lo  arreglaré. 
(Alto.)     Zon  miz    amiguitaz. 
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Genoveva 
Paulina 

CÍE.\(j\  j:\  A 


Gabriel 
Genoveva 


Gabriel 
Genoveva 


Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva. 

Gabriel 


estebita 

Teodora 
Urbano 

Teodora 
estebita 


Urbano 
Teodora  | 
Paulina   / 


¡  Este  chico   es  tremendo  ! 

Sí,    tus  amigas...   y   también   de  Gabriel. 

(A    Gabriel.)      ¿Verdad,    tú?      (Pausa.) 

(A  Gabncí,  muy  seria.)  Jís  inútil,  Gabriel.  Ya 
lo  ve  usted.  Renuncio  a  luchar  contra  el 
destino  que  nos  separa  tan  obstinada- 
mente. 

¡Genoveva,    la  juro  que...   que... 
¡No  jure  usted  nada  !  ¡Tampoco  le  cree- 
ría !    ¡  Usted  no  sabe  mentir  !     ¡  Le  dejo 
en  su  santuario  !  ¡  Y  a  esto  le  llama  san- 
tuario !     (Va  hacia  el  foro.) 

¿Se  va  usted .^ 

¡Sí!  Ya  he  levantado  bastante  «el  te- 
lón»... y  sin  ningún  provecho  para  us- 
ted. 

¡  Pero  es  una  locura  !  ¡  A  esta  hora  no 
sale  ningún  tren  ! 

Pasaré  la  noche  en  la  sala  de  espera. 
¡  Y  yo  con  usted  ! 

(Con  indiferencia.)  ¡  Es  Completamente  inú- 
til !      (Sale  por  el  foro.) 

(Desesperado.)    ¡  Esta  mujer  me    volverá  lo- 
co!...   ¡Lo  que   a  mí  me    pasa  es  horri- 
ble !      ¡  Horrible  !      (Sale    precipitadamente    detrás 
de    Genoveva.) 
(A      Paulina  'y     Teodora.)     ¡  BuCUO  !      ¡  EztO     no 

tiene  importancia  !    ¡  A  cenar  !    ¡  A  cenar  ! 
¡  Yo  no  tengo  pareja  ! 

(Apareciendo    por    el    foro.)      ¿  Hav     Un    huCCO    pa 

el  guardia? 

(Yendo   a    él   y   abrazándole.)      ¡  Pasa,    bigOtCS  ! 
(Que   habrá   descorchado   una    botella,    llenando   las   co- 
pas.)   ¡  A  la    zalú  de    laz  mujerez    hermo- 
zaz  ! 
¡  ¡  Viva   la   contumelia  I  ! 

(Levantando    las    copas.)     ¡  ¡  Viva  !  ! 


TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ki^k^At^ii^^ii^it^^Aé^kiA(fA(^A(^^ 


JLCTO  a:E:i5.CE:no 


]^n    Suria. — La     misma    decoración    del    primer    acto. 

ESCENA  PRIMERA 

GENOVEVA    y    CARMEN. 

Genove\a,    casi    tumbada    en    el    sillón,    cerca    de    la   chimenea,    duerme 
con  los  pies  apoyados  en  una   silla.    Carmen,  después  de  haber  contem- 
plado  a   Genoveva   con    una    sonrisa    significativa,    deja   sobre   una   me- 
sita   el   servicio   de   café. 

Genoveva  (iJespertándose  con  el  ruido.)  ¡  rVh  !  ¿  Es  cl  Ca- 
fé ?.. . 

Carmen  Sí,  señorita...  ¿La  señorita  está  fatiga- 
da? 

Genoveva    Un  poco. 

Carmen  ¡  Es  natural  !  ¿La  señorita  ha  viajado 
toda  la  noche? 

Genoveva    Sí. 

Carmen       ¿Está   muy  lejos  Medina? 

Genoveva    (Bebiendo.)    ¡  Miiy  lejos  ! 

Carmen  ¿Cuándo  volverá  el  señorito  de  Quinta- 
nilla? 

Genoveva  ¡  No  lo  sé  !  Cuando  le  suelten.  (Rectifican- 
do.) Quiero  decir,  cuando  su  amigo  Re- 
quejo  le  deje  marchar. 

Carmen       ¡  Ya  !    (Pausa.) 

Genoveva    Puede  usted  retirarse. 

Carmen  Es  que  quería  hacer  una  pregunta  a  la 
señorita...  ¿La  señorita  está  bien  segu- 
ra de  haber  ido  a  Medina? 

Genoveva    ¡  Claro  que  sí  ! 

Carmen  I^^so  he  pensado  yo  también.  Debe  haber 
sido  una  equivocación  de  los  mozos  del 
ferrocarril. 
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G KNOVKVA    ¿  Cómo  ? 

Car.mkx  Tin  las  etiquetas  de  los  equipajes  de  la 
señora  han  puesto  «Madrid».  ¡  Están  tan 
distraídos  en  la  estación  ! 

Ghxovf.va  Sí,  es  verdad.  No  se  fijan  en  nada.  ¿V 
qué? 

Carmen  ¡  He  borrado  las  etiquetas  !  (Confidencial- 
mente.) 

Genoveva    Muy  bien  hecho,  Carmen. 

Carmen  vSe  conoce  que  lo  de  Madrid  no  ha  ido 
tan  bien  como  la  señorita  hubiera  que- 
rido. 

Genoveva  Se  ve  que  está  usted  perfectamente  en- 
terada de  lo  que  hago  o  dejo  de  hacer... 
f-; Verdad,  Carmen? 

Carmen  En  la  cocina  no  hablamos  de  otra  cosa. 
El  señorito  Gabriel...  dicho  sea  con  per- 
miso...  es   un  hipócrita. 

Genoveva    ,:Qué  dice  usted? 

Carmen  Don  Gabriel  nos  prometió  doscientas  pe- 
setas a  cada  una  de  nosotras  para  que 
alborotásemos   al   señorito    Eduardo. 

Genoveva  ¿\  ustedes  aceptaron  tan  repug^nante 
proposición? 

Carmen  Aceptamos...  la  proposición...  pero  el  di- 
nero no  lo  hemos  visto  todavía. 

Genoveva    ¡  Tan   perversas  son  ustedes  como  él  ! 

Carmen  Yo  no,  señorita.  A  mí,  tanto  el  señorito 
Gabriel  como  el  señorito  Eduardo...  no 
me   han  hecho   nada   de  particular... 

Genoveva    (interrumpiéndola.)     ¡Calle     usted,     Carmen! 


No    necesito    saber    detalles 


Misera- 


ble !    ¡  Sinverg-üenza  !     (Timbre  dentro.)    Lla- 
man.   Vaya  a  abrir  y    llévese  el  servicio. 

(Mutis    Carmen.) 


ESCENA  II. 

GENOVEVA    V    GABRIEL 


Gabriel  (Entr.T    por    la    segunda    derecha.)      ¡  Scñora  !    Tcil- 

go  el  gusto  de  saludarla. 


.  Iiivitáiidul.        a 

briel. 

(Se   sientii.    Pausa.) 

las  fatigas  del  viaje? 
Sí...  casi.   / V  usted? 


liiR'iios     (.'íaí 


Ca- 


Ha  descansado  usted  de 


Oh 


Vo  al  contrario  !    Se  duerme  muy 


mal  en  el  hotel, 
j  Pobre  hombre  !... 

Ese  es  un  movimiento  compasivo  que 
me  agrada  en  extremo.  (Con  ironía.) 
¡  No  se  enfade  !  ¡  Yo  no  quiero  que  se 
enfade  !  Desde  que  salimos  de  Madrid 
se  ha  portado  usted  perfectamente. 
Porque  tengo  conciencia  de  mi  deber. 
Una  vez  que  llegamos  a  Soria,  la  acom- 
pañé al  domicilio  conyugal  y  yo  me  fui 
al  hotel...  esO'  es...  a  saborear  el  recuer- 
do delicioso  de  nuestra  primera  y  última 
noche. 

¿Y  regresa   usted  en  seguida? 
Antes  de  una  hora. 
¿Y  se  va  sin  guardarme  rencor? 
j  Oh  !    ¡  No  ve  usted  que  me  gusta  tanto 
el  viajar  !...  ¡  Sobre  todo  de  noche  ! 
¡  No  está  mal  esa  actitud  de  víctima  que 
usted  adopta  ! 
¿Qué  quiere   usted  decir? 
Sí,    Gabriel,    usted   es   la   víctima.    Usted 
cayo  como  una  exhalación  en  medio  de  un 
matrimonio   provinciano.    Usted   se    dedi- 
có a  seducir  a  la  mujer.   Ella  quería  a  su 
marido.   Usted   la  alejó  de  él. 

De  la  manera  más  sencilla.  Doscientas 
pesetas  por  cabeza,  y  no  digo  por  barba 
por  tratarse  de  mujeres...  ¡Pero  hom- 
bre!... ¡Si  al  menos  las  hubiese  usted 
pagado  !... 
Permítame  usted... 

¡  No  me  interrumpa  !  Usted  quiso  sepa- 
rar al  marido  y  a  la  mujer...  y  estas  dos 
mariposas  deslumbradas  han   ido  a  que- 
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mar  sus  alas  en  el  famoso  quinqué  de  la 
calle  de  Preciados.  Resultado  de  todo 
eso  :  el  marido  se  halla  encerrado  en  un 
calabozo,  y  la  mujer  salva  como  puede 
su  buena  fama,  tan  seriamente  compro- 
metida. En  efecto,  Gabriel,  no  hay  du- 
da :    ¡  usted  es  la  víctima  ! 

(¡AMRii-L       Todo  eso  lo  sabe  por  Carmen,  ¿verdad? 

(íi:noveva    Hay  alianzas  muy  comprometedoras.-.. 

G.\BRiEL  No  se  lo  discuto.  Los  medios  de  que  me 
he  valido  eran  deplorables,  pero  a  todo 
ello  me  ha  impulsado  un  motivo  :  ¡  Yo  la 
quería  a  usted  ! 

Gkno\eva  Vo  no  trato  de  reprocharle  sino  el  haber 
pervertido  a  mi  marido. 

Gabriel  ¡  Bien  fácil  fué  el  convencerle  !  Si  no... 
su  mismo  viaje  a  Madrid...  Y  ahora... 
ahora  mismo,  ¿por  qué  no  está  al  lado 
de  su  mujer? 

Genoveva    ¡  Toma  !     Porque    está  en  la   Comisaría. 

Gabriel  Las  detenciones  arbitrarias  no  pueden 
durar  más  que  algunas  horas. 

Genoveva  Y  como  el  tren  sale  de  Madrid  muy  tem- 
prano, no  puede  llegar  a  Soria  antes  de 
las  dos  de  la  tarde. 

Gabriel  ¡  Cuánto  celebraría  que  en  lugar  de  vol- 
ver a  su  casa  continuase  unos  días  en 
Madrid...    «corriéndola»,   como  él  dice. 

Genoveva  ¡Ah!...  Yo  le  juro  que  si  hiciese  seme- 
jante cosa,   entonces  yo... 

Gabriel  ¡  No,  no,  Genoveva  I  Si  Eduardo  se  es- 
tuviese ocho  días  más  en  Madrid,  usted 
me  haría  el  obsequio  de  esperarle  tran- 
quilamente, comportándose  con  el  ma- 
yor recato... 

Genoveva    (Con  coquetería.)    ¿Ya  no  le  gusto? 

Gabriel  ;  Más  que  nunca  !  Pero  a  mi  edad,  el  pa- 
pel de  enamorado  platónico  carece  de  in- 

RTí'S.       (Entra    La    Maza     por    la    sf^.^unila    derecha.) 
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ESCENA  III 


Dichos    y    LA    MAZA. 


La  Maza     ¡  Buenos    días  !   ¡  Caramba,   don   Gabriel  ! 

(jABRIel       ¡  Hola,   señor  La  Maza  ! 

Genoveva    ;  Buenos  días,  Rufo  ! 

La  Maza  ¡Buenos  días,  primita!  ¿Va  has  vuelto 
de  Medina?  ¡  Ah  !  ¡Pero  qué  tonto  soy! 
¡  No  habérseme  ocurrido  !  Los  dos  han 
regresado  para  asistir  al  baile  de  los  Ro- 
dríguez. 

Genoveva    ¡  Sí,    sí  ! 

Gabriel       ¡  Eso  mismo  ! 

La  Maza  ¿Sí?  ¡Pues  adiós  baile!  ¡Ya  no  se  ce- 
lebra !  ¡  Oh  !  ¡  Es  toda  una  historia  !  ¿  V 
Eduardo? 

Genoveva    En  el  calabozo. 

Gabriel       En  Quintanilla. 

Genoveva    En  casa  de  su  amigo  Requejo. 

La  Maza  Pues  escuchen  lo  que  ha  ocurrido.  Hoy, 
a  las  nueve  de  la  mañana,  tenían  que 
asistir  los  futuros  contrayentes  y  sus  pa- 
dres para  otorgarles  el  consentimiento. 
Pero  he  aquí...  que  dan  las  nueve...  las 
nueve  y  media...  las  diez,  y  Estebita  no 
comparece.  ¡  Si  hubieran  contemplado 
las  caras  de  los  señores  de  Rodríguez  !... 
Sobre  todo  la  de  don  Macario  era  todo 
un  poema...  (A  G<?noveva.)  ¿Y  tú  tampoco 
has   visto-  a  Estebita? 

Genoveva    ¡  ^^o,  sí  !    ¡  Ya  lo  creo  ! 

La  Maza     ¿Estaba  en   Medina? 

Gabriel  Ño,  en  Madrid.  Soy  yo  quien  le  ha  vis- 
to. 

La  Maza  ¡  Hombre  !  Ya  podía  usted  .  habérselo 
traído. 

Gabriel       ¡  Como  nadie  me  lo  había  encargado  ! 

Genoveva  Es.  igual.  Con  volver  mañana  está  todo 
arreglado. 

La  Maza  ¿Cómo  mañana?  Si  todo  se  ha  deshe- 
cho. A'alentina  no  cesa  de  llorar,  y  el  se- 

Lámpara.— 7 
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rÍENf)\f:v.\ 

(jABRII'I. 


ñor     Kocliii^Uf/     ya    la    lia    huNCatk)     of'o 
novio,   Pepito  Cazalla,  para  no  tener  que 


aplazar  el  baile,  ^n  fin 

no  a    lanzar  la    noticia. 

Iuei40,   ¿ch? 

¡  Acl¡()s...   primo  I 

¡  Adiós,  La  Maza  I 


me  voy  al  casi- 
Conque^    hasta 


ESCENA  lY 


GENOVEVA    y    GABRIEL.     Después    CARMEN. 


(ÍENOVEVA 

Gabriel 
Genoveva 

Gabriel 


Genoveva 


Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 

Genoveva 

Gabriel 


Genoveva 


ííabriel 

(íknoveva 

G.abriel 


¿Y  el   pobre    Estebita? 
¡  Infeliz  ! 

Otra  víctima  de  la  noche  pasada...  Pero, 
¿qué  habrá  hecho? 

Acuérdese  de  que  le  dejamos  con  las  se- 
ñoritas   «Sí,     Sí»...     Yamos,    quiero  de- 
cir... entre  las  dos  viuditas. 
Entonces  no  contemos  con  Estebita  has- 
ta mañana  por  la  mañana.    (Dan  las  dos  en 

el   reloj    que    habrá    sobre   la    chimenea.) 

¿Oye  usted? 
¿Qué? 
Las  dos. 
¿V   qué? 

Que  el  tren  Ileg-a  a  la  una  cuarenta.  Su 
marido  no  ha  venido  en  él...  ¿Se  conven- 
ce usted  de  que  yo  tenía  razón?  A  estas 
horas  debe  hallarse  debajo  de  alguna  me- 
sa... encerrado  en  un  armario,  o  prisio- 
nero entre  unos  brazos  deliciosos. 
Perfectamente.  Cumpliré  lo  prometido. 
Desde  esta  noche  comenzaré  una  nueva 
intrig-a  en  Soria. 
¿De  veras? 

(Con  calma.)     ¡  Y  tan  dc  vcras  ! 
¡  Genoveva  !     ¡Mi    Genoveva  ! 
dispuesto  a   (olvidarlo  tíxlo!... 
¡Tenía   f|iic   llegar   este   delicioso    instan- 
te!... 


¡  Estoy 

(T-T    nbrazri.) 
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(  ¡i:\()\EVA  desasiéndose.)  PcrO,  ¿SV  ha  MIL'llo  listccl 
loco?      (Entra    Carmen.) 

C  .\¡-:.Mi:.\  (  j  Va  volvemos  a  las  andadas  !  )  (Anun- 
ciando.) El  scMiorito  Eduardo  acaba  de  lle- 
o-ar. 

("lAiiKiLi.  (Furioso.)  ¡  Lo  dc  sicmprc  !  ¡Nunca  suena 
para  mí  la  hora  !  ¡  Todo  por  cincO'  minu- 
tos ! 


ESCENA  V 

Dichos,    REVUELTA.     Después    ESTEBITA. 


Revuelta 


Genoveva 
Revuelta 

Genoveva 
Revuelta 
Gabriel 

Revuelta 

Genoveva 

Revuelta 

Gabriel 

Revuelta 


Genoveva 
Revuelta 
Genoveva 
Revuelta 

Genoveva 
Revuelta 

Genoveva 
Revuelta 
Genoveva 


(Por    la    segunda    derecha.)      ¡  Ah,     GcnOVCVa!... 

(Abrazándola.)      j  Qué     sorprcsa  !      ¿  Ya     has 

vuelto  de  Medina?   ¿Tan  pronto? 

Ya  lo  ves. 

Sí   que  has  parado  poco  en  casa  de    los 

del   Cerro. 

Igual  que  tú  en  casa  de  Requejo. 

¿Y   usted,  Gabriel?    ¡Cómo   por.  aqu 

Yo...   he  llegado  precipitadamente   a 

ria  por  la  misma  razón  que  ustedes. 

¿La  misma  razón? 

¡  Hombre  !    El   baile  de  los  Rodríguez. 

¡  Ah  !...   ¿Cuándo'  es? 


So- 


Mañana. 

¡  \^aya,  vaya 


!   (Pausa.)  Cuánto  tiempo  ha- 
cia que    no  nos  habíamos    visto  los  tres 

juntos,    ¿eh?       (Por    decir    aJgo.) 

¿Y  qué  tal  tu  amigo  Requejo? 

Rebosando  salud. 

¿Está  bueno,  eh? 

¡  Aquel    chico    es  un   roble  !     ¡  Por  él    no 

pasan  los  años  I 

¡  Más  vale  así  ! 

¿^^  tú  lo  has  pasado  bien  en  casa  de  los 

del  Cerro? 

r3¡vinamente. 

¿Cómo  sigue  Mercedes? 

Áíuy  bien. 
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KhX  L  hi.lA 
(jKNOVEVA 

Cíabriizl 

]\R  VUELTA 
(ÍHXOVEVA 

Revuelta 

Gabriel 
Revuelta 


no  te- 


^- l'cru  (le  chicos...   no  ha\-    natía   por  aho- 
ra? 

No...   y  esta  es  su  única  pena., 
ner  hijos  ! 
¡  Se   comprende  !. 
marido? 
i  No  tendrá   maña 


Pero,    rqud   hace    su 


.  Eso!, 

y    usted,    amig-o    Gabriel...    ¿qué   ha   he- 
cho durante  todo  este  tiempo? 
Trabajar. 

¡  Bajo  la  lámpara  !  (Lo?  tres  se  ponen  a  to- 
ser para  ^disimular.)  ¡  ¡  Nos  hemos  acatarra- 
do !  !     (Entra   Estebita.) 

Ksieiíita     ¡  Para   zervirlez  !     ¡  Para   zervirlez  !     (Salu- 
dando.)   ¡  Ah  !    ¡  Qué  zatizfacción  teng^o  de 
verlez    a  loz    trez  juntoz  !    ¡  Ezo  zignifica 
que   todo  eztá  arreglado,   ¿verdad? 
(Alarmado.)    No  sé  que    hubicra    nada  que 

arreglar.      (Haciéndole    señas.) 

(Adelantándose.)     Yo  llcgo  dc  Quintauilla. 
¡  Ah  !     ¿Uzté    viene    de...?     Eztá     bien. 
Dizpenze,  no  lo  zabía. 
y  yo  de  Medina,   Estebita.    (Mirándole  fija- 
mente.) 


Gabriel 

Revuelta 
Estebita 

Gexoveva 

EsPEBITA 


;  .'Vh  I  ¿y  uzié  de...?  ¡Eztá  bien,  eztá 
bien  !  Entoncez  no  hay  ninguno  que  vuel- 
va de  Madrid. 

tí.\BRiEL       Sí,  yo. 

Estebita  ¡  \'  yo  !  Zolamente  que  he  llegado  con 
algo  de  rctrazo...  Como  que  de  repente 
me  he  acordado,  allá  a  laz  zeiz  de  la  ma- 
ñana, que  eztaba  citado  con  loz  papáz  de 
\'alentina  para  el  azunto  del  conzenti- 
miento.  Ahora  zon  laz  doz.  Total,  cinco 
horaz  de  retrazo.  ¡  No  ez  mucho !  Pue- 
de que  no  ze  hayan  dado  cuenta  de  que 
yo  no  haya  ido  a  buzcarlez.  ¡  Quién  zabe  ! 

Gabriel       ¡  Infeliz  ! 

Gexoveva  Mire  usted  si  se  habrán  dado  cuenta,  que 
'de   han    extirpado»  de   la  familia. 

Gabriel       Y  \'alenlina  se  casa  con  Cazalla. 
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Revi^elta 

ESTEHIl  A  ■ 

Revuelta 
estebíta 


Reviei/ia 


ESTEBITA 


Genoveva 


ESTEBITA 


¡  Pobre   Estebita  ! 

¿Con  Cazalla?    ¿Con    el   ulicial    del     Re- 

giz...     del    Reg"ÍZ...      (TarUumulcando.) 

Sí,  del    Reiiistro  de  la  Propiedad. 
¡  Pero  zi  no"  puede  zer  !   ¡  Zi  ez  impozible  ! 
Ahora  mizmo  voy  a  arrodillarme  ante  loz 
zeiz    piez    de    los      Rodríguez...^   Porque 
tampoco  teñólo  yo  la   culpa...    Uzté  miz- 
mo, zeñor  Revuelta,    dígame  zi    dezpuéz 
de  todo  el 'jaleo  de  la  noche  pazada..: 
¡  Hijo  mío,   a  mí   no   me    pregunte  usted 
nada  !     Yo   vengo  de   Quintanilla. 
¡  Ah,   zí,    ez  verdad  !    ¡  Caray,   ya   no  me 
acordaba  !      (A  Genoveva.)      Entouccz    uzté, 
doña   Genoveva,    puede   decir,     porque   lo 
zabe  mejor  que  nadie,    zi... 
¡  Hijo  mío,    a  mí    no  me   pregunte  usted 
nada  !     Yo  vengo  de   Medina. 
¡  Ah,   zí,   ez  verdad  !   Dizpenzen,  pero  re- 
zulta  muy   complicado  el   zeguirlez  a  uz- 
tedez  en'todoz  zuz  viajez.   Pero  me  que 
da  uzté,   zeñor  Fernández.    ¡ 
no   ix)drá 
Madrid... 


zeñor  Fernández.    ¡  Uzté   zí  que 

decir   que    tampoco  eztaba   en 

porque   zería    el  colmo    de   la 

f rezcura  !    ¿  Verdad   que  me  hará  uzté  el 

de    loz 


favpr    de    acompañarme     a    caza 


Gabriel 


Estebita 


Gabriel 
Genoveva 
Revuelta 
Estebita 

Gabriel 


Estebita...    Es   algo 


ha  zido  la 
Por  lo  que 


me 
hiz- 
uzlé 


Rodríguez? 

Francamente. 

lento. 

¿Violento  explicar   que   lo  único  que 

ha  detenido  en   Madrid... 

toria  de  la  lámpara?...  ¡ 

máz  quiera,  don  Gabriel  ! 

Bueno,  le  acompañaré. 

■¡  Sí,  sí,   vayan  ! 

Cuanto   antes,  mejor. 

i  Hazta   dezpuéz  !      (Mutis    con    Gabriel    por   la   se- 
gunda  derecha.) 

(A  Genoveva.)    ¡  E$  lo   mcnos  quc  podcmos 
hacer  en  favor  suyo  !    (Mutis.) 
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KSCÍiXA    VI 

kKVTLLTA  y   CrLXOVEVA.    Después,    L.\    .MA/A   y   CULATA. 

Genovüva  ¡  Ay,  Eduardo  !  Qué  tranquilo  está  uno 
en  su  casa...    ¿verdad? 

Rhviklta  Vo  n-e.ale¿(ro  de  que  nuestros  viajes  ha- 
yan sido  tan  rápidos.  Mira,  con  franque- 
za :    ¡  Vo,  sin  ti,  me  aburro  ! 

Gknoviíva  ¡Pues...  mira...  yo  también!  Eso  prue- 
ba que  no  podemos  vivir  el  uno  sin  el 
otro. 

Revuelta  ¡  Ah,  es  que  somos  un  matrimonio  mo- 
delo ! 

La    Maza        (Entrando.)      I  Ah,      primita  !       (Viondo     a    Revu.l- 

la.)    Caramba,, ¿ya  estás  aquí? 
Revuelta    ¡  \'a    lo    ves!...    ¡Cuánto    me    alegro  de 

verte  !      (Entra    CuJata,    pomposamente.) 

Genoveva    ¡  Oh  !    ¡  El  señor  Culata  ! 

Culata         (Saludando.)     Señora... 

La  Maza  Sí...  os  lo  he  traítlo.  Está  de  paso  en 
Soria. 

Culata  Después  de  una  tournée  triunfal  por 
ambas  Castillas... 

La  Maza  El  temía  molestar,  pero  yo  le  he  dicho: 
«Venga  usted  a  verles,  que  les  propor- 
cionará un  gran   alegrón.» 

Revuhli A    ¡  Figúrese  ! 

Culata  He  tenido  un  éxito...  En  Burgos...  en 
Segovia...  en  todas  partes.  ¡Coronase, 
palomas...  ovaciones  frenéticas!...  Las 
veces  que  me  han  llamado  :  c(¡  Ladr(')n  !» 
no  pueden  contarse. 

Revuelta    ¿¡  Eh  !? 

CuLAiA  Haciendo  el  traidor  de  Fanlouuis.  En 
Quintanilla  la  banda  municipal...  nos 
dio...  ¡  Ah  !  A  propósito  de  Quintanilla. 
(A  Revuelta.)  ¿Sabe  ustcd  que  cumplí  su 
encargo  y  me  presenté  en  casa  de  su 
amigo  Requejo? 

Revuelta    (Asustado.)    ( ¡  Ay,  ay,  ay  ! ) 

Genoveva    ( ¡  Uy,  uy  ! ) 
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Culata        Hará   pr(')x¡mamente  unos    o.  'i  >  días.^ 
Ri'VUELTA    ^;Och»  días?    (¡Menos   mal!)     .'    ruiat.i.) 
¿y    qué...    qué?     ¿Le.    K^cibii  ían   ;;    .i^ted 
muy   bieu?... 
'    Culata        Con  bastante  frialdad... 
.   Revuelta    Me  sorprende...   Requejo  es  un  cliifo  lan 
vivo. . . 
Culata        ¿Vivo?    ¡Ha   muerto! 
!   Revuelta  |      t^i   ,  -^ 
-*  Genoveva/"-!  ^^^''^  '• 

■-  Revuelta    ( ¡  Sí  que   se   ha  precipitado  !  ) 
f   Genoveva    ( ¡  Podía    haberse  esperado   unos,  cuantos 
I  días  !  ) 

'    REVUELTA    ¿Conque  Requejo  ha  muerto? 
Culata        LamentO'    que   la   triste   noticia   les    haya 
impresionado...    Debí    prepararles   antes. 
Revuelta    (Con  intención.)    ¡  Claro,   homtíre  !    ¡  Más  hu- 
biera valido  ! 
La  Maza     ¿Ven   ustedes    las    consecuencias    de    no 

enviar   esquelas   de  defunción? 
Culata        ¡  No   quiero   abusar   más   de  su   bondad  ! 

Me  vuelvo   al   Casino. 
Genoveva    Gracias  por  la  visita.   Le  acompaño,    se- 
ñor Culata. 
Culata        ¡  Oblig;adísimo !...     En     Peñafiel,     cuatro 
niñas  vestidas  de    blanco,   con  ramos  de 
flores  y  banderas  roja   y  gualda....     (Vase 

por   la   segunda   derecha    con    Genoveva.) 

Revuelta  ¡  Pobre  Requejo !  ¡  Quién  lo  había  de 
decir  ! 

La  Maza     ¿Tanto  lo  sientes? 

Revuelta  La  Maza,  ese  «tío»  me  ha  hecho  la  pas- 
cua muriéndose. 

La  Maza     ¿Por  qué? 

Revuelta  Porque  en  lugar  de  ir  a  Quintanilla  he 
estado   en   Madrid,    haciendo^  el  calavera. 

La  Maza  ¡  Ay  !  ¡Pues  sí  que  te  ha  hecho  la  pas- 
cua ! 

Revuelta    ¿Y   qué  digo  yo  ahora? 

La  .\r\z.\  Cuando-  se  tiene  una  mujer  como  la  tu- 
ya, se  la  debe  más  respeto  y  más... 
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Rev-uelta    ¡  La    Maza,    por   Dios  !    ¡  No    prediques  ! 

¡  Ayúdame  a  salir  de  este  atolladero  ! 
La  Maza     ¿Que  yo  te  ayude?    ¡  Vo  no   sé  mentir! 

¿Qué  quieres  que   invente  yo? 
Revuelta    No  sé.   Algo,   sencillo  y  verosímil. 

ESCENA  VII 

Dichos  y   GENOVEVA. 


Genoveva  ¡  Eduardo  !  ¡  Se  necesita  ser  muy  dis- 
traído para  no  haberte  dado  cuenta  de 
que   Requejo  había   muerto ! 

Revuelta  ¡No...  es  que...  verás...  No  vi  más  que 
a  su  señora...  Y  como  ella  no  me  dijo 
nada  !... 

La  Maza  No,  no  es  eso.  Eduardo  no  se  atreve  a 
decirte  la  verdad...   y... 

Genoveva    ¿Te  encarga  a  ti  que  me  la  digas?  • 

La  Maza     Sí. 

Revuelta  ( ¡  Mientras  no  largue  una  burrada  de 
las  suyas  ! ) 

La  Maza  Eduardo  es  un  cobarde...  un  miedoso. 
¡  Eso  es  ! 

Genoveva    ¿Y  qué? 

La  Maza  Pues...  .que  como  está  acostumbrado  a 
vivir  contigo,  al  verse  solo  me  vino  a 
buscar  y  me  dijo  :  «La  Maza,  tengo  mie- 
do». Entonces  yo,  en  lugar  de  contes- 
tarle :  «¡Cómprate  un  perro!»,  le  dije: 
«Vente  a  vivir  conmigo  mientras  Geno- 
veva está  ausente.  Te  pondré  un  col- 
chón en  el   comedor.»    Entonces... 

Genoveva  No  sigas,  primo...  porque  no  te  voy  a 
creer.    ¡  Todo  eso  es  demasiado  infantil  ! 

Revuelta  (  ¡  Este  La  Maza  es  una  calamidad  !  ) 
Genoveva,  tienes  razón...  Para  qué  disi- 
mular más  tiempo.  ¡  Yo  no  he  ido  a 
Quintanilla  !  ¡  Yo  no  he  dormido  sobre 
un  colchón  !  ¡  Donde  ha  estado  tu  ma- 
rido es  en  Madrid  !... 

La  Maza     ¡Eres  un  botarate!     ¿Me    haces    mentir 
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para  sacarte  del  compromiso  y  ahora  lo 
confiesas  lodo?  ¡  Lo  que  es  ésta  me  la 
pa^as  !    (Furioso.)    ¡  No  faltaba  más  ! 

Genoveva  ¡  Cálmate,  Rufo !  Eso  no  tiene  impor- 
tancia, ^;  Conque,  señor  Revuelta,  usted 
me  ha  eng-añado? 

Revuelta    ¡  No  ! 

La  Maza     ¿Cómo  que  no? 

Revuelta  ¡  Porque  no  he  |X)dido  !  (A  Gonovcva.)  Por 
eso  me  has  de  perdonar. 

Genoveva  Esoi  ya  lo  veremos.  ( ¡  La  verdad  es  que 
no  tengo  derecho  a  ser   severa  con    él  !  ) 


ESCENA  VIII 

Dichos    y    ESTEBITA. 


Estebita  (Entrando.)  ¡  Ay,  doña  Genoveva!...  j  Ay, 
don  Eduardo  !...  ¡  Ay,  zeñor  La  Maza! 
j  Eztoy  perdido  !  ¿Zaben  a  quién  he  en- 
contrado arriba?  ¡Al  otrO'  novio...  en  el 
momento  que  pedía  la  mano  de  Valen- 
tina ! 

Genoveva    ¿Y  \^alentina  qué  dice? 

Estebita  ¿Qué  quiere  uzté  que  diga?  ¡Llora!... 
¡  Ziempre  ez  un  conzuelo  !  Pero  yo  la  he 
dicho  en  voz  baja  que  azi  que  pueda  ze 
ezcape  y  venga  a  encontrarme  aquí. 

Revuelta  ¿Aquí?  Nosotros  no  podemos  favore- 
cer... 

Estebita  ¿De  dónde  zale  uzté  con  ezoz  ezcrúpu- 
loz?  ¡Total,  porque  llega  de  Quintanilla  ! 

La  Maza     ¡  No  !    "^'a  no  llega  de  Quintanilla. 

Revuelta    Vengo  de  Madrid. 

Estebita  .  ¡  Ah,  muy  bien!  (a  Genoveva.)  ¿V  uzté, 
todavía  zigue  empeñada  en  que  llega  de 
Medina  ? 

Genoveva  ¡Claro...  ¡Pues  no!...  (¡Este  chico  es 
tonto  ! ) 

Estebita       (Rápido    y    ap.arte     a    Genoveva.)      ¿Y    CUando    CZ- 

taba~  uzté  en   el  cuarto  conmigo...   y  noz 
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hacíamos  aquellaz  cozcjuillaz...  l;)mliic''ii 
cztal)a   uztc   en    Medina,    i^oloza?... 

Genoveva  (Aparte  y  asustada.)  ¡  Calle  !  ¡  Estcbita,  por 
Dios  ! 

La  Maza  Voy  a  ver  a  Valentina.  ¿Vienes,  Eduar- 
do? 

(Genoveva    Sí...   acompáñale. 

i^sTi:f:ii  A      ¡  \'ayan,    vayan  !     ¡  H/i-aiinir   v/.r    íaxor  ! 

(Mutis    Rrvu<"lta    y    La     Maza.) 


ESCENA   IX 

ESTEBITA    y    GENOVEVA. 

Genoveva  Estebita.  Júreme  que  de  lo  que  pasó 
anoche  en  Madrid  entre  usted  y  yo,  na- 
die sabrá  nada. 

Estebita     Ezo  dependerá  de  uzté. 

Genoveva    ¿Cómo?    ¿Qué  dice? 

Estebita  Zí  ;  zi  me  ayuda,  y  ze  pone  en  todo  en 
mi  favor,  zeré  una  tapia.  Ahora,  zi  no 
me  ayuda  y  va  en  contra  mía...  entón- 
cez  zaltaré  por  encima  de  la  tapia. 

Genoveva  ¡  Peor  para  usted  !  ¡  Se  lo  contaré  todo 
a  Valentina  ! 

Estebita  ¿Qué  la  contará?  ¿Lo  que  ha  habido  en- 
tre nozotroz?  ¡Bueno!...  ¡Como  que  cz 
uzté  tonta  !... 

Genoveva  ¡  Este  chico  es  terrible  !  ¿Cómo  le  po- 
dría yoi  tapar  la  boca? 

Estebita  ¡  Con  un  bezo  !  (Cociéndola  por  ci  cuerpo.) 
¡  Como  ezte  ! 

Genoveva    ¡  Estebita  !    ¡  Por   lo  que    más    quiera  ! 

Estebita  ¡  Lo  que  máz  quiero  dezde  anoche  ez  uz- 
té... preciozidad  !... 

Genoveva    ¡  Ay,   Dios   mío  ! 

Estebita  ¿Ya  no  ze  acuerda  de  lo  que  me  prome- 
tió anoche?... 

Genoveva  ¡Eso  es  abusar  de  mi  situación!  ¿Qué 
le   prometí  a  usted? 

Estebita     Que  zi  era  buen  chico  y  zabía  guardar  el 
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Genovena 
estebita 

Genoveva 

estebita 

Genoveva 

Es  TE  BIT  A 

Genoveva 

EsTEBITA 

Genoveva 

EsTEBITA 


Genoveva 

EsTEBITA 

Genoveva 


EsTEBITA 


Genoveva 

La  Maza 
Revuelta 

EsTEBITA 

Genoveva 
Revuelta 
La  Maza 


zccreto,   iiDz  vcríamoz  una  vez  catla  Cjuíii- 

cc   (líaz  y   rciDetin'amuz...    lo,  de   la/   co/- 

quillaz... 

¡  Vo  no  dije  eso...    de    repetir!... 

Ez  lo  mizmo.   Pero  dijo  lo  otro,  que  ez  lo 

principal. 

retiro  mi   palabra.    ¡  Usted   no 

de  X'alentina  ! 

ze  cazará  conmigo  y  zer/i  mi 


Si  lo'  dije, 

se  acuerda 

¡  \^alentina 

zeñora  ! 

¡  Pues  sí  que  me  quiere  usted  a  mí  ! 

Porque    me    cazo...    ¿y    qué?...    ¡No    ez 

uzté  zoltera  ! 

(Enfadada.)    j  MicO  ! 
,  (V^a   a    darla    un    beso   en    una    oreja.)      j  Ezquizita  ! 

¡No,  aquí  no!  ¡  ^[e  pone  demasiado 
nerviosa  ! 

¡  Vaya,  no  lo  penzemoz  más  !  j  Uzté  ze- 
rá...  "mi  extra"!  ^rEh?...  Noz  veremoz 
en  un  pizito...  ¿eh?  ¡Diga  uzté  que  zí  ! 
Esoí  dependerá  de  su  comportamiento... 
¡  Puez  qué!  ¿Hice  mal  papel  anoche? 
¡  Déjeme,  Estebita  !...  Y  procure  quitar- 
se eso  de  la  cabeza...  porque  es  imposi- 
ble... 

¿Que  yo  me  quite  de  la  cabeza  zu  ima- 
g-en  como  la  vi  anoche?...  ¿No  zabe  uzté 
que  no  hay  derecho  a  zer  tan  dezpampa- 
nante?... 

¡  Cuidado  !  ¡  Que  vienen  !  (Entran  Revuelta  y 
La   Maza.) 

Estebita,  Valentina  está  aquí. 

Ya  consiguió  usted  lo  que  quería. 

¡  Ah  !  ¿  Ya  eztá   aquí  ?  ¿  Quieren  hacerme 

un  favar  muy  grande?...   ¡Despejen! 

Vamos.   Dejémosles   solos. 

No  hay  inconveniente.    ¿Vienes,    Rufo? 

¡  Claco  !    ¡  Tendrán   tanto  que  decirse  !... 

C-Mutis  Genoveva,  Revuelta  v  La  Maza  por  la  iz- 
quierda.) ' 
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ESCENA   X 

ESTEBITA,    VAI-ENTINA    y    d<  spués    CULATA. 


mujer  i    ¡  Cualquie- 
Ademáz,  eztaba  en  Ma- 


ESTEBITA  (Saliendo  al  encuentro  de  Valentina,  que  entra  lloro- 
sa    por    la      segunda      izquierda.)       ¡Valentina!... 

¡Mi    queridízima    Valentina!...      ¡Ay!... 

(Como  sintiendo  un   súbito   dolor.)     (Dczcle  que   CO- 

nocí  a  loz  hermanoz  León,  hay  ciertoz 
movnmientoz  que  me  rczultan  dolorozo;?.) 

\\\LE\Ti.  Aquí  me  tienes.  He  podido  escaparme, 
mientras  papá  y  aquel  infame  de  Cazalla 
hablan  de  mi  dote. 

EsTEBiTA  ¡  Eze  Cazalla...  me  lo  bebo!...  Yo  no 
puedo  tolerar  que  eze  cazamiento  ze  rea- 
lice. ¡Te  quiero  demaziado -para  zopor- 
tarlo!... 

\\\LENTi.  Sí,  pero  también  me  quieres  con  falta  de 
puntualidad. 

ESTEBITA       ¡Total,    cinco    horaz        mnlpr  t 

ra  ze  re traza  ! 

drid. 
\'alenti.     ¿Divirtiéndote? 
EsTEBiTA     ¡  Al  contrario  !    ¡  Enzayando  para   zer  un 

buen   marido  ! 
\'alexti.     Ahora    no    tengo    tiempo  de    reñirte.   Te 

perdono.  Pero  se  ha  de  buscar  un  medio 

para  salir  de  esta  situación. 
Ci'LATA        (Dentro.)     No  me  acompañen.    Conozco    el 

camino.      (Entra   por    el    fondo   derecha.) 

E.sTEBiTA     ¡  El  zeñor  Culata  ! 

Culata  TengO'  precisión  de  hablar  con  el  señor 
Revuelta.    Se   me   ha    olvidado    decirle... 

(Viendo    a    Estebita    y    Valentina.)       ¡  Ah  !        ¡  Aquí 

tenemos  a  los  dos  enamorados  !  (A  Este- 
bita.)  ¿Qué  cuenta  usted  de  nuevo?  ¿Se 
corrigió  aquel  defectillo? 

Estebita     Cazi...   zí,  zeñor...   cazi. 

Culata        Ya  lo  veo,  ya. 

Valentt.  ¿Verdad  nue  arenas  se  le  conoce,  señor 
Culata? 


r 
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Fijándose  miichu...  un  poquito...-  por  no 
decir  nada.  (Vo  creía  que  el  amor  era 
ciego,  pero  veo  que  también  es  sordo.) 
j  Ay,  zeñor  Culata  !  ¡  Va  no  zoy  zipizo- 
po,  ez  verdad...  pero  dezgraciado...  por 
arrobaz  ! 
^;  Desgraciado? 

vSí,  nos  encontramos  en  una  situación... 
muy   triste. 

¿En  una   situación   dramática,   quizás? 
¡V   tan  dramática!...    ¡Que  no  tiene  zo- 
luzión  ! 

j  Es  imposible  !  No  hay  situación  dramá- 
tica que  no  la  tenga.  Veamos.  ¿Cuál  es 
su  caso? 

Mis  papas  se  oponen  a  nuestro  casamien- 
to... 

Eso  ya  se  ha  visto  en  una  porción  de 
obras. 

V   un  rival  odiozo  eztá   a  punto  de  obte- 
ner zu  conzentimiento. 
Eso  también. 

¿Qué  le  parece  que  debemos  hacer? 
¡  Buscar  un  desenlace  !    Precisamente  esa 
es  mi  especialidad  ! 

¿De  veraz?  ¡  Ay,  zeñor  Culata!  ¡  Zi  noz 
zaca  de  ezte  atolladero...  cuente  uzté 
con  una  ovación  ! 

Veamos.  (A  Estebita.)  Ustcd  podría  pro- 
vocar a  su  rival,  como  lo  hace  Conrado 
en  El  verdugo  de  las  calaveras  ;  recibir 
de  él  una  estocada  y  morir  murmuran- 
do :  «¡  Decid  a  mi  adorada  que  ya  nos 
encontraremos   allá   arriba  !»     (Señalando   ai 

techo.) 

EsTEBiT.\     ¿En    caza   de   loz   Rodríguez?     ¡  Cá  !     Zi 
me  han  dado  con  la  puerta  en  laz   nari- 


Cri.AiA 


í:.-Ti-:jirA 


Culata 
\alexti. 

Culata 
Estebita 

Culata 


X'alentl 

Culata 

Estebita 

Culata 

\'alexti. 

Culata 

Estebita 
Culata 


Culata 
Estebita 


En  el  cielo  ! 


cez  ! 

¡  No  !    ¡  Allá  arriba  ! 

;  Ah,  ez  diferente  !    Pero  no  rezulta  el  de- 

zenlace. 


Culata        ¡  Mire  usted  que  es  de  gran  efecto  ! 
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i^^  I  hülJA 

\'.\ij:.\'i  I. 

ClLAIX 


CIO  no  para  mi 


\'.\li:nti. 

ClLATA 

estebita 
Valenti. 

EsTEBITA 

Culata 

EsTEBITA 
ClLATA 


Preferiríamos  otro  más  alegre, 
f.;  Míís  alegre?  Entonces  busquémoslo  en 
el  juguete  cómico...  Diga  usted  a  sus  pa- 
pas, como  la  Ernestina  de  Las  martiti- 
}:cilas  de  Periquito...  (Los  dos  nVn.)  ¿Les 
gusta  este  título,  verdad?  Pues  bien  :  us- 
ted, señorita,  dice  a  sus  papas  que  está 
decidida   a  meterse  monja. 

¿Sl.'^...      (Con    desagrado.) 

Sí.    V   antes    de  dejarla   profesar  no  hay 

duda  de  que  la  permitirán   casarse. 

¡  Eza  ez  una  buena  idea  ! 

¡  Voy  a   decírselo  en  seguida  ! 

¡  Ay,    zeñor    Culata  !    ¡  Nunca    zabrcmoz 

lo'  que  le  debemoz  ! 

j  Vo',    sí!...    Siempre    lo  mismo.     ¡Veinte 

pesetas  ! 

¿\>inte  pezetaz?    ¡  Ez  barato  !    (Se  las  da.) 

Tenga  uzté. 

¡  Obligadísimo  ! 


ESCENA   XI 


Dichos,    GABRIEL    y    luego    CARMEN. 


Gahkfi:l 

\'ale.\tl 
Estebita 
Gabriel 
Estebita 


Gabriel 
Estebita 


Gabrii;i. 

ClLATA 


(lúitruadu.)     Valentina.    En    su   casa   la   es- 
tán  a   usted   buscando   por   todas   partes. 


Vil 


i  voy  1    ¡  1  a  voy  : 
¿Qué?    ¿Ziguen    tan  obztinadoz? 
¡  Igual   que  antes  ! 

¡  ICz   lo   mizmo  !     ¡  Zi    zon   nueztroz  !    Loz 
tenemoz    cogidoz    con     Luc-     i}iaríi}is^alaz 
de  Periquito. 
¿Eh? 

Yo  también   zubo.     (A   VaJentiaa.)     Ezpera- 
ré  el  rezultado'  en  el  dezcancillo.     (Vase  con 

Valentina    se^nda     derecha.)       j  Oh,      Valentina  ! 

¡  Mi   adorada  Valentina  ! 
(A   Cilla:.!.)     Buenas    tardes,    señor  Culata. 
Muy   buenas,   caballero.    Espero  con    im- 
paciencia a  los  señores  de  Revuelta. 
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( j  \r..v!i;:.  (,:,.La  un  timbre)  Pucs  cicbcii  liallaisc  en 
casa.  (Aparece  Carmen.)  Carmen.  Avisc  a 
los  señores.  Díg^ales  que  el  señor  Culata 
desea   hablarles. 

C"a;^m};.\        Precisamente  aquí   vienen. 

Cl   I.AIA  ¡Lo    celebro!      (Mutis    de    Cariiicu.) 


ESCENA  XII 

Dichos,   RK\  IKLTA,   GLNOVEWX   v   LA   MAZA. 


]\i:vüELTA  (Amoscado.)  ¡üsted...  scñor  Culata  !  ¿Otra 
vez  ? 

Genoveva    Y    Valentina  y   Estebita,    ¿dónde  están? 

(íabriel       Arriba. 

Culata        Creo 'que  les  he   arreglado'  su  asunto. 

Revuelta  ¡Ah!...  ¿Conque  usted  les  ha  arregla- 
do... ?     (  ¡  Infelices  !    ¡  Les  compadezcoi ! ) 

La  Maza  ¿Ya  qué  debemos  el  gusto  de  volver  a 
verle  ? 

Culata  ¡  Una  distracción...  una  distracción,  in- 
significante !  No  ha  mucho  les  impresio- 
né dolorosamente  al  participarles  el  fa- 
llecimiento de  su  amigo  Requejo.  Podía 
con  una  palabra  suavizar  el  mal  efecto 
producido...   y    no  lo  he   hecho. 

Revuelta  (  ¡  Qué  tendrá  que  decirnos  aún  este 
hombre  !  ) 

Culata  Si  Quintanilla  llora,  señor  mío,  Medina 
brinca   de  alegría,   señora  mía. 

Genoveva    (Escamada.)    ¿Medina? 

Culata  Sí  ;  gracias  a  su  recomendación  los  se- 
ñores del  Cerro  me  recibieron,  como  sue- 
le decirse,   «con  palmas». 

Genoveva    Lo  celebro  infinito. 

CiLATA  Y  su  buena  acogida  resultó  aún  más  me- 
ritoria,, si  se  tiene  en  cuenta  el  trastor- 
no que  había  en  aquella  casa. 

Revueli  A    ¡  Ah  ! 

Crí.M  A  Sí,  la  señora  del  Cerro  acababa  de  ser 
madre* 
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("iHXOVEVA    ¿De   ser   madre? 

Jvi:  VUELTA     ¿Eh? 

(íauriiíl       (  ¡  Ay,  ay,  ay  ! ) 

Clla'i A  Espero  que  con  esta  noticia  habré  reme- 
diado, en  parte,  el  mal  anterior...  ¿Xo 
les  traje  una  esquela  de  defunción?  Pues 
les  debía  una  partida  de  nacimiento.  Es- 
tamos- en  paz.  \'uelvo  al  casino.  ¡  Seño- 
ra !...  ¡  Señores  !...  (Medio  mutis.)  ¡  Ah  !... 
Se  me  olvidaba  decirles  que  el  suceso 
fué  con  toda  felicidad...   ¡y  que  son   dos 

las    criaturas  !      (Mutis    segunda     derecha.) 

Genoveva  (  ¡  Este  sí  que  puede-  alabarse  de  haber 
hecho  una  tournée  completa  !  )  (Pausa  vio- 
lenta) 

J\l:vi'jí;lta  ¡  wSciloia  !  Espero  sus  explicaciones,  us- 
ted ayer  no  se  hallaba  en  3»Iedina.  ¿Dón- 
de estuvo  usted? 

Genoveva    Voy  a  serte  franca.     Estas    veinticuatro 
horas  las  he  pasado  en  casa...  en  casa  de 
.    '  mi   primo  La  Maza. 

La  Maza  (indignado.)  ¡  Ah,  no!  ¡A  mí...  no!  Para 
tener  que  decir  antes  de  dos  minutos  que 
estabas  en  Madrid...  vale  más  que  lo 
confieses  en   seguida. 

Gahriel       El   señor  La   Maza   tiene    razón,   señora. 
¡  Confiese  !    Confiese  usted    que  ha  esta- 
do usted  en  la  corte  y   en  mi  casa...    Y 
que  si  usted  se  encontraba  allí... 
Itra  para  vigilar  a  mi  marido... 
( ¡  Será  preferible  creerlo  ! ) 

(A    Gabriel.)     ¿  Ustcd    qué    Sabc  ?      (A    Revuelta.) 

j  Dame   esa  mano,   maridito  ! 


Genoveva 
Revuelta 
Genoveva 

Gahriel 

Revuelt.\ 

Genoveva 


Gahrie 


¡  Oh  ! 

¡  Con  mucho  gusto,  mujercita  mía  ! 
Señor  de  Fernández  :  a  esto  creo  que  us- 
tedes, los  abogados,  le  llaman  perder  el 
pleito  con  costas,  ¿verdad? 
Lo  que  creo,  señora,  es  que  esta  vez  me 
voy  definitivament^e.  Con  el  permiso  de 
ustedes;..  ¡No,  no  me  acompañen  !  ¡Sé' 
el  camino  de  memoria.   x-Mutis.) 
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ESCENA  ULTIMA 

KÑORA     y     SKÑOR    DE    RODRÍGUKZ,     KSTKr.HA 
VALENTINA.     Entran     por    .1     L  r..     vquirr.!,!. 


Macario  ¡  Señores  !  Celebro'  encontrarles  reuni- 
dos. Teng-o  el  honor  de  participarles  oíi- 
cialmente  el  nuevo  enlace  de  mi  hija  con 
don  Estebita  de  San,   Simón. 

Estebita  ¡  Oh,  queridízima  Valentina  !  ¡  El  truco 
del  convento  ha  rezultado  de  primera  ! 

(li'XovEVA  (A  Vaientína.)  A'^  ahorEj  Valentina,  un  con- 
sejo. Quiera  mucho  a  su  esposo.  Al  fin 
y  al  cabo  es  lo  más  sencillo. 

Revuelta  (a  Estebita.)  Y  usted,  Estebita,  créame  a 
mí  :  no  se  empeñe  en  engañar  a  su  mu- 

Estebita  ¿Por  qué?.  ¿Quiere  uzte  decir  que  ez  m- 
moral  ? 

Revuelta  Xo  lo  digo  por  eso.  Lo  que  es...  es  muy 
difícil. 

Genoveva  ¡Y  sobre  todo  no  le  ,  deje  usted  nunca 
solo  ! 

Valenti.  ¡Cuánto  lo  siento!...  Pero  tendré  que 
dejarle  solo,  una  vez  cada  quince  días. 

Genoveva    ¡  Ah  ! 

Estebita     (¿Eh?     ¿Cada  quince  díaz?) 

\\\LENTi.  Sí,  porque  tengo  la  costumbre  de  ir  a  pa- 
sar el  día  en  el  colegio  de  las  madres, 
donde  me  eduqué. 

Genoveva  ¡  Ah,  no  importa  !  Me  envía  usted  a  Es- 
tebita... ¡y  yo  le  vigilaré!  (Mirada  de  pro- 
mesa de  Estebita.)  Pasará  la  tarde  conmigo, 
¿verdad   Estebita?... 

Estebita  (Radiante.)  ¡  Para  zervirla,  doña  Genove- 
va 


'       ¡  Para  zervirla  ! 


telón 


FIN  EKEL   VODEVIL 


Lámpara. — 3 


OBRAS    DE    ÜNUigUE    ARROYO 

PUF.I.ICADAS     EN 

TEATRO    MUNDIAL 


Sabotaje,  drama  en  un  acto. 
Huyendo  del  nido,  juguete  cómico  en  tres  ac- 
tos. 
La  tragedia  de  'Baskerville,    drama    policíaco 

en  cinco  actos. 
La  puerta  se  abre,  drama  en  dos  actos. 


precio:  ©Q)S  pegetas 


